
            
                
            
        

    Contents

   


   7 Compañeras mortales

   Dedicado

   Copyright

   7 Compañeras Μortales

   Capítulo 1: Horace

   Capítulo 2: Horace

   Capítulo 3: Horace

   Capítulo 4: Soberbia

   Capítulo 5: Horace

   Capítulo 6: Horace

   Capítulo 7: Ira

   Capítulo 8: Evie

   Capítulo 9: Horace

   Capítulo 10: Horace

   Capítulo 11: Horace

   Capítulo 12: Horace

   Capítulo 13: Horace

   Capítulo 14: Horace

   Capítulo 15: Horace

   Capítulo 16: Evie

   Capítulo 17: Evie

   Capítulo 18: Horace

   Capítulo 19: Horace

   Capítulo 20: Horace

   Capítulo 21: Horace

   Capítulo 22: Horace

   Capítulo 23: Horace

   Capítulo 24: Lasci

   Capítulo 25: Horace

   Capítulo 26: Evie

   Capítulo 27: Horace

   Capítulo 28: Horace

   Capítulo 29: Horace

   Capítulo 30: Horace

   Capítulo 31: Horace

   Capítulo 32: Evie

   Capítulo 33: Horace

   Capítulo 34: Evie

   Capítulo 35: Horace

   Capítulo 36: Evie

   Capítulo 37: Horace

   Capítulo 38: Evie

   Capítulo 39: Horace

   Capítulo 40: Horace

   Capítulo 41: Horace

   Capítulo 42: Horace

   Capítulo 43: Horace

   Capítulo 44: Horace

   Capítulo 45: Evie

   Capítulo 46: Horace

   Capítulo 47: Evie

   Capítulo 48: Horace

   Capítulo 49: Horace

   Capítulo 50: Horace

   Capítulo 51: Horace

   Capítulo 52: Evie

   Capítulo 53: Horace

   Capítulo 54: Evie

   Capítulo 55: Horace

   Capítulo 56: Horace

   Capítulo 57: Horace

   Capítulo 58: Horace

   Capítulo 59: Evie

   Capítulo 60: Horace

   Capítulo 61: Evie

   Capítulo 62: Horace

   Capítulo 63: Horace

   Capítulo 64: Evie

   Capítulo 65: Horace

   Capítulo 66: Evie

   Capítulo 67: Horace

   Capítulo 68: Horace

   Capítulo 69: Costa

   Capítulo 70: Desidia, Gula, Lascivia, Avaricia,...

   Capítulo 71: Horace

   Capítulo 72: Horace y Evie

   ¿Disfrutaste esta historia?


7 Compañeras Μortales



George Saoulidis

Traducido por Arturo Juan Rodríguez Sevilla 





Dedicado a las mujeres de mi vida que han intentado ponerme en el buen camino.



Copyright © 2019 George Saoulidis

Todos los derechos resevados.

Publicado por Tektime

Esta es una obra de ficción. Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia



































7 Compañeras Μortales

Capítulo 1: Horace

Horace ya no podía más con la vida.

―¡Y lárgate de mi vista, interino inútil! ―le gritó el hombre en la cara. El hombre, en este caso, el hombre. Su jefe. 

Fue la gota que colmó el vaso. De inmediato tiró todas sus cosas personales en una caja y vació su espacio de oficina.

―¿Vas a dejar que te hable así? ―dijo una voz femenina a su lado.

Se dio la vuelta, todavía recogiendo. Era preciosa, con un escote perfecto que se aseguraba de mostrar levantando bien la nariz. 

―¿Qué? ¿Quién es usted?

―Soy Soberbia. Ahora, volvamos al asunto. ¿Vas a dejar que te hable así? ¿El jefe? Ya te ha despedido, ¿no? ¿Por qué te lo tomas como un cagón? ―Giró un dedo en el aire, como señalando toda la situación.

Él se apoyó en la caja. 

―Lo siento señora, no la he visto antes por aquí. Debe ser nueva. Si es así, lo siento mucho por usted, pero espero que saque más de este infierno que yo. Ahora, en cuanto a que me llame cagón…

Tenía los labios rojos y carnosos. Ella los hizo resonar, exhalando y repitiendo la palabra, «cagón».

―No, mira, aquí…

―Ah, mira, todavía te queda sistema nervioso después de todo. Ahora apúntalo hacia donde deberías ―le interrumpió ella y señaló con el dedo a la oficina del jefe.

Horace no tenía ni idea de lo que estaba pasando. Lo que sí sabía era que la bella e irritante mujer tenía su parte de razón. ¿De qué tenía tanto miedo? ¿De que le despidiese otra vez? ¿De que le gritase? El jefe le había aterrorizado durante tanto tiempo que quizás sí se había convertido en un cagón.

Pero ya no.

Horace apretó los puños e irrumpió en la oficina del jefe.

Él se puso de pie, con el teléfono en la mano. 

―¿Todavía estás aquí? Horace Cadmus, ya que eres demasiado cortito para metértelo en la cabeza: ¡Estás despedido!

Volvió al teléfono, atendiendo su conversación.

Horace tragó saliva, se adelantó y presionó el botón para colgar la llamada.

―¿Qué hac…? ¡Horace! ¡Esa era una llamada importante…!

―Quiero una carta de recomendación ―dijo Horace con calma, plantándose.

Su antiguo jefe se rió. 

―¿Una carta de recomendación? No te recomendaría ni para recoger basura. Si te dijera que te quedaras ahí amontonando mierda en tu pellejo inútil, encontrarías la manera de salpicarla por todas partes.

No era gracioso, era mezquino. Ni siquiera inteligente, dada la situación. Horace apretó los dientes y no se movió.

―Lárgate de mi vista antes de que llame a seguridad. ―El jefe le hizo señas para que se fuera, pulsando números del teléfono.

Horace vaciló. Estaba a punto de irse. Había dado su última batalla, ¿no?

Vio a la rubia linda sentada encima de su escritorio, revisando sus cosas, riéndose con lo que encontraba. Sabía exactamente de qué se estaba riendo. De sus figuras de acción. Eran juguetes, pero a Horace le gustaba tenerlos cerca. Especialmente las muñecas.

Horace apretó el botón y canceló la llamada de su ex jefe otra vez.

Estaba muy cabreado. 

―¡Inútil de mierda, ahora te echo yo mismo!	

―Voy a contar a todo el mundo lo de Evie.

Toda la furia del jefe se evaporó. Murmuró algunas frases, luego se apresuró y cerró la puerta. 

―No hay nada que contar. Vas de farol.

―Oh, claro que lo hay. Verás, yo soy amigo de Evie, y me lo ha contado todo. No es que hiciera falta, tengo ojos. Vi tus insinuaciones sexuales. Y tengo aquí las fotitos que le enviaste.

El jefe se puso pálido. Se sentó en su silla de jefazo.

Horace arrastró el dedo por su teléfono y entró en el Agora de Evie. 

»Tengo su contraseña. No le importará que haga esto, de hecho, creo que le quitará un peso de encima. Aquí la tienes, simpática y peluda.

El jefe reconoció la foto. Era lo que veía todos los días cuando miraba hacia abajo para aliviarse.

»Con fecha y hora y todo. Prueba del acoso sexual durante el tiempo que ella estuvo trabajando aquí, en el que usted hizo de su vida un infierno. ¿De verdad tengo que deletrearlo para que lo entiendas? ¡Espera, qué egoísta por mi parte! ―Horace dio un toquecito con el dedo en el costado de su boca―. Solo pienso en mí mismo. Haz dos cartas de recomendación, una para mí, otra para Evie. Lleva dos meses sin trabajo, la pobre chica ya ha ido a cincuenta entrevistas y no ha tenido suerte.

El jefe se aclaró la garganta, pero no habló. Se quedó mirándolo fijamente, con los ojos muy abiertos.

Horace se inclinó hacia delante, apoyándose en el escritorio con los brazos. 

»No te veo escribir ―dijo, gruñendo las palabras.





Capítulo 2: Horace

Sin nada que hacer en aquel lado de Atenas, Horace fue a un café y se dejó caer frente a su caja. Pidió vodka en lugar de café, porque estaba de los nervios.

Todavía no podía creer lo que había hecho. Esto no era nada propio de él. Leyó y releyó las cartas de recomendación impresas para él y para Evie. Palabras brillantes para los dos, firmadas por el propio jefe.

Su vodka con lima llegó y se lo bebió de un trago. Le dio un ligero mareo, pero eso era exactamente lo que necesitaba ahora mismo.

―Nada de cagón, entonces ―dijo una voz familiar por detrás.

Se dio la vuelta y vio a la misma señora de antes tomándose un café con leche en la mesa detrás de él. Y parecía que llevaba allí un rato.

Horace la miró con extrañeza. 

―Gracias por la patada en los huevos, ¿pero quién eres?

Ella suspiró, pero estaba más sexy que molesta. 

―Soberbia Hyperephania. Llámame Soberbia. Y no paso ni una.

―No, claro. Yo soy Horace. Cadmus. O sea que me llamo Horace, y mi apellido es Cadmus ―tartamudeó.

―De acuerdo, Horace, ¿por qué no te vienes a mi mesa? ―Estaba muy seductora y… bueno, sexy.

―Apenas nos conocemos ―contestó Horace débilmente.

Ella le hizo señas con la mano. 

―¡Oh, Horace, hoy nos hemos enfrentado a un pitbull de la empresa y hemos ganado! Deberías estar contento. Ven a celebrar conmigo.

Lo pensó por un segundo, luego agarró su caja y su vaso de agua y se sentó al lado de Soberbia. La pilló sonriendo a la caja, pero decidió dejarlo pasar. Después de todo, ella le había incitado a que se plantara. Dios, todavía no podía creerlo.

―¿Otro vodka? O no, no hagamos feliz a Gula tan pronto.

―¿A quién?

Ella chasqueó la lengua. 

―Ya lo entenderás. Ahora, Horace, déjame darte mi token. Descarga la aplicación para poder recogerlo.

Horace frunció el ceño. 

―¿El qué? No, señora, no tiene que darme nada.

―Descarga la aplicación Pensamientos Malignos, por favor.

Él agitó la cabeza, pero la curiosidad pudo con él. Encontró la aplicación, lo que le sorprendió mucho, y la instaló. Aparecieron los términos y condiciones de servicio y Horace los aceptó instantáneamente con su pulgar. Le llevó más o menos un minuto, que aprovechó para mirar más de cerca a la mujer. Su traje de falda violeta, a pesar de ser modesto, llamaba mucho la atención sobre sus hermosas piernas. Tenía un pelo rubio perfecto, labios gruesos y un maquillaje que hacía magnéticos sus ojos azules.

Si el día no fuese tan raro, tendría tiempo de preguntarse por qué una mujer tan hermosa le daría la hora siquiera.

La aplicación terminó de instalarse y él la abrió, apuntando con su teléfono a Soberbia.

Entre los dos había un objeto en realidad aumentada, semitransparente y visible para cualquiera que tuviera una aplicación de RA. Era algo así como una ficha, con la palabra orgullo escrita en griego, ΥΠΕΡΗΦΑΝΙΑ

―¿Y qué hago con esto? ―preguntó Horace, rascándose la nariz.

―Tómalo. Es tuyo, te lo has ganado. ―Soberbia parecía muy orgullosa de aquello.

―Bueno. ―Horace se encogió de hombros y tocó la aplicación. El token fue recogido y lo vio añadirse un contador que marcaba uno de siete―. No entiendo, Soberbia, ¿qué es esto? Un videojuego, ¿o qué?

―Es una especie de juego, pero lo que se juega es mucho más importante ―dijo de forma enigmática. Y añadió con una voz más grave: ―Y también las recompensas. Hizo un cambio de piernas cruzadas dándole un Instinto Básico completo. 

Horace tragó saliva. Se quedó sin palabras por un momento. 

―No entiendo nada, el token, tú, nada.

Ella levantó la cabeza, prácticamente mirándole por encima. 

―Tú, Horace Cadmus, vas a pasar por la prueba de los Pensamientos Malignos. Muchos, muchos mortales han pasado por ella, pero pocos han sobrevivido. Los peligros son grandes, pero también lo son las recompensas, como te he dicho. Conocerás a mis hermanas y te ayudaremos en tu vida, empujándote en la dirección correcta. Si logras satisfacernos a las siete y pasas la prueba, estarás entre los pocos hombres que han logrado sus sueños.

Horace pasó por una docena de emociones. Frunció el ceño, gimió, sonrió, apretó los dientes, le miró las piernas, se frotó la cara.

Finalmente, se levantó y dijo: 

―Usted, señora, está loca. Adiós. 

Cogió su caja y se fue del café.





Capítulo 3: Horace

―Por eso necesitaba sincerarme contigo inmediatamente, por si recibías un correo electrónico sobre inicios de sesión no autorizados en dispositivos o algo así ―dijo Horace, moviendo los brazos.

―Está bien. ―Evie se encogió de hombros, abrazándose las piernas en la cama. Llevaba su pijama floral y estaba despeinada, pero Horace la veía bonita igual. Era una chica negra muy guapa, la única que había conocido, en realidad, con carita redonda y pelo rizado en tonos marrones y dorados. 

―Sé que no hiciste nada más. Aunque debería cambiar mi contraseña en algún momento, creo que también la he usado en otro lugar.

―Sí, deberías.

Su apartamento era pequeño, hecho para una persona. Una habitación, algo separada de la pequeña cocina-mesa-recibidor y un pequeño baño con ducha. La lavadora ocupaba la mayor parte de dicho baño, Horace tenía que doblarse de lado cada vez que necesitaba orinar.

Horace se fijó en las ilustraciones que tenía impresas. Eran damas de fantasía, vestidas con armadura, empuñando armas o bastones que brillaban con energía, montando dragones o en la cima de un montón de esqueletos caídos. Le pareció gracioso haberla convertido al lado oscuro. Hace un par de años Evie consideraba todo aquello estúpido, y lo decía en voz alta en cada oportunidad. Pero cuando finalmente encontró el juego perfecto para ella, le fascinó y se enganchó. Era un juego de fantasía en el que era una reina poderosa, mataba enemigos, reunía cada vez más poder mágico y llevaba un traje increíble con exquisito detalle.

Fue la primera lámina que imprimió del juego y colgó en la pared. Hubo muchas más después, en la progresión típica de todos los juegos de rol de ordenador. Cada vez más grandes, voluminosas y brillantes, se podía ver de un solo vistazo la progresión de su personaje en el juego, desde la humilde princesa hasta la poderosa reina y, finalmente, la gran emperatriz.

Horace no había visto las últimas, debían ser nuevas. Después de todo, él no tenía tiempo para jugar con ella, pero ella sí.

Debió notar que él miraba alrededor y se cohibió. 

―Lo siento por el desorden ―dijo, con la garganta seca.

―Por favor. Soy soltero. Está mucho mejor que la mía. En fin, aquí está la carta.

Su amiga la abrió, aspirando por la nariz mientras leía. Sus ojos se abrieron de par en par. 

―¡Vaya! ¿Cómo lo conseguiste?

Horace se encogió de hombros. 

―Lo chantajeé.

―¿Qué tú qué? ―lo miró fijamente―. Maldita sea, tenía que haber estado ahí para verlo. ¡Bien hecho, Horace! ―Le dio un puñetazo en el hombro.

―No, ¿por qué querrías volver a ese sitio deprimente? Espero que esto ayude un poco.

―Lo hará, Horace. Gracias ―dijo Evie sinceramente―. No es que no me guste, pero esto, contraatacar, es muy poco característico de ti.―Ella le hizo un gesto con la mano y añadió―: No es una queja.

Horace se frotó el cuello. 

―Sí, fue raro, en realidad. Había una extraña mujer en la oficina que nunca antes había visto. Soberbia. Un nombre raro, lo sé. Ella me empujó a hacerlo. Y lo hice. Y entonces me fui a tomar un café para calmarme, porque el corazón me iba a mil y no podía creer lo que yo mismo acababa de hacer, y ahí estaba de nuevo.

―Espera ―interrumpió Evie con la palma hacia arriba―, ¿ella te siguió? ¿Hasta dónde?

―Eh… No tan lejos, no era el café de la esquina porque no quería toparme con nadie del trabajo. Así que caminé un par de cuadras, por lo menos, y me senté en el primer café que vi. Definitivamente no estaba al alcance para hacer una escapada del trabajo, pero tampoco lejos.

―¿Y qué te dijo ella? ―preguntó Evie, aparentemente interesada―. ¿Estaba buena? ―Levantó una ceja.

Él se rió nerviosamente. 

―Sí, estaba buena. Y decía cosas rarísimas. Me hizo descargar una aplicación, luego me dio un token en realidad aumentada con la palabra orgullo escrita en griego y siguió hablando de pruebas, peligros y recompensas. Ahí me harté de ella y le dije que estaba loca, y se fue cabreada.

Evie se rió. 

―Atrevido… Nunca te imaginé haciendo algo así.

―Estoy diciendo la verdad, Evie.

―Y te creo. Por eso digo que nunca habría esperado eso de ti. Es genial.― Se puso de pie―. ¿Quieres zumo de naranja?

―Claro.

Ella trajo el zumo fresquito. Había sido un día caluroso y Horace venía de cargar su caja en el calor del metro. Evie vivía en el centro, en Pangrati. Estaba lo suficientemente bien situado como para que fuera soportable el viaje a dondequiera que encontrara trabajo. Horace, por otro lado, tenía que hacer al menos una hora de trayecto y dos o tres transbordos para llegar a alguna parte.

Ah, bueno.

Tenía un pequeño ventilador que movía un poco el aire de la ventana. No hacía mucho, había visto tiempos mejores.

―¿Hace demasiado calor? ¿Quieres que ponga el aire acondicionado? Estoy ahorrando, pero contigo aquí puedo hacer una excepción.

―No, me voy a casa de todos modos. Está bastante fresco, gracias. ¿Tienes alguna entrevista?

Un tema delicado. Miró hacia otro lado, acurrucándose. 

―No…, tengo una la próxima semana. Ayer solicité la prestación de desempleo y, cuando eso se resuelva, estaré bien por un tiempo. Bueno, por un par de meses si estiro los gastos.

―Está bien, algo surgirá. ―Dudó, y luego repitió su invitación―: Sabes que siempre puedes quedarte conmigo si las cosas se ponen difíciles, ¿verdad?

Ella le sonrió algo tensa y asintió.

―Bueno, Evie, me voy. Sólo quería venir a ver en qué estás y darte la carta de recomendación. ¡Buena suerte con la búsqueda de trabajo! ¡A los dos!

Ella lo saludó en la puerta, asintiendo y doblando los brazos hacia su pecho.

Horace se fue, pero no dejó de pensar en su amiga. Parecía vulnerable, y la parte masculina de su cerebro quería protegerla y cuidarla. ¿Pero a quién quería engañar? No estaba en posición de cuidar a nadie, ni siquiera a sí mismo.

Tomó el largo viaje hacia el norte, de regreso a casa.





Capítulo 4: Soberbia

―¿Qué te ha parecido? ―dijo la mujer rica.

La rubia respondió: 

―Aún no estoy segura. Tiene potencial, pero está por verse.

El restaurante en aquella azotea con vistas al Partenón era uno de los mejores de Plaka. Un camarero sirvió más champán en sus copas y brindaron con un leve toque, como las damas.

―Por uno bueno, entonces ―dijo la mujer rica. Se limpió la comisura de los labios con una elegante servilleta de tela, y respiró como si se estuviera preparando para algo―. ¿Hiciste que aceptara los términos?

La rubia sonrió. 

―Ni siquiera los leyó, aceptó en el acto.

―Excelente, querida ―dijo la mujer rica con alegría contenida.

―Estoy segura de que nuestras hermanas están de camino a él mientras hablamos.

La mujer rica levantó la vista, pensando. Sus joyas doradas titilaban cuando movía el cuello. 

―Me acabo de imaginar a Desidia corriendo hacia él.

―Bueno, podría correr, así tendría más tiempo para sentarse y no hacer nada.

La mujer rica se rió de eso. 

―Buena. En realidad, yo no lo descartaría. Realmente tiene motivaciones extrañas. O ausencia de ellas. ―Agarró su bolso ridículamente caro para sacar su tarjeta de crédito. Hizo un ligero gesto y el camarero se acercó para recoger la tarjeta y completar el pago.

―¿Por qué siempre vienes aquí antes de un trabajo?

La mujer rica miró al antiguo templo en la cima de la colina de la Acrópolis. Con una cierta introspección, contestó:

―Me… ayuda a poner los pies en el suelo. A recordar quiénes somos.

La rubia gruñó y asintió, aparentemente satisfecha con la respuesta.

―Sin mencionar que este es el último lujo que podré disfrutar en mucho tiempo ―dijo la rica mujer, deleitándose con el aroma del champán.





Capítulo 5: Horace

Horace hizo cola para pasar por las puertas automáticas de la estación de metro. Hizo equilibrios con su caja para sacar el pase electrónico. Cuando estaba a punto de atravesarla, un hombre grande se coló y deslizó el suyo, pasando delante de él. Horace lo encontró grosero pero lo dejó pasar, gruñendo mientras caminaba con cuidado por el estrecho acceso.

Esperó un poco, y se le cansaron los brazos. Miró alrededor y el único lugar en el que podía sentarse era en un banco, justo al lado del hombre grande. Horace pudo verlo mejor ahora, era el típico musculitos idiota. Camiseta ajustada sobre cuerpo inflado, cabello teñido a la última moda, tatuajes, vaqueros ceñidos. Hacía rodar en su mano un komboloi, una pequeña pulsera de cuentas, la alternativa griega tradicional a la pelota antiestrés. 

Horace no tenía ningún problema con el tipo, por lo que se sentó a su lado. El sitio era estrecho y aparentemente el hombre se sintió obligado a reclamar su espacio porque se estiró girándose y empujando lentamente a Horace hacia un lado. Horace soltó un gruñido pero no dijo nada.

Después de unos minutos, llegó el metro. Entró y se quedó en el medio del vagón, con la caja en el suelo, asegurándose de que no interrumpiera el paso.

Horace miró hacia afuera y se perdió en sus pensamientos. No se dio cuenta de que el hombre grande se había inclinado y sacado una de sus figuras de acción de la caja. Era la guerrera de un juego, a Horace sólo le gustaban las figuras de acción femeninas, y esa era particularmente tetona, con un traje muy revelador.

―¿Qué es esto? ¿Material para masturbarse? Jugando con muñecas, ¿no? ―dijo el hombre grande, agitándola.

Horace se puso rojo de vergüenza y sintió hervir su sangre, pero no quería enfrentarse a otra persona aquel día. En realidad, no quería enfrentarse a otra persona aquel año, ya había agotado su cuota. Por no mencionar que el hombre grande le sacaba una cabeza y unos veinte kilos de puro músculo. 

―Por favor, dame mi figura de acción.

―¿Esto? ―El hombre grande sonrió, pero no amablemente.

―Sí. Es mía. Por favor, devuélvemela. ―Esperó con la palma hacia arriba.

―¿Quieres tu muñeca de vuelta? ―dijo el hombre grande lentamente.

―Sí… ¿Qué? No, no es una muñeca. Es una figura de acción, y es de colección. Por favor, devuélvemela.

Horace no quería enfrentarse al hombre grande en este espacio cerrado. Esperó, preparándose para cualquier cosa.

Pero no para un codazo en las costillas. 

―¡Ay! ―Dio un paso atrás. Había venido de abajo. Una mujer bajita estaba allí, mirándole cabreada. Tenía el pelo negro enroscado en rizos cortos y enfadados, una cara enfadada en una cabeza que era un poco más grande de lo que debería ser para su altura, y brazos enfadados más gruesos que los de Horace. Definitivamente tenía enanismo, Horace lo sabía por las proporciones de su cabeza y sus extremidades comparadas con su cuerpo.

―¿No vas a defenderte? ―preguntó ella, golpeando el puño en su pequeña pero muy poderosa palma.

Horace no tenía ni idea de cómo responder a eso. 

―No tengo ni idea de cómo responder a eso ―dijo, mirándola fijamente, con la boca abierta―. ¿Luchar contra quién? ¿Contra ti?

―¡Contra mí no, idiota! Pero no me importaría hacer un par de asaltos contigo. Pareces un sangrador, sería divertido. No, estoy hablando de este montón de carne. Dale un puñetazo en la ingle.

―¿Qué? No, ¿por qué? ―dijo Horace, agitando la cabeza.

―Te ha quitado algo, ¿no?

―Sí…

―¡Pues dale un puñetazo y tómalo de vuelta! ―dijo ella, golpeándose el puño en la palma de la mano de nuevo y haciendo que Horace retrocediera.

―No voy a hacer eso ―dijo Horace, tan calmadamente como pudo―. ¿Qué pasa hoy con las mujeres locas que me dicen lo que tengo que hacer?

―Por supuesto que no lo harías. ―Ella le hizo un gesto para que se fuera con su pequeña mano―. Si estuvieras listo, no estaríamos aquí, ¿verdad? Vale, bien, no le des un puñetazo en la ingle, aunque esté perfectamente expuesta. Entonces, al menos, recupera lo que te ha quitado.

El hombre grande no estaba prestando atención. Miraba los pechos de la figura de acción y se la mostraba a la gente, riéndose y señalando a Horace.

Qué grosero.

Horace cerró los puños, pero se mantuvo calmado. Decidió resolver la situación con astucia. Metiendo la mano en la caja, sacó dos figuras de acción más, una que era una cat lady, aún pechugona, y otra de una bruja. Se las acercó al hombre grande. 

―Ten, parece que te gusta jugar con mis muñecas. Toma dos más.

El hombre grande le frunció el ceño y luego lanzó la figura de acción al pecho de Horace. Rebotó y se cayó al suelo. Horace solo quería recoger su figura de acción coleccionable del sucio suelo transitado por masas, pero se las arregló para quedarse quieto.

El hombre grande gruñó y se alejó, repentinamente absorto en su teléfono.

Horace cogió la figura de acción y la metió de nuevo en la caja.

La enana se puso los brazos en jarras y le miró enfadada. 

―No es lo que yo hubiera hecho, pero bueno, al menos lo confrontaste. Que no se diga que te engañé. Toma, recoge mi token.

Horace la miró con los ojos entrecerrados y estaba a punto de preguntar de qué coño estaba hablando cuando recordó la aplicación. ¡No podía ser! Esto era una locura. ¿Estaba loco? Tal vez. Sacó su teléfono y abrió la aplicación Pensamientos Malignos, señalando a la dama enana. Había un toquen flotando en el aire frente a ella, girando lentamente, igual que antes. Ponía ira en griego, ΟΡΓΗ.

―En serio, señora, ¿qué coño está pasando aquí? ¿Me estás siguiendo a todas partes?

Ella se rió de todo corazón y le dio una palmada en el hombro. Le dolió, en serio. Ella era muy fuerte. 

―Eres gracioso. Nos vamos a divertir mucho.

―¿Nosotros? ¿Cómo? ¿Te conozco? ―La miró de arriba a abajo, aunque esa distancia era reducida. Llevaba un vestido rojo liso y mocasines marrones más adecuados para un hombre. El pelo era como una fregona negra sobre su cabeza, y ella tenía una especie de belleza media, apenas tocaría el nivel de belleza si él tuviera tiempo para acostumbrarse a ella. No, nunca antes había visto a esa loca en su vida.

―Esta es tu parada, ¿no? ―dijo ella, y antes de que él pudiera mirar hacia arriba y comprobarlo lo había echado, literalmente echado a patadas de las puertas del vagón por la dama enana.

Tropezó y miró hacia atrás, su corta pierna aún en el aire.

Las puertas se cerraron y ella le despidió con la mano mientras el tren salía de la estación, deslizándose hacia la izquierda.

Miró a su alrededor. No, no estaba en la parada correcta, era una antes. El metro acababa en la estación de Kifisia de todos modos, era el final de la línea, por eso nunca prestaba atención al regresar a casa.

Agarró mejor la caja y empezó a caminar a casa, básicamente siguiendo las vías. Podía esperar al siguiente tren, pero estaba demasiado enfadado. Iba a estar dando vueltas de todos modos, así que podía directamente caminar hacia su casa. Hacía calor y empezó a sudar.

¿Por qué le estaban pasando estas cosas? ¿Tenía una diana en la espalda o algo así? Parecía estar en el blanco de todas las putadas desde que podía recordar. De la misma manera que algunos tipos tienen cara de «no me jodas», Horace parecía tener cara de tonto.

Puso un pie tras otro y caminó hacia su casa. Las dos últimas estaciones no estaban tan lejos después de todo, y la puesta de sol entre los árboles hacía que fuera agradable y lindo el paseo.





Capítulo 6: Horace

Horace ya había tenido bastante por el día. Despedido, increpado por mujeres raras, enfrentado no a una sino a dos personas imponentes, por no mencionar el calor. Estaba jadeando y sudoroso y el portal de su edificio de apartamentos parecía un oasis.

Claro, ahora estaba desempleado. Pero eso era un problema para más tarde.

Subió por las escaleras, vivía en el primer piso y no quería esperar al ascensor. Haciendo malabarismos con la caja, de nuevo, encontró sus llaves y entró.

Su apartamento era grande, demasiado grande para un soltero que vivía solo. Por supuesto, nunca podría permitírselo por su cuenta. Era la casa de sus padres, en la que creció. Sus padres habían ido a visitar a unos familiares en Australia para prolongar su verano allí, ya que las estaciones van opuestas, y decidieron quedarse.

Sí, en serio, fueron allí, les encantó el lugar, dijeron: «Qué diablos, estamos jubilados de todas formas», y le pidieron que les enviara algunas de sus pertenencias.

Así que lo dejaron solo en un apartamento de tres habitaciones en el norte de Atenas. La zona se llamaba Kifisia y era una de las más prominentes, pero estaba demasiado lejos para el trayecto diario al centro de Atenas. El transporte público era frecuente pero, como todo en Grecia, no se podía confiar en que llegara a tiempo. Horace generalmente pasaba al menos una hora, tal vez una hora y media entre la ida y la vuelta cada día. Y eso era en los días con servicio normal, porque las frecuentes huelgas de los conductores de autobús o de metro estaban creando nuevos y excitantes obstáculos en su camino.

Así era Grecia para él.

Dejó en el suelo la caja, con marcas del sudor de sus muñecas por donde la había sujetado. Se quitó los zapatos, un hábito de toda una vida que su madre le inculcó junto con los buenos modales. Y fue directo a la cocina, se sirvió un vaso de agua fría y se lo bebió de un trago. Con el mismo movimiento, mientras bebía agua, extendió su brazo para abrir la ventana y dejar entrar la brisa de la tarde.

La encontró abierta.

¿Se había olvidado? ¡Qué estúpido, Horace! El apartamento era viejo, pero los robos eran bastante comunes por allí, y él no podía permitirse el costoso sistema de alarma.

Encogiéndose de hombros y tomando nota mentalmente para comprobar los balcones y las ventanas antes de salir la próxima vez, abrió la nevera. El aire frío en sus mejillas le resultó muy agradable.

―No hay más limonada. Deberías comprar otra vez ―dijo una voz cansada desde la sala de estar.

Horace asintió.

Luego se quedó en estado de shock, porque recordó que vivía solo.

Se volvió hacia la sala de estar y caminó como un gato, sigilosamente sobre sus calcetines. Buscó algo que pudiera usar como arma. Tenía una daga ornamental de un viejo videojuego. Era endeble, pero el ladrón no lo sabía. Poniendo con cuidado un pie delante del otro, se acercó a la sala de estar y echó un vistazo.

La televisión estaba encendida. Y había latas de limonada tiradas por todas partes.

Alguien estaba en su sofá.

Una alguien femenina.

Miró hacia atrás, y sacudió los hombros. Puso su espalda contra la pared para que no pudiera sorprenderle nadie más que hubiera entrado, y entró en la sala de estar empuñando la daga de fantasía.

―¿Quién coño eres tú? ―chilló, mucho más alto de lo que le hubiera gustado. Se aclaró la garganta y repitió la pregunta profundamente, como un hombre―. Quiero decir, ¿quién eres?

La mujer se volvió lentamente hacia él. Tenía los párpados caídos, como si le hubiera interrumpido la siesta. Qué grosero. Llevaba un pijama azul claro que tenía pelusa por el uso excesivo. Parecía cómodo y suave, y Horace pensó que a Evie le gustaría. Tenía una manta en los pies y estaba echada cómodamente, acurrucada en su sofá. Era rubia platino, y muy delgada. Sus movimientos eran muy lentos, y su voz sonaba muy lejana, como la de Luna en las películas de Harry Potter. 

―Hola Horace. Soy Desidia. Encantada de conocerte ―dijo ella y le sonrió lentamente.

Horace se dio cuenta de que estaba amenazando a una chica flaca con un cuchillo, así que lo puso a un lado. Pero, después de todo, ella había irrumpido en su casa. Entonces vio la bolsa de viaje azul junto a ella. 

―Sí, encantado de conocerte, Desidia, lo que sea. ¿Por qué estás en mi casa?

―Voy a vivir aquí contigo ―dijo con naturalidad.

―¿Qué?

―Oh, disculpa, a veces hablo demasiado bajo. Dije que voy a…

―No, si te he oído. Decía «qué» queriendo decir «¿por qué?»

―Ah, hum… Es parte de las condiciones que aceptaste. ―Lentamente se volvió hacia la televisión, como si el asunto estuviera resuelto.

Horace dejó caer la daga sobre la mesa de café y se puso entre ella y la televisión. 

―¿Qué condiciones son esas?

―Horace, sh sh shhh ―dijo lentamente―, realmente deberías leer esas cosas. Nunca sabes lo que podrías haber acordado.

―¿Te refieres a esa aplicación? ―preguntó, frenético, buscando el teléfono en su bolsillo.

―¡Sí! ―dijo ella con toda la emoción que sus ojos pudieron reunir.

Encontró la aplicación y revisó los términos y condiciones del servicio, mirando todo alocadamente.

―Déjame ayudarte con eso. Dice que el mortal, a partir de ahora, se compromete a proporcionar alojamiento y todas las comodidades necesarias a cambio de orientación.

―¿Qué clase de orientación?

Ella sofocó una carcajada, pero a cámara lenta. Luego se levantó, parecía un glaciar acercándose. Cuando finalmente llegó a él, tocó su sien con su dedo huesudo. 

―Orientación del pensamiento, por supuesto.

Sus ojos eran de un azul claro y él se quedó absorto por un minuto al sentir su presencia tan cerca de él. Desidia caminó lentamente de regreso a su lugar y se puso cómoda.

En. Su. Sofá.

―Mire, señora, no sé qué clase de broma están haciendo usted y las otras…

―Nada de bromas. Yo me quedo. Ahora muévete, estoy viendo este programa y el mando está demasiado lejos para rebobinarlo.

Horace se hizo a un lado, y luego miró el mando a distancia. Luego a ella. Luego al mando, otra vez. Estaba justo al lado de ella.

Justo. Al lado. De ella.

Enloqueció. 

―¿De qué estás hablando? ¡Está justo ahí! ¡El maldito mando a distancia está justo ahí! Sólo mueve la mano, ¿qué, cinco, seis centímetros?

Desidia volvió los ojos hacia el mando y lo miró lánguidamente. Luego soltó un profundo suspiro de rendición, de derrota. De pereza.

Horace lanzó sus brazos al aire. 

¡Jo-der! ―dijo y caminó alrededor de la mesita, tomó el mando y lo colocó a unos centímetros de distancia de la palma de su mano.

Ella lo miró y sonrió. 

―Vaya. Gracias, querido.

La aplicación emitió un pitido y él abrió la notificación.

Un nuevo token recogido, decía. El objeto giratorio en realidad aumentada tenía la palabra griega para pereza en él, ΑΚΗΔΙΑ.

Tocó un icono en la aplicación que decía «Estadísticas».



Tokens de Pensamientos Malignos:

Gula 0

Lujuria 0

Avaricia 0

Soberbia 1

Envidia 0

Ira 1

Desidia 1



Frunció el ceño, mirando a la frágil mujer en su sofá, y luego de vuelta a la aplicación. ¿Cómo se llamaba la enana? ¿Ira? Y Soberbia antes en la oficina, y Desidia justo aquí delante de él. Así que todas estaban en el ajo.

Pero, ¿qué sentido tenía todo esto? No era gracioso. ¿Había cámaras ocultas? Él no era nadie, un empleado temporal, nadie se molestaría en gastarle una broma, y mucho menos tan elaborada como esta, con aplicaciones en realidad aumentada y varias mujeres.

La mente de Horace se apresuró y giró la cabeza hacia atrás para exigirle respuestas a Desidia o quien fuese.

Su única respuesta fue un suave ronquido de la delgada mujer.

Él parpadeó un par de veces. Seguía roncando.

Suspiró, y luego la cubrió con una manta. Todavía hacía calor en los suburbios del norte, pero la gente delgada como ella siempre tenía frío.





Capítulo 7: Ira

Ira esperó en el vagón. Cuando el tipo grande se bajó, ella también. Fue detrás de él, prácticamente corriendo, él tenía las piernas tan largas y ella tan cortas que no podía seguirle el ritmo caminando.

No importaba. Hacía ejercicio, después de todo.

Él subió las escaleras del metro y ella lo siguió.

A pesar de su vestido rojo, no la miró. No era tan guapa, y ser diferente hacía que muchos hombres miraran para otro lado.

Ira apretó los puños y lo siguió. El tipo se bajó del metro y salió a la calle. Ira no sabía dónde estaba, pero no le importaba. Todo lo que veía era rojo en su visión, todo lo que le importaba era el desprevenido hijo de perra que tenía delante, todo lo que quería era zurrarlo hasta dejarlo en el suelo.

Vio a un mendigo acercarse al hombre grande mientras pasaba, agitando su vaso de corcho para que las monedas sonaran. El hombre grande abofeteó al mendigo y le quitó el cambio.

Qué. Puto. Imbécil.

El hombre grande se fijó en ella y le dijo: 

―¿Qué quieres, enana? ―Se mofó y se fue, sin darle más importancia.

Las uñas de Ira estaban prácticamente clavadas en sus palmas. Corrió hacia delante y atacó al hombre grande por la espalda. No tenía que pelear limpiamente. Después de todo, él pesaba el doble que ella.

El hombre grande gimió al caer con fuerza sobre el pavimento. Ira se subió encima de él y le clavó el tacón en la barriga. Gritó de dolor mientras ella lo pisoteaba con todo su peso. Luchó contra ella, arañándola. Ella pisoteó su rodilla. Él le dio un puñetazo en la cara, haciéndole sangrar la nariz.

El mendigo gritó y huyó.

Ira se enfureció y atizó al hombre grande. Sus puños golpeaban la carne, sus nudillos sangraban y se abrían, su cara solo mostraba ira.

Ella dijo cada palabra con un puñetazo en la cara: 

―Enana. No. Es. El. Termino. Políticamente. ¡Correcto!

Continuó hasta que él dejó de moverse.





Capítulo 8: Evie

―Espera, ¿entonces fuiste a comprarle limonada? ―preguntó Evie, hablando por teléfono. Estaba tumbada de espaldas, con el pelo cayendo sobre el borde de la cama. Le gustaba estar en esa posición, con los pies en la pared fría.

―Sí, estoy en el periptero de la esquina ―dijo Horace, suspirando al teléfono. Hablaba de los quioscos que tenían casi de todo bajo el sol, esas pequeñas tiendas ubicadas en cada esquina griega.

Evie sabía de cuál hablaba. A veces iba con él a su casa, Kifisia era una gran zona residencial con muchos pinos y flores. Veían películas o jugaban a juegos de mesa, y el periptero era un destino recurrente para reabastecerse de comestibles y refrescos. Pensando en refrescos, ella se pellizcó la barriga. Era mucho más fácil de pellizcar de lo que le gustaría. Tenía que hacer más ejercicio.

Pero no quería.

Ella resopló, cubriéndose los ojos con su brazo libre.

―Horace, ha irrumpido en tu casa.

―Lo sé. Pero esto, hum… Es raro, pero no me siento amenazado. Todo esto de la aplicación y los tokens…

―Dijiste que la otra mujer mencionó explícitamente la palabra «peligro». ―Por la diosa, a veces era tan testarudo.

―Está durmiendo ahora mismo, con ronquido suave y todo. Pero bueno, ya veremos. Podría ser adicta o algo así, por la forma en que se mueve… La echaré mañana.

Evie sintió una punzada de celos. Era irracional, lo sabía. Horace no era su novio. No eran nada. Ella nunca admitió que había aceptado ese horrible trabajo temporal solo para estar cerca de él unas horas más al día.

Ese friki estúpido no era suyo. Pero escuchar que otra mujer pasaría la noche dormitando en su sofá la había picado un poco. Era algo entre ellos, su sofá. No habían hecho nada más que pasar el rato y reírse y tal, pero era algo entre ellos dos.

No de aquella extraña mujer que había irrumpido en su casa.

¿Era tan mala señal como parecía?

―Pero, de momento, vas a traerle limonada.

Horace inhaló profundamente. 

―Claro, ¿por qué no?

Oh, pobre estúpido.

Evie se imaginó a esa puta encima de Horace. «Tráeme un poco de limonada», le atribuyó voz chillona. «Tráeme helado, hace calor». «Ah, me voy a quitar esto, espero que no te importe».

Se estremeció y apartó las imágenes de su mente.

¿Qué era todo esto de repente? ¿Celosa? ¿Ella? Nunca se había sentido tan celosa hasta entonces. Tal vez era porque tenía treinta años y todas sus amigas se habían casado y tenían su carrera encaminada. Ella había eliminado cuidadosamente a un montón de gente de su página de Agora. No quería recibir el aluvión constante de fotos de bodas y bebés.

Era demasiado.

Conocía a Horace desde el instituto. Habían sido amigos a temporadas durante todo ese tiempo, pero últimamente se habían dado cuenta de que les gustaba pasar el tiempo juntos. Él era bastante friki de los juegos de fantasía y las heroínas animadas prácticamente desnudas y videojuegos de lo mismo, pero con gráficos poligonales.

Al principio pensaba que era ridículo, pero tras superar la repulsión inicial se dio cuenta de que le divertían mucho esos juegos. Le encantaba ser una bruja malvada que podía controlar el fuego y quemar a sus enemigos, con las tetas moviéndose según la física cuidadosamente implantada. Le encantaba abrirse paso a hachazos entre sus adversarios como una troll hembra, inmune al daño físico, sin importar cortes ni rasguños, matándolos con su gran espada mágica.

Le encantaba escapar de su miserable vida.

Claro, toda aquella comunidad era un puñado de raritos. Frikis, gafotas, la mayoría de ellos definitivamente vírgenes.

Horace no era virgen, ella lo sabía. De hecho, ella conocía todas sus conquistas pasadas, incluso aquella aventura de verano de la que no le habló a nadie con una maestra mayor en Creta.

No, Horace era… ¿Cómo lo describiría?

No estaba en forma, desde luego. No hacía mucho ejercicio, pero tenía un cuerpo normal. Un ligero retroceso en la línea de su pelo castaño. A ella no le importaba, a juzgar por su padre, la edad le sentaría bien.

A Evie le gustaban mucho sus manos. Suaves, triangulares, artísticas. Podía hacer muchas cosas con esas manos. Podía pintar, ensamblar maquetas de carros y tanques de ciencia ficción, trabajar en la computadora.

Él era una cabeza más alto que ella, teniendo en cuenta que ella era bajita. Le gustaba pisarle los dedos de los pies para darle un abrazo de buenas noches.

Evie se dio cuenta de que estaba sonriendo como una idiota. 

Horace le seguía hablando pero no ella no se enteraba de nada. 

―Bueno, vemos para el fin de semana, ¿no?

―Hum… claro. Escríbeme ―contestó ella.

―De acuerdo ―dijo, y colgó.

Evie sintió que se sonrojaba, tuvo más calor incluso que antes. El teléfono también se sobrecalentaba, haciendo que un lado de su cara sudara.

Sí, eso era todo. Ella chistó.

Era el teléfono, que daba calor. Nada más que eso. Puso los pies en la pared fría.





Capítulo 9: Horace

Horace volvió a su casa. Se asomó a la sala de estar para comprobar de nuevo que no eran imaginaciones suyas. No, ahí seguía Desidia, roncando suavemente, con la manta hasta la cintura y la tele todavía puesta.

¿Qué iba a hacer con ella? Realmente no creía lo que aquellas mujeres decían, pero tampoco era capaz de echarla. ¿Quería instalarse?

A Horace no le importaría, tenía espacio de sobra y necesitaba el dinero. Pero, ¿podría ella permitirse… algo?

Desidia era la apoteosis del típico amigo parásito de la universidad, ese que se fumaba tus cigarrillos, dormía en tu sofá y se comía tus sobras de pizza.

El típico que se adhería como una sanguijuela a tu vida hasta que las cosas se volvían demasiado serias para ignorarlas y había que arrancarlo de raíz.

Puso la limonada y el resto de la compra en la nevera. Se dio cuenta de que estaba templada, así que ajustó la temperatura. Aún no era verano, pero los días eran cada vez más calurosos.

La rabia que le quedaba porque Desidia irrumpiera de en su casa y se apropiara de su sofá se evaporó rápidamente.

Era verdad que estaba un poco solo, admitió. Sí, veía a gente en el trabajo, pero nada parecido a una amistad. Y sus padres llevaban fuera ya mucho tiempo. Los había visto dos veces en los últimos cinco años. Siempre lo invitaban a Australia y le ofrecían pagarle el vuelo, pero él no se animaba a hacerlo.

Al final, tenía un apartamento enorme para él solo, lo suficientemente grande como para alojar a una familia, tres dormitorios, dos baños, sala de estar, balcones por todas partes, buena vista a una zona verde, ciento veinte metros cuadrados para compadecerse de sí mismo.

Sabía que lo lógico era alquilar el apartamento e irse a vivir a un lugar más asequible, pero siempre lo aplazaba para el año siguiente y el tiempo pasaba. Surgían cosas, ¿sabes?

Entró en su habitación de la infancia y cerró la puerta. Hacer eso, cerrar la puerta, era algo que no solía hacer desde hacía años. Sacó las figuras de acción de la caja y las puso en los estantes, junto a las de su colección.

Horace sabía que no le beneficiaba alardear de sus aficiones frikis en su lugar de trabajo. La gente se reía y se burlaba de él en cuanto se daba la vuelta, pero después de un par de meses ya nadie se tomaba la molestia. No podía entenderlo, el tipo que estaba a su lado tenía el estadio Olympiacos en rojo y blanco. Deportistas, copas, entradas de partidos de fútbol o algo así.

¿Por qué eso lo consideraban tolerable y normal?

Era un doble rasero de mierda. Los aficionados al deporte se disfrazaban, pintaban sus cuerpos y se comportaban como enajenados, y eso de alguna manera era más aceptable que un grupo de chicos inteligentes que disfrutaban historias de ficción y videojuegos.

Horace se dio cuenta de que estaba haciendo lo mismo con Desidia, juzgarla por un encuentro de dos minutos. Decidió darle el beneficio de la duda. Desempolvó las figuras de acción y los otros muñecos de su colección. Siempre prefirió las historias de ciencia ficción, pero las mujeres de los cuentos de fantasía le atraían mucho.

Luego se relajó en su habitación durante un rato, pensando en qué preparar después para los dos. Algo saludable, zanahorias y esas mierdas. Sí, eso sería lo mejor. Le esperaba una temporada buscando trabajo, y sabía muy bien, por tiempos pasados de su vida, que poco a poco iría cayendo en malos hábitos, como pedir comida a domicilio todos los días y dormir hasta tarde. Era inevitable, lo sabía, pero cuanto más retrasara la decadencia, mejor.

Se puso en pie y tuvo que lavar algunos platos, teniendo especial cuidado de no hacer mucho ruido. Era fácil saber si Desidia seguía durmiendo la siesta, sólo había que escuchar el suave sonido de los ronquidos.

Era tarde, pero aún había luz. Los días se hacían más largos. Preparó una cena más bien saludable, sándwiches de pavo y queso con guarnición de zanahorias y papas fritas. Mañana iría a por alimentos más sanos. Ya no podía oír los ronquidos de Desidia. Tomó dos de las limonadas frías y llevó la bandeja a la sala de estar.

Ella volvió sus ojos caídos hacia él. 

―Oh, qué lindo. ¿Esto es para mí?

―Sí, pensé que tendrías hambre. 

Puso la bandeja sobre la mesa de café y se sentó junto a ella, pero no tanto como para que se sintiera incómoda.

Si lo estaba, no lo demostró.

―¡Hala! Eso es muy dulce de tu parte ―dijo Desidia con voz graciosa. Cogió una zanahoria con un movimiento lentísimo y la mordisqueó como un conejo.

Él suspiró. 

―Desidia, mira. Si esto es una broma, no estoy de humor. Me acaban de despedir hoy y necesito un minuto para pensar en lo que voy a hacer, ¿entiendes?

Ella hizo un gesto con la mano para alejar las preocupaciones. 

―Eh. Relájate ―dijo soltando todo el aire―. Deja de preocuparte. Ahora estamos aquí. Tú y yo. Disfrutemos de la compañía del otro. Tomemos algo de picar y veamos alguna serie. Me apetece algún drama policial, una temporada o dos.

Horace resopló. 

―Tu respuesta ha ido en una dirección diferente de la que pensé.

Desidia se comió una papa frita. Era una muy pequeña. No era de extrañar que estuviera tan delgada. 

―¿No te gusta emborracharte?

―¡Bueno, sí me gusta! Pero… ―su voz se apagó. Sí, ¿de qué se preocupaba? Hoy había sido un día de mierda y raro. Necesitaba relajarse y vaciar su mente mediante la honorable tradición de darse atracones de programas malos de televisión, sin preocuparse por el mañana―. Sí. Hagámoslo.

Desidia sonrió, pero el gesto no llegó a sus mejillas. Dioses, ¿era demasiado perezosa para sonreír correctamente? Qué mujer tan rara.

Horace se encogió de hombros y se echó hacia atrás junto a Desidia, puso una serie de criminales y cosas así y picoteó papas fritas, dejando las preocupaciones a un lado.





Capítulo 10: Horace

―Sabes, tienes una habilidad impresionante para dormirte durante todo el episodio y aun así enterarte de lo que está pasando ―le dijo Horace cuando llegaron a la mitad de la segunda temporada.

Desidia le sonrió. 

―Vaya, ¡gracias! Lo intento.

Pasaron la noche, dormitaron en el sofá, se despertaron, vieron el final de la temporada, lo criticaron por terminar en un momento culmen, luego pusieron la segunda temporada, y ahora estaban en el episodio cinco. Era la mañana siguiente y apenas habían movido un músculo, acaso un par de viajes al baño.

Desidia dormía y despertaba a ratos. No era de extrañar que siguiera usando su pijama azul claro.

Horace tenía que admitir que era divertido estar con ella. Discutieron sobre la serie, hablaron sobre los interminables clichés, predijeron el misterio y lo que pasaría después, quién se liaría con quién. Era muy relajante su compañía, y el remordimiento por no hacer nada parecía secundario cuando estaba cerca de ella.

Sabía que esto era lo que solía hacer con Evie, pero no era para tanto, saltarse una noche. Se lo compensaría.





Era mediodía. 

―Vamos, será divertido ―dijo él.

Desidia suspiró. 

―Suena a mucho trabajo.

―¿Ir al supermercado? En realidad no, la gente lo hace todas las semanas. Algunas semanas dos veces.

Desidia parecía sorprendida, como si alguien le hubiera pedido que cavara el hoyo de una tumba. Dos veces.

―Vale, hazlo por mí esta vez. Si no te gusta, no volveré a mencionarlo.

Ella suspiró audiblemente. 

―Bien. ¿Está muy lejos?

―A la vuelta de la esquina, dos calles más abajo.

Ella asintió, reuniendo fuerzas. 

―Así que es lejos.





Horace no pudo evitar reírse. Tiraba los comestibles en el carro en el que Desidia se había subido. Era tan flaca que cabía en el asiento del bebé, y se divertía mucho cuando él la empujaba por la tienda. Mientras no tuviera que mudarse, se apuntaba a todas.

―¡Hala! Coge de esos, están precocinados ―dijo, señalando algunas comidas. Podía haberlos agarrado ella misma, pero no, por supuesto, él tuvo que hacerlo por ella.

―Dijimos que íbamos a hacer compra saludable. No caigamos en la comida rápida desde el primer día de estar desempleado. ―Miró el envoltorio para leer las instrucciones.

Ella gimoteó por un segundo pero se olvidó de todo en cuanto llegaron a los cereales. 

―Horace, tengo algo que confesar.

―¿Qué?

―Me comí todos tus cereales.

―Lo sé. Yo estaba allí. Te los comes de uno en uno. Es desesperante verlo.

―¿Puedes conseguir más? ¿Por favor? ―Rogó, agarrándose las manos ante el pecho.

Horace se rió a la fuerza. Sin romper el contacto visual, y sin mover un músculo que no fueran los del hombro y el brazo, agarró una caja de copos de maíz y la arrojó al carrito de la compra.

―¡Bien! ―dijo ella, dando una palmada.

―Si todas las chicas fueran tan fáciles de complacer como tú ―dijo Horace, moviendo la cabeza.

El resto de la salida de compras fue bastante normal. Consiguió algunos ingredientes para sándwich y compró para dos. Desidia no comía mucho pero planeaba ofrecérselo. No quería que ella evitara comer para no gastar su comida.

En la pequeña charcutería dentro del supermercado, una mujer enorme acaparó su vista. Llevaba un top naranja brillante y una falda ondulada negra. Y una mochila con dibujitos. Se volvió hacia él, lo miró directamente a los ojos, luego miró su carrito, se mofó de su contenido, y acto seguido vació toda su bolsa dentro del carrito de Horace.

―¡Qué!-¿Quién? ―dijo, estupefacto.

―¿Qué es esto, comida para hormigas? Esto debería darnos para hoy. Volveremos mañana ―dijo la gorda y pidió un par de salchichas. Era muy guapa, una de esas mujeres grandes que podían hacerse un selfi impresionante, siempre y cuando no mostraran el resto del cuerpo. Sus rasgos eran amables y seductores, y su sonrisa preciosa. Llevaba el pelo negro y cortado a mechones.

―Eh, hermana, olvidaste presentarte otra vez ―dijo Desidia, con el tono de quien está siempre recordando lo mismo.

―Cierto. Lo siento. Soy Gula Gastrimargia. Llámame Gula. ―Era agradable y amistosa. Sus varias partes blandas se meneaban cuando ella se movía.

―Soy Horace. ¿Eres su hermana? ―Miró varias veces a una y a otra, pero realmente no se parecían en nada.

―En cierto modo, sí ―se rió Desidia.

―Vamos, Horace, volvamos a casa a comer. Toda esta comida me está dando hambre ―dijo Gula tirando de él, mientras él se agarraba al carrito de la compra como en un tren desquiciado.

Desidia chilló de alegría, con los brazos en alto. Luego se cansó y se quedó ahí, esperando a que la llevaran.





Capítulo 11: Horace

La cena fue… interesante.

Gula se bajó todo el pollo cocido que había traído del supermercado, luego atacó las papas fritas, luego la ensalada, y lo regó todo con un par de refrescos. Después se inclinó hacia los copos de maíz, que Desidia protegió acercándolos a su pecho.

La mesa de la cocina no se había usado desde que sus padres se fueron. Normalmente comía en el sofá mientras veía alguna serie o delante de su ordenador. El hecho de tener gente en casa hacía necesario el uso de la mesa, y Horace se alegró de hacerlo así porque el desorden parecía mucho más fácil de limpiar después.

Y tenía que admitir que le gustaba cenar con compañía. El hecho de que fueran dos mujeres también ayudaba.

Gula se dio con el puño en el pecho un par de veces, y luego eructó suavemente. Con expresión satisfecha, se recostó en la silla.

—¿Llena? ―preguntó Horace.

―Por ahora. Gracias, Horace. Aquí está mi token. ―Hizo un suave gesto en el aire ante ella, como si soplara un puñado de hojas.

Horace revisó su aplicación. Ciertamente, había una señal. Recogió el token, donde podía leerse la palabra Gula en griego, ΛΑΙΜΑΡΓΙΑ.

No pudo evitar mirar las estadísticas. Era adictivo, como todos los juegos, incluso uno tan extraño como este. ¿Qué haría con todas las tokens?

Necesitaba hacer a las chicas algunas preguntas puntuales.



Tokens de Pensamientos Malignos:

Gula 1

Lascivia 0

Avaricia 0

Soberbia 1

Envidia 0

Ira 1

Desidia 2



―Gula, ¿cuánto tiempo te quedarás? ―preguntó.

Ella se encogió de hombros y le sonrió, limpiándose la boca con una servilleta. Aún tenía su gran pecho lleno de migas. 

―Todo el tiempo que nos lleve el éxito. O el fracaso.

―Qué críptico ―asintió, sonriendo. Hizo un cálculo mental de lo que tenía en el banco. La mayoría de lo que habían comprado ya había desaparecido. O estaba repartido por la mesa y el suelo. Gula era una comensal desmesurada. Desidia, por otro lado, podía estar dos horas mordisqueando una miga. Ambas eran exasperantes.

Si esto seguía así, se quedaría sin dinero en una semana.

Necesitaba salir a buscar trabajo al día siguiente. Pasar el rato con Desidia era agradable, pero no podía posponerlo más.

Se levantó y lavó los platos. Desidia todavía masticaba un copo de maíz, que podría ser el mismo que tenía en la mano un rato antes.

―Te ayudaré ―dijo Gula y le hizo a un lado con el culo―. En realidad, déjame a mí.

―De acuerdo ―accedió Horace―. Estoy cansado, no descansé mucho ayer. Y dormí en el sofá, lo que es terrible para mi espalda. ―Entonces se dio cuenta de que tenía invitadas―. Oh, organizarnos para dormir, claro.

―Eh, yo dormiré en el sofá. Es mi sitio ―dijo Desidia lentamente, levantando una mano.

Él abrió la boca para contestar, pero en realidad no tenía fuerzas para discutir. 

―Bien. ¿Tú, Gula? El cuarto de invitados está al final del pasillo. Puedes dormir allí. Prácticamente se ha convertido en un estudio, pero la cama es cómoda. ¿Hay algo que puedas necesitar?

Ella volteó su linda cara y asintió hacia su mochila. 

―Está todo ahí dentro.

―Excelente. Bueno, señoritas, siéntanse como en casa. No es que no lo hayáis hecho ya, pero ahora formalmente ―se rió―. Buenas noches, traeré sábanas limpias y algunas almohadas extra y me voy a dormir.





Capítulo 12: Horace

Horace abrió los ojos y se quedó mirando al techo. Intentaba recordar si la locura de los últimos días era un sueño o era real. Y si era un sueño, ¿era uno ordinario o una pesadilla?

Oyó risas que provenían de la sala de estar.

Real, entonces.

Se levantó, se echó agua en la cara y se puso presentable, luego se hizo un granizado. Por la pinta de la cocina, parecía que Gula ya se había hecho uno, dos o tres sándwiches. Al menos, limpiaba todo después.

Bebiendo su glorioso café frío, entró en la sala de estar.

Desidia, como era de esperar, estaba acurrucada en el mismo lugar del sofá. Gula estaba sentada en el sillón. Veían una comedia en la televisión.

Horace no necesitaba ver ninguna comedia. Su vida se había convertido en una. Solo le faltaban las risas enlatadas. 

―Buenos días, señoritas.

―Buenos días ―dijeron las dos a diferentes velocidades.

―Ya son las once. Voy a pasarme por algunos de mis viejos trabajos a ver si hay alguna vacante. ¿Estaréis bien aquí solas?

Gula parecía indecisa. 

―Si pudieras conseguir algo de chocolate en el camino de vuelta, entonces estaría bien.

―Chocolate, claro. ¿Algo más? ¿Tú, Desidia? ¿Necesitas algo?

―No ―dijo en voz baja―. Pero me gustaría que te quedaras conmigo y vieras el resto de la temporada.

Horace se rió. 

―¡Ja! Puedes verla entera, no me importa, en realidad es bastante predecible. No creo que me esté perdiendo mucho. Pero me apunto esta noche.

―¡Ah! ―dijo Desidia con la emoción de una persona muerta.





Capítulo 13: Horace

Pasó la mayor parte del día visitando sus antiguos trabajos. Horace había pasado por un montón de curritos, empezando como camarero en una pequeña taberna de su barrio. Al antiguo jefe le gustaba mucho, pero tenía todo el personal que necesitaba y admitió que los clientes ya no gastaban como antes. Luego fue al McDonald's del barrio, pero el gerente había cambiado y le ofreció impasible un formulario de solicitud de empleo. Horace lo llenó, pero sabía que no lo iban a contratar, ya que tenía más de treinta años y ellos preferían gente joven e ingenua que agachara la cabeza ante la empresa. Luego fue al periódico local, que por supuesto había cerrado.

Horace sintió un poco de tristeza por ello. Había sido su primer trabajo real cuando era adolescente, incluso le pagaban. Sabiendo de informática y con ciertas habilidades gráficas, trabajó en la pequeña empresa preparando la maquetación de los artículos y los anuncios y los clasificados de interés local.

Pero el papel había muerto. ¿Mantenía su suscripción? No, ahora que lo pensaba, sus padres tenían una, que seguramente olvidarían renovar, comprensiblemente, cuando dejaron el país para siempre.

Preguntó a los vecinos qué había pasado con el pequeño periódico. El dueño había muerto, un ataque al corazón. Sus nietos no se molestaron en resolver el papeleo y las deudas, y simplemente lo cerraron.

Todo un legado, desaparecido.

Horace tenía buenos recuerdos del lugar. Disfrutó del verano que pasó allí, donde le trataban como un adulto. Él sabía de informática y ellos no, por lo que su opinión se respetaba y sus consejos se aplicaban al instante. El jefe era un anciano amable incluso por aquel entonces, y los empleados eran gruñones pero no podían decir nada malo sobre él. La única reportera era una pelirroja coqueta que vacilaba a Horace cada vez que venía a entregar una historia o a corregir algún artículo, y él se masturbaba furiosamente cada noche pensando en ella.

Pero, echando la vista atrás, lo que más le gustaba del periódico era esa sensación de hacer algo real. Trabajaban en la computadora, imprimían el material y cambiaban el tamaño de las fotos durante todo el mes, luego lo enviaban a la imprenta y regresaba en olorosos montones de periódicos.

Cosas físicas. Se podía tocar, se podía oler, y por lo general terminaba en la basura después de su ciclo de vida. Si el periódico tenía suerte, terminaría siendo reciclado como papel maché o en el suelo de algún cuarto repintado.

Le gustaba mucho esa sensación de crear cosas.

En los otros trabajos nunca había llegado del todo a ese término. Siempre sirviendo menús u hojas de cálculo o alguna entrada de datos sin sentido.

Al darse la vuelta, Horace se dio cuenta de que tenía lágrimas en los ojos.





Era la hora del almuerzo y estaba sudando, después de caminar bajo el sol toda la mañana. Se limpió el sudor de la frente y pensó en un helado.

Eso era. Olvidaba la heladería. Estaba en el lado más alejado de Kifisia, que era un barrio bastante grande, pero necesitaba ir a ver. Horace empezó a caminar hacia allí. Sabía que cualquiera de su generación buscaría con el teléfono y llamaría directamente para preguntar si había trabajo disponible, pero su padre le había enseñado lo contrario.

«Horace ―diría su padre― aparecer es la mitad del trabajo. Eso se aplica a todo, a tu trabajo, a tu pareja, a tus amigos, a tu familia. Recuérdalo».

Sonrió al recuerdo. Echaba de menos a sus padres, pero ellos se estaban divirtiendo persiguiendo canguros o algo. Se merecían un poco de diversión.

Así que apareció en la heladería. Se llamaba Zillions, porque tenía un millón de gustos para elegir. Estaba un poco diferente de lo que él recordaba, habían cambiado un poco el interior, las sillas, alguna decoración, pero por lo demás era lo mismo. Un gran espacio único dentro del local, el mostrador con todos los sabores de helado en el lateral. El área de personal y el almacén en la parte trasera, además de los aseos de los clientes con una entrada diferente al lado. Luego la verdadera atracción, el hermoso exterior con cómodas sillas y mesas. Era una pequeña terraza en forma de cuña, rodeada de árboles y cubierta por enormes sombrillas en la parte superior. Horace las odiaba particularmente, necesitaban un gran esfuerzo para abrir y cerrar. El lugar era fresco y acogedor, en suaves tonos tierra con toques de diseño moderno. En realidad le gustaba trabajar allí, era un lugar donde la gente iba a refrescarse, a tomar un helado y ser feliz.

No molaba tanto como crear cosas, pero bueno, era lo mejor después de eso.

Y sabía que necesitarían gente, al menos para algunos turnos extra.

Cuando entró, oyó gritos.

Ah, cierto. Ese era el único recuerdo que había reprimido.

Niños gritando.





Capítulo 14: Horace

―¡Horace, amigo! ―dijo Nico, y salió del mostrador para abrazarlo. El hombre siempre fue amable y a Horace realmente le gustaba. Era un jefe justo con todos, y solo los empleados de mierda hablaban mal de él.

―Oye, Nico, te ves bien. Probando todos los sabores, ya veo ―bromeó, señalando su barriga en expansión.

―Bueno, ¿y qué? A las damas les encanta. 

Nico puso un brazo alrededor del cuello de Horace. 

―Ven, siéntate. Pareces sediento. Déjame pensar, tu favorito es… ―Levantó un dedo―. No, no me lo digas. ¡Helado de tarta de queso!

Horace sonrió. 

―¡Te acordaste!

―Por supuesto, soy Nico ―dijo orgullosamente, y se levantó de nuevo para ponerse detrás del mostrador. Hizo a un lado a la chica que trabajaba allí y puso una gran cantidad en una copa. Un poco de sirope más tarde, se lo sirvió a Horace, junto con un vaso de agua fría.

Horace no dudó en atacarlo, sin importarle que se le congelara el cerebro.

¡Hum! Qué bueno.

La expresión de Nico cambió. 

―¿Puedo asumir que estás aquí por trabajo?

―Acertaste, Nico.

El hombre suspiró. 

―Ay, Horace, Horace… ¿Qué voy a hacer contigo? ¿Qué hay de ese asunto de las muñecas del que siempre hablabas? ¿No has empezado con eso todavía?

Horace necesitó un segundo para caer en lo que el hombre estaba diciendo. Ah, sí, había compartido su sueño de hacer estatuillas personalizadas y todo eso. Decidió no rayarle a su ojalá futuro jefe por haberlas llamado muñecas. 

―Ah, eso. Aquello nunca despegó.

―¿Por qué? ―preguntó Nico, con expresión sincera de pesar.

―No lo sé. Nunca tuve el dinero para empezarlo, seguí de trabajo en trabajo. ―Horace se encogió de hombros―. Nunca fue el momento adecuado.

Nico se humedeció los labios y se inclinó hacia adelante. 

―Horace. ¿Ves este lugar?

Miró a su alrededor, siguiendo el gesto del hombre.

―Todo esto solo fue un sueño una vez. Es solo un sueño que tuve. Un millón de sabores de helado. Buena idea, ¿no?

Horace asintió.

―Eso era todo, una idea en aquel entonces. ―Nico se golpeó los nudillos contra la mesa―. Di el salto. Ahora es real. ¡Y nos va muy bien!

―¡Ya lo veo! Siempre supe que con el verano el negocio prosperaría, pero esto es increíble, Nico.

El hombre suspiró. 

―Entonces, ¿entiendes lo que me entristece verte volver con el sueño todavía en el hombro?

―Sí…

―Tengo trabajo para ti. Diablos, siempre tendré trabajo para ti. ―Fue al área de empleados y regresó con un formulario de solicitud de empleo. Lo puso sobre la mesa sin sentarse y dijo―: La misma paga, 4 euros la hora. Puedes empezar mañana. Piénsalo, rellena el formulario por las apariencias y déjaselo a Martha.

Luego se fue a atender el negocio.

Horace recogió la solicitud de trabajo y la revisó. Comió un poco más del delicioso helado y frunció el ceño ante las letras, rellenando los espacios con un bolígrafo.

Entonces alguien se sentó en la silla justo enfrente de él, y Horace exclamó, salpicando helado sobre la mesa: 

―¿Qué…?

La mujer ante él tenía clase. Era asiática, llevaba un montón de joyas de oro, y se movía como si fuera la dueña de todo el barrio. No era tan raro ver gente opulenta en Kifisia, era una zona rica. Pero sí lo era que se sentaran al lado de extraños.

Ella abrió sus delgados labios, haciendo un sonido sordo. Parecía un gesto para exigir atención. 

―No es de extrañar que la gente venga aquí con este calor ―dijo, y sacó un abanico para refrescarse. Estaba decorado con dragones orientales. Ella suspiró como una baronesa, y luego dijo: 

―Soy Avaricia Philargyria. Puedes dirigirte a mí como Ava.

―Hola, Ava. Soy Horace. ¿Por qué tengo la sensación de que eres hermana de las otras?

―Cierto. Pero eso es irrelevante ahora mismo. ¿Qué crees que estás haciendo con eso? ―Apuntó con el dedo a la solicitud de trabajo.

―Conseguir trabajo.

Chistó con elegancia y puso los ojos en blanco. El gesto era mucho más expresivo con sus rasgos asiáticos. 

―¿Con las condiciones de siempre? ―dijo ella, tiñendo de amargura cada palabra.

―¿Qué otra cosa puedo hacer?

―Para empezar, pedir mejor salario. Tú vales más. Ya trabajaste aquí antes, ¿no?

―Sí. Hace tres años.

―Así que conoces el trabajo, no necesitas ninguna formación. Un trabajador instantáneo, ¿verdad?

―Bueno, sí. ―Horace miró a los empleados―. Por lo que veo, nada ha cambiado.

―¿Y tú qué tienes, treinta años?

―Sí.

―Así que podrías ser fácilmente un gerente.

―Supongo. Pero no he estado en contacto en años.

―Podrías convertir eso en un beneficio para el empleador. Aquí estás tú, conoces los pormenores de todo el negocio, pero has estado ausente como para no tener ninguna conexión personal con los empleados actuales. Si esto fuera una franquicia, sería como si te enviaran de la gerencia para supervisar el negocio, ¿no?

Horace se frotó la barbilla. 

―No lo había pensado de esa manera.

―Por supuesto que no. Tú vales más, Horace. El trabajo sigue siendo lamentable, pero incluso en este ambiente deberías tomar lo que es legítimamente tuyo. 

Agarró el aire con su puño delgado. Era delgada y fibrosa, se podía dar una lección de anatomía a partir su cuerpo. Su puño era pequeño y fuerte.

Horace murmuró algo en asentimiento.

La mujer asiática se inclinó hacia delante, con toda la expresión de codicia del universo contenida en su puño. 

―Deberías llevártelo todo.





Capítulo 15: Horace

―¿Nico?

―¿Sí?

Horace se apoyó en las cajas del almacén. 

―Quiero ser el gerente.

Nico sonrió y movió unas cajas, ordenándolas. 

―No hay puesto de gerente.

―Exactamente. Hazlo y dámelo.

El hombre estiró la espalda y le miró fijamente durante un momento, reflexionando sobre ello. Entonces agitó la cabeza y Horace pudo ver el rechazo que se avecinaba. Así que le interrumpió:

―¿Cómo están los niños?

―Oh, ya mayores. Estamos muy bien, gracias por preguntar.

―¿No disfrutarían de unas vacaciones de verano con su padre, por una vez? ―Horace sabía dónde apretar.

―Bueno, supongo. Desde que construí Zillions no me he podido escapar, ¡es la temporada más ocupada! No tiene sentido para mí ―gruñó Nico.

―Naturalmente. ―Horace tomó la tableta de las manos del hombre y se hizo cargo sin problemas, catalogando el inventario como lo había hecho tantas veces. Suspiró, haciendo una comprobación cruzada de las cajas―. Hay tanto trabajo… ¿y en quién confiarías para manejar el local mientras no estás?

Nico tenía la boca abierta, se quedó ahí titubeando sílabas.

Horace siguió trabajando, revisando toda la pila. Luego, sin pensarlo dos veces, empezó la siguiente. Eran siropes, toneladas de sabores para elegir. Se volvió hacia su jefe por un segundo y le dijo: 

―¿Podrías poner esta pila en el refrigerador ya que ahí, por favor? No queremos que se derritan las chispas de chocolate.

Nico gruñó, pero sonó agradecido. 

―Claro. ―Llevó la pila de cajas al refrigerador y regresó hacia Horace. Le dio una palmada en el hombro y apretó la mano. El hombre era vigoroso, incluso antes de toda una vida de cargar cajas.

―Parece ―dijo― que tendré que darle las buenas noticias a mi esposa e hijos. Nos vamos de vacaciones, ya que tengo un gerente de confianza que cuida de la tienda por mí.





Ava le sonrió. Era imposible ignorarla, llamaba la atención con su postura sola. No es que le diera más importancia. Parecía algo mayor pero bastante sexy, de esa manera en que se mantienen bien las mujeres ricas, con una combinación de pilates, bótox y sesiones de spa muy caras.

El hecho de que ella lo mirara hambrienta a través de sus lujosas gafas de sol también ayudaba.

―Excelente. Sabía que lo tenías dentro. ―Se levantó con gracia y abrió el puño. Sopló suavemente sobre la palma de su mano.

Horace revisó la aplicación antes de que llegara la notificación. El token estaba allí, flotando y girando en todo su esplendor de realidad aumentada. Decía Codicia en griego, ΦΙΛΑΡΓΥΡΙΑ.



Tokens de Pensamientos Malignos:

Gula 1

Lascivia 0

Avaricia 1

Soberbia 1

Envidia 0

Ira 1

Desidia 2



Horace se dio cuenta de que se estaba enganchando a todo esto. Sin mencionar que, a pesar de que aquellas damas estaban poniendo su vida patas arriba, todo parecía ir bien.

Hasta ahora.





Capítulo 16: Evie

Evie estaba cocinando sola en su apartamento. Horace acababa de cancelar su noche de cine con un mensaje. Otra vez.

Tal vez debería vestirse, arreglarse e ir a ver qué estaba pasando allí.

¿Qué hora era? Once. Aunque se duchara con agua fría ahora mismo, necesitaría al menos una hora para recuperarse. Trató de desenredarse el pelo. ¡Uf! Qué desastre. Y además tardaría media hora más en llegar allí, lo que la dejaría tirada en Kifisia después de medianoche sin forma de volver. Podría pillar un taxi a su casa pero pagando doble tarifa y en realidad, realmente, no podía permitírselo ahora mismo.

Con estos pensamientos revoloteando en su mente decidió empezar a prepararse y dejar de perder el tiempo. Podría cambiar de opinión en cualquier momento, se dijo.

Se preparó, se salpicó con agua fría, se afeitó las piernas, se cepilló el pelo…, hizo todo el cambio de imagen en tiempo récord.

No quería parecer desesperada, así que se puso una camiseta y unos vaqueros. Pero con maquillaje.

Se miró en el espejo por enésima vez.

Cierto.

¿Cómo lo había dicho Horace? ¿Ir o no ir?

Lo pensó, rumiando el pensamiento en su mente. Estaba a punto de desintegrarse.

¿Por qué se sentía así? ¿Era porque Horace había encontrado de repente a alguien con quien vivir? Podría ser sólo una compañera de piso. Pero nunca son solo compañeros de piso, ¿no? Esa era una de las principales razones por las que ella nunca aceptó su oferta de mudarse. El transporte no le importaba tanto como hacía ver.

Agitó la cabeza. No, no eran celos. Horace era su amigo y, como hombre, solo podía pensar con la polla. Y una mujer extraña, posiblemente drogadicta, que de repente se había mudado ahí era demasiado sospechosa. Querían aprovecharse de él. Robarle. Tal vez peor, sacarle los riñones y venderlos en el mercado negro.

Necesitaba salvar a su amigo.

Tenía que hacerlo.

Se puso brillo de labios.

Ir.





Capítulo 17: Evie

Evie miró el timbre de la puerta junto a la entrada del edificio.

Ya estaba oscuro, y los árboles hacían la atmósfera húmeda y fresca. Se agarró a su bolso y se dio una bofetada. 

«¿Qué es lo que te pasa? Has hecho esto un millón de veces», murmuró para sí misma.

Entonces tocó el timbre.





Horace abrió la puerta. Ella le sonrió y él le devolvió la sonrisa algo incómodo.

―¡Evie! Yo, hum…, había cancelado. ¿No recibiste mi mensaje?

―Oh, sí, recibí tu mensaje. Pero he venido para protegerte.

―¿De qué? ―preguntó él, pero ella lo empujó a un lado y entró, lista para cualquier cosa.

No estaba preparada para nada en realidad. Se dirigió hacia el ruido en la sala de estar, y allí había una niña gordita, redonda y guapa. Estaba comiendo helado, justo al lado de una anoréxica que giraba su cuchara en su tarrina derretida.

«Pero. Qué. ¿Coño?», dijo para sus adentros.

―¡Hola! ―soltó en un tono agudo, tratando de ser amigable.

―Hola ―dijo la gordita. 

―Hola ―dijo la anoréxica, mucho más despacio.

Horace se acercó a ella. 

―Esta es, hum…, mi mejor amiga, Evie. Se ha pasado a saludar.

―Y ya lo he dicho ―trinó Evie―. Disculpadnos un segundo ―dijo y se llevó a Horace a su habitación. Estaba igual que siempre, una apoteosis de estatuillas coleccionables y figuras de mujeres fantásticas.

―¿Qué coño estás haciendo?

―¿Qué? Ya te lo conté todo. Bueno, hasta hoy. Iba a contarte. ¡Conseguí trabajo de gerente en Zillions! ¿No es grandioso? ¿Quieres un poco de helado?

Ella agitó la cabeza. 

―Sí, me alegro mucho por ti, pero ese no es el problema ahora mismo. ¿Esas dos viven aquí?

―Sí, por ahora. Tenemos una especie de contrato en marcha… Bueno, no un contrato, un acuerdo. Me están ayudando en mi vida y solo tengo que alimentarlas y dejarlas ver la televisión. No es gran cosa.

―Espera, retrocede. ¿Ayudándote cómo? ―dijo Evie con tono cansado.

―Nada siniestro. Solo…, ya sabes, asesorándome. Gracias a eso conseguí el trabajo de gerente. Ni siquiera lo había pensado y Ava se puso en plan: «tú lo vales», y entonces todo tenía sentido. ―Por alguna razón se subió los párpados e imitó a una mujer asiática con un palo en el culo. Ninguna de esas dos era asiática, así que debía haber una tercera chica.

¿Una tercera chica?

¿A cuántas estaba viendo?

Iba a llegar al fondo del asunto, pero más tarde. Lo primero es lo primero.

―Horace, soy yo, tu amiga. Evie.

―Lo sé ―asintió sin entender.

―¿Confías en mí?

―Por supuesto, Evie.

―Vale. Entonces créeme cuando te digo que esto es sospechoso. Creo que te están estafando.

―¿Qué? ¡No! ―Se alejó de ella.

―¡Horace! Deja de pensar con la polla por un segundo.

―No lo estoy haciendo, de verdad.

Ella le clavó las uñas. ¡Ah! Quería arañarlo, para que lo entendiera. 

―¡Horace! ¿Sabes siquiera quiénes son estas mujeres?

―En realidad no. Pero nos estamos conociendo.

Evie se estremeció. 

―Por supuesto.

Sonó el timbre de la puerta. 

―Disculpa, Desidia definitivamente no se va a levantar y Gula es muy tímida.

Ella frunció el ceño ante el espacio que Horace acababa de dejar, y luego salió corriendo detrás de él.

Había abierto la puerta. De pie, allí mismo, había otra mujer.

Mierda, era delgada y alta y tenía una excelente estructura ósea. Llevaba un abrigo de piel y una mochila con ruedas. ¿Rusa, tal vez?

―Hola, Horace ―dijo con acento ruso―. Soy Lascivia Porneia. ―Ella se inclinó hacia él y exhaló sobre su oreja, luego dijo susurrando―: Me gusta que me llamen Lasci cuando gimen de placer.

Ella vio claramente a Horace estremecerse y su piel electrizarse.

¿Cómo coño hizo eso? Evie nunca había conseguido tal reacción de un hombre.

La mujer a la que le gustaba que la llamaran Lasci en la intimidad caminaba con sus piernas perfectas como si fuera la dueña del lugar. Y Horace la dejó, aunque, en su defensa, Evie no creía que tuviera la fuerza mental para impedirle hacer nada ahora mismo. La mujer entró en el salón y saludó a las demás.

Horace cerró la puerta y Evie le susurró enfadada. 

―¿Pero qué coño, Horace? ¿Ahora una prostituta?

―Yo no pedí una prostituta ―dijo inocentemente.

―Claro que no ―le musitó Evie―. Hasta ha traído su bolsa de juguetitos sexuales. Qué discreta y profesional ―dijo irónicamente.

Horace tragó y levantó un dedo para explicarlo. 

―Eso no es… Esa es su ropa, probablemente. Ya sabes, cosas de aseo y tal.

―¿En serio? ¿Tengo que decirlo de nuevo?

―Evie, no es así. Y lamento haber cancelado la noche de cine, pero estaba muy ocupado.

Evie se mofó de eso, cruzando los brazos. 

―Ya lo veo.

―No, no como estás pensando. Trabajé medio turno hoy, estoy cansado. Voy a dejar que se queden aquí y me voy a la cama. Evie, ¿qué hora es? Puedes quedarte aquí también, no hay problema…

―¿Y unirme a tu pequeño harén? ―dijo enfurecida―. Gracias, pero no.

Abrió la puerta principal y la cerró de un portazo, dejándolo allí.





Capítulo 18: Horace

Horace se apoyó en la pared junto a la sala de estar. Evie acababa de salir furiosa de allí y estaba confundido. Sabía que este embrollo era difícil de explicar, pero no esperaba esta reacción.

No de ella.

Quería entenderlo, pero su mente estaba absolutamente agotada. Era como si se le hubieran acabado los pensamientos del día.

Desidia, increíblemente, se levantó y caminó lentamente hacia él. 

―Eh. ¿Qué pasó? ―preguntó con su voz adormilada.

―Hum…, mi amiga. Quiero que se lleve bien con vosotras, pero parecía enfadada y no puedo ni pensar ahora.

Ella tocó su mejilla con sus dedos huesudos. 

―Shhh. Está bien. No te preocupes por ella ahora, ya es mayorcita.

―No lo sé. Tiene mala pinta. ¿Debería ir tras ella? No puede estar muy lejos todavía.

―No, déjala pensar sola, si vas ahora solo avivarías el fuego.

―Sí, supongo que tienes razón. ―Se dio cuenta de que Desidia estaba muy cerca de él, mirándolo con sus ojos vidriosos.

―¿Te quedas conmigo? ―preguntó en voz baja.

―Claro. Déjame que hable con tu hermana primero.

―No hace falta. Gula la ayudará a instalarse y después se pondrá a jugar en tu computadora. Encontró un juego de servir hamburguesas a los clientes. Le encanta esa mierda. ―Desidia estaba un poco más activa de lo normal.

Horace se rió. 

―Muy bien. Bueno, entonces vamos a dormir en el sofá.

Volvieron al sofá y Horace se desplomó. La suave tela lo abrazaba y fácilmente podría haberse dormido en ese mismo momento. Las luces eran tenues, la televisión proporcionaba ruido ambiental, todo era agradable y relajante.

Desidia se sentó a su lado. Ella le tocó el pecho y él se dio cuenta de que no estaba en su lugar favorito del sofá. Ella le miró a los ojos con una especie de hambre y energía que no había visto antes en ella. Era muy extraño ver a esa chica lenta moverse de repente como una persona normal.

―Relájate conmigo ―ronroneó en su oído. Eso provocó…, bueno, cosas interesantes en su cuerpo. Podría tener algo que ver el encuentro de antes con Lasci, pero esto le estaba gustando.

Ella sopló aire en la palma de su mano, como en cámara lenta. La aplicación en su bolsillo brilló.

―Hum… ―suspiró―. Tercer token. Ya sabes lo que eso significa ―añadió con voz ronca.

―Desidia, ¿qué estás…? ―Nunca terminó esa frase.

Ella introdujo sus dedos huesudos dentro de sus pantalones y le agarró la polla, frotándola hacia arriba y hacia abajo.

―¡Ah! ¿Vamos a hacer esto? ―Horace miró a su alrededor, las otras parecían estar en la otra habitación―. Supongo que sí ―se rindió.

―No hagas nada ―susurró ella, con la cara muy cerca de la suya. Luego lo besó suavemente. Sus labios eran muy delgados, pero complacientes. Se sentía tan cansado, como si no pudiera hacer nada, ni levantar la mano, ni ponerse de pie, nada.

Gimió, su polla se fue endureciendo en la mano de ella. Ella la sacó, bajándole la cremallera, y luego presionó su cara contra ella, frotándola suavemente. Ella susurró: 

―Hum…, ¿te importa si disfruto de esto un minuto?

―Claro, me gusta. ―La presencia de su cara tan cerca de él le hacía sentir un cosquilleo de todos modos. Sus dedos subían y bajaban y a él le gustaba cómo ella disfrutaba de la sensación.

Suspiró como hacía siempre cuando estaba cansada. Apoyó su cara en la parte inferior de su abdomen, mirando hacia otro lado, y se acercó la polla a los labios. Horace no podía ver, pero eso hizo que sus besitos repentinos fueran aún mejores. Desidia la sostenía en sus labios y jugaba con su lengua alrededor.

El espectáculo no sería un video porno, pero le resultó muy placentero. Horace gemía y se retorcía, mientras las suaves caricias lo llevaban justo al límite, y luego ella la empezó a chupar a lo largo durante mucho tiempo. Él puso la mano izquierda sobre su espalda y tocó sus costillas. La acariciaba con sus dedos hacia arriba y hacia abajo.

No tenía ni idea de cuánto tiempo estuvieron así, Desidia dándole placer con su lengua y sus labios, él tumbado y disfrutándolo. Todos los pensamientos habían desaparecido de su mente. El mundo entero se había reducido hasta aquel sofá blando, su pene duro y la mujer delgada que lo chupaba suavemente. Se relajó y lo disfrutó.

Ella lo mantuvo al límite durante tanto tiempo, que su pene palpitaba con cada toque. Estaba a punto y era una locura. Quería agarrar su cabeza y empujar dentro de su boca, pero había perdido toda su fuerza.

―Desidia, ah… ―gimió―. Voy a…

―Mmm, por favor, hazlo ―inhaló y envolvió los labios alrededor de su polla, y luego chupó con fuerza.

Su orgasmo, después de tanto tiempo a punto, fue una explosión en su boca.

Sintió como tragaba profundamente, una vez, y luego otra.

Luego empezó a roncar suavemente.

Horace resopló una vez por la nariz y luego él también se durmió.





Capítulo 19: Horace

A la mañana siguiente trató de procesar lo que había sucedido, pero aún se no había tomado un café. El hecho de que hubiera tres mujeres en su cocina no ayudaba en absoluto.

Desidia estaba sentada en su silla, con las manos alrededor de una taza de moca fresca, mirando por la ventana. Parecía estar mirando más allá de los edificios de apartamentos del vecindario. Necesitaba hablar con ella sobre lo que había pasado la noche anterior, pero podía esperar.

Gula estaba de pie, mirando el microondas mientras giraba.

Lasci estaba… oh, tío. Llevaba ropa informal, no la ropa de fiesta con la que había llegado ayer, pero aun así estaba atractiva. Pelo largo y liso, labios sexys y expresivos y cuerpo de supermodelo. Las otras dos eran lindas a su manera. Esta era bonita en general.

Y estaba bebiendo cerveza. Para desayunar.

―Buenos días a todas.

Se volvieron y le sonrieron. Desidia se tomó su tiempo, naturalmente.

―Buenos días, Horace ―dijo Lasci con su acento ruso―. Siéntate aquí, davai ―dijo con una mirada vacilante y golpeó la silla que estaba a su lado.

Horace se sentó, con las manos cuidadosamente hacia delante.

―¿Cerveza? ―ofreció ella.

―No, gracias. Necesito mi café.

―Por supuesto ―dijo ella y se puso de pie, rozándole la cara con el pelo mientras se giraba. Olía a mascarilla para el pelo y pachulí.

Horace tomó una segunda bocanada del aroma que colgaba en el aire.

Esperó mientras la rusa sexy le hacía un café granizado. Sólo le llevó dos minutos, estaba todo en un rincón bien cuidado para hacerlo rápidamente. Horace se volvió hacia Desidia, mirándola a los ojos. Todavía no sabía cómo sentirse por lo de anoche. No es que no le hubiera gustado, estuvo genial. Pero, ¿había sido cosa de una vez? ¿O algo más? ¿Y qué hay de sus hermanas? Vale, no eran hermanas de verdad, bien. Pero se llamaban así, así que por lo menos eran muy cercanas.

En todo el tiempo que Horace estuvo procesando estos pensamientos, Desidia le formó una sonrisa suave.

Horace decidió en ese momento que le gustaba. No, no fue por la mamada. Él nunca había tenido un tipo específico de chica: rubia, morena, atlética, etc. Siempre podía encontrar algo que le gustaba en cualquier chica, sin importar el tipo que fuera. 

Otro hombre podría haberse desinflado por lo delgada que estaba. No era esquelética, pero definitivamente iba en esa dirección. No, le gustaba Desidia porque le gustaba estar con ella y le gustaba su sonrisa y sus ojos brillantes.

Horace se acercó a la mesa y la besó en la mejilla.

Ella se quedó helada, luego lentamente le devolvió la mirada y se quedó mirándolo aún más.

Se sentó de nuevo. 

―¿Cómo estuvo tu siesta? ¿O era un cabeceo matutino? ―bromeó.

Ella se sonrojó y se puso el pelo en la cara. 

―Será suficiente por ahora. Puede que vuelva a caer tan pronto como te vayas. He encontrado otra serie que quizás te gustaría ver conmigo.

―Claro. Veamos cómo estoy después del turno de hoy.

El desayuno en el microondas de Gula finalmente estuvo listo y ella lo sacó, dándole mordiscos. Se quemó un par de veces, pero no por eso paró. La comida entraba en su vientre, hirviendo o no, no importaba.

Lasci le puso el café delante. Él le dio las gracias y se lo bebió todo en un largo sorbo con la pajita. 

Se sentó junto a él. 

―Es hora de que te dé mi token ―dijo ella. Horace lo había sospechado, pero esta vez había sido mucho mejor de lo que él se había imaginado. Ella frunció los labios y sopló suavemente en la palma de su mano.

Horace sacó su teléfono y lo apuntó hacia ella. El token en realidad aumentada giraba en el aire ante ella, como lo habían hecho todos los demás. Horace seguía sintiendo su aliento cálido mezclado con cerveza en la cara. Recogió el token y se sumó en sus estadísticas.



Tokens de Pensamientos Malignos:

Gula 1

Lascivia 1

Avaricia 1

Soberbia 1

Envidia 0

Ira 1

Desidia 3



Él miró los números, y luego dijo:

―Oye, Desidia, ayer mencionaste tres tokens. ¿Qué pasa cuando los consiga?

Las chicas explotaron de la risa.

―¿Qué? ¿Qué me he perdido? ―Miró a su alrededor, sintiéndose estúpido.

―Realmente necesitas leer esos términos ―dijo Gula, con la boca llena.

Lasci puso la mano en su pierna. 

―Horace ―explicó en voz baja, con los labios abiertos―, con tres tokens, te acuestas con nosotras.

Horace parpadeó un par de veces.

Abrió la boca y luego la cerró. Después se levantó y se fue a tomar una ducha fría, y a prepararse para el trabajo.





Capítulo 20: Horace

Se esperaba de él que estuviera centrado. Era su primer día de trabajo y, aunque ya lo había hecho antes, realmente le costó prestar atención y no pensar en respiraciones calientes, cervezas y labios rusos.

Nico merodeaba a su alrededor. Todavía hacía gran parte del trabajo, pero a regañadientes iba delegando más y más tareas en Horace a medida que pasaban las horas. Al final del turno, el jefe parecía confundido, con un cierto conflicto interno, pero relajado.

Horace conoció a los empleados. Eran buenos en general. Solo había que estar atento con uno, George. Lo hacía bien, pero tendía a hacer las cosas a su manera y eso entorpecía todo el sistema. No estaba equivocado, siempre hay algún cambio en la productividad que podría ayudar a largo plazo, pero cuando uno está en el medio del servicio tiene que respetar el sistema, sin importar lo rígido o estúpido que sea. Los otros tenían que estar buscando cucharas limpias, con montones de tazas por limpiar, y los conos se les terminaron tres veces en un día.

Normalmente no sería para tanto, pero el lugar estaba repleto de gente y todos querían que les sirvieran a tiempo. El hecho de que todo el mundo estuviera muerto de calor y deseando lamer una frescura deliciosa no favorecía la paciencia de los clientes. Sin mencionar el hecho de que, por razones obvias, no podían retrasarse en los múltiples pedidos porque el helado tiende a derretirse.

Una mala costumbre.

En cuanto encontró un milisegundo, envió un mensaje a Evie. En esencia fue algo como: «¿Sigues enfadada por lo de ayer?»

Revisó su teléfono repetidamente pero no recibió respuesta. El día transcurrió bastante rápido, ya que estuvo de un lado a otro todo el tiempo, haciendo un esfuerzo extra para ser buen gerente y profesional con los demás empleados. Sabía por experiencia que los nervios por el cambio acabarían transformándose en aburrimiento a medida que pasaran las semanas, pero por ahora era bastante novedoso y emocionante.

Justo cuando iba a terminar el turno, surgió un problema.

Por supuesto.

―Exijo hablar con el gerente ―gritó un cliente en la cara de la pobre Martha.

Horace miró a Nico. No se inmutó. Eso era bueno. O quizás no. Él se puso al lado de Martha y la envió a otro lado. 

―Hola señor, soy el gerente. Por favor, dígame de qué se trata y haré todo lo posible para resolverlo. ―Lo clavó: la postura inclinada hacia atrás, las manos entrelazadas, la sonrisa mansa.

El cliente respondió furioso: 

―La idiota esa…

―Hum… ―interrumpió Horace, levantando un dedo. Fue firme pero educado―. Por favor, no insultemos a nadie. Ahora, mi empleada Martha … ―dejó la frase colgando para que él la completara.

El cliente lo miró cabreado. 

―La idiota ―repitió―, ha traído a mis hijos helado con azúcar. ¡Mi hija es diabética! No puede comer eso.

―Ya veo. ―Horace mantuvo la calma―. ¿Señaló sin azúcar en el pedido?

―¡Claro que sí! ―escupió el cliente―. ¿Qué piensas que soy, un padre ignorante que no sabe cuidar a sus hijos?

Horace miró detrás del hombre. No había mamá. Dos niños, claramente descuidados. Suspiró suavemente. Deja a un hombre hablar lo suficiente y acabará negando exactamente lo que defiende. Martha nunca cometería ese error, así que había sido la omisión del cliente. 

―Este es un problema serio, y lamento mucho que haya ocurrido. Por favor, déjeme traer unos sin azúcar. Horace sonrió y se mantuvo educado mientras colocaba los helados en una bandeja.

El cliente dudó. Parecía que ni él mismo no podía creerse que había ganado esta discusión injusta. Luego gritó: 

―¡No! ―tiró la bandeja y los tazones salpicando helado por todas partes. También en la cara de Horace.

Horace oyó una palmada detrás de él. De alguna manera le resultaba familiar, pero no podía recordar cuándo lo había oído antes.

―Patéale el trasero a ese cabrón ―dijo una enfurecida voz femenina por detrás.

Horace se dio la vuelta y vio a una enana conocida. Golpeando con su pequeño puño la palma de su otra mano. 

―¿Qué haces aquí? ―preguntó, cansado.

―Este tipo le faltó el respeto a tu empleada. Patea su trasero frente a sus hijos y haz alarde para que todos lo vean ―dijo Ira, mostrando los dientes.

No podía estar hablando en serio, ¿no? 

―No voy a hacer eso ―dijo Horace inexpresivo, y se llevó a la enana por el brazo adentro.

―Ah, ya veo. Deja que baje la guardia y luego pégale un puñetazo. Buen plan ―dijo Ira.

―No ―Horace agitó la cabeza―, ningún plan. Mal plan. Siéntate aquí. ―Empujó a la enana cabreada en una silla―. George, ¿podrías salir y limpiar el desastre? Martha, por favor prepara el mismo pedido pero con los helados de stevia. Gracias a los dos.

―Eres tan educado ―se burló Ira de él―. ¿Cómo vas a mandarles con puño de hierro con todos esos «por favor y gracias»?

―No lo haré, porque esto es una heladería.

―¡Sí! Suave y débil. ¡Míralo! ¿No quieres salir y partirle esa cara de engreído?

Horace quería, en realidad. Pero no iba a admitirlo ante la loca señora enana. 

―No golpeamos a los clientes en sus arrogantes jetas.

―Ya lo veo. Y es precisamente por eso que piensan que pueden salirse con la suya con comportándose así. No durarían ni dos minutos en 1457.

Horace sintió una migraña subiéndole por un lado del cráneo. Suspiró. 

―¿Qué haces aquí, Ira?

―Vine a ayudarte a llevar todo ese helado a casa.

―Gula. Claro. Bueno, deja que saque las sobras y tire los cubos.

Buscó las bolsas de basura. No estaban por ninguna parte, ¡en ningún lado! Él siempre las dejaba a la derecha.

Maldito George, joder.





Capítulo 21: Horace

Fueron juntos a comprar comida. Hacía una tarde fresca y agradable a última hora. Horace trajo helado a casa con la ayuda de Ira, y luego todos salieron hacia el supermercado.

Se divirtieron. Desidia volvió a pedirse ir sentada en el carrito, y a Ira se le prohibió empujarlo, después de una acercarse peligrosamente a una pila de latas de conservas.

―No es mi culpa que no pueda ver más allá del carro ―se quejó, con la cara fruncida de arriba a abajo.

―Cálmate, hermana. Yo empujo, tú me traes la mercancía ―dijo Lasci, y todo fue como la seda después de eso.

Gula quería comprarlo todo. Bombones, caramelos, comidas congeladas, pizzas congeladas, pasteles congelados, copos de maíz, galletas, papas fritas, jamón, medialunas. Horace hizo una mueca de dolor, afortunadamente había recibido un adelanto de Zillions y todo se iba a evaporar. Como gerente, recibía cinco veces la paga normal. No estaba nada mal. En general, las chicas habían convertido su vida en un embrollo, pero los beneficios eran evidentes. Se sintió más seguro.

Así que se encogió de hombros y amontonó una tonelada de comida para la mujer regordeta. Tenía el tipo de sonrisa suplicante a la que no te podías negar. Desidia se inclinó hacia adelante y con movimientos cuidadosos apiló las cosas para que encajaran.

Charlaron y se rieron todo el camino hasta la caja registradora. Ira quería golpear a una anciana que había perdido su tarjeta de débito y estaba tardando demasiado, pero todos la sujetaron. No hubo heridos.

Horace pagó la cuenta, y fue más o menos lo que esperaba, todo su sueldo del día más 10 euros de su débito.

Dividieron las bolsas entre todos. Ira llevaba casi todo, era muy fuerte y le gustaba mostrarlo. Gula abrió las papas fritas y se las comió todas por el camino, Desidia llevó los huevos y nada más, ya que era la más cuidadosa de todas, y Lasci llevaba sus verduras y cerveza.

También bromeó con Horace y él no supo cómo manejarlo.

Caminando junto a él, le guiñó un ojo. 

―Tienes un token de mi parte. Felicidades por anotar ayer.

Horace se habría frotado el cuello, pero llevaba la compra. 

―Eh… gracias, ¿supongo?

―¡Oh, vamos! No seas tan mojigato. El sexo es algo maravilloso. ―Levantó una ceja.

Le gustaba esa mirada. ¿Quizás no debería gustarle? ¿Estaba con Desidia ahora? Esto era muy confuso.

Volvió la cabeza hacia Desidia. Caminaba lentamente detrás de ellos, sosteniendo los huevos con ambas manos. Parecía animada, entretenida, charlando con Gula.

―Hum, Lasci, ¿puedes decirme algo?

―Cualquier cosa ―soltó Lasci. La simple respuesta era como una invitación.

―No es que no me esté divirtiendo con todas vosotras, ¿pero tu otra hermana también va a venir a quedarse conmigo? Soberbia, ¿la que conocí hace unos días?

―Sí, ella también vendrá.

―Y, hum…, la que tiene un nombre raro… ¿Avaricia?

―Ella también. ¿Te supone un problema? ―preguntó, delatando el acento ruso en la última palabra.

―En realidad no, hay espacio de sobra. Solo pregunto, ya sabes. Para organizar las cosas ―se rió torpemente.

Cuatro chicas viviendo con él. Y dos más.

Le costó pasarse las bolsas a una mano. Necesitaba sacar las llaves, estaba ya en el comienzo de los escalones del edificio de apartamentos.

―Permíteme ―dijo Lasci nasalmente y metió la mano en su bolsillo. Eso le dio una sensación cálida y tensa en la entrepierna. Ella, sin inmutarse, sacó las llaves y las puso en su mano.

Horace gruñó: 

―Gracias, Lasci.

Ella se adelantó y le ofreció una buena vista de su trasero. Llevaba unos simples vaqueros, pero los llenaba muy bien. En realidad, Lascivia era el tipo de mujer que estaría genial con cualquier cosa.

La cena estuvo bien. Todos ayudaron y después tenían toneladas de helado, lo que hizo que a Gula le doliera el estómago, pero no por ello dejó de comerlo.

Limpiaron y jugaron a un juego de mesa. Ira se enfurecía cada vez más por su mala suerte tirando los dados, y todos los demás se miraron entre ellos e hicieron un pacto silencioso para dejarla ganar.

Se puso muy contenta por haber ganado esa noche.

Crisis neutralizada.

Todos se prepararon para la noche. Pijamas, cepillado de dientes, aseo, la cantidad óptima de ventanas abiertas, repelente de mosquitos, música o no, bolsas abiertas de par en par. El apartamento estaba lleno de energía al fin, después de tanto tiempo de estar él solo. Gula se acercó a él y le dio un abrazo de buenas noches. Se quedó sorprendido por un segundo, y luego la abrazó él también. Le gustaba abrazarla, ella era muy suave, como una almohada de plumas. Horace esperó a que las chicas terminaran en los dos baños y puso a Ira en la habitación de sus padres. Nunca la usaba, y prácticamente estaba intacta. Quizás algo polvorienta, Horace se disculpó por ello, pero a Ira no le importó. Ella abrió las ventanas, buscó un plumero y solo le pidió que se ocupara de las superficies demasiado altas para ella.

Después de hacerlo, ella se lo agradeció con un sentido puñetazo en el brazo.

¡Au!

Horace se detuvo en el pasillo y revisó sus estadísticas.



Tokens de Pensamientos Malignos:

Gula 2

Lascivia 2

Avaricia 1

Soberbia 1

Envidia 0

Ira 2

Desidia 3



Pensó en lo que significaban. Más específicamente, miró fijamente esos «2» y pensó en lo que Lasci había dicho sobre el tercero. Una vorágine de olores lo asaltó de nuevo, igual que por la mañana, mascarilla del pelo y pachulí. Y un par de labios gruesos y rojos que le ofrecían cualquier cosa que quisiera, mientras rodeaban una botella de cerveza.

Pensó en esos labios rodeando su polla.

Caminando hacia el sofá, abrazó a Desidia. Se puso el pelo color platino detrás de la oreja y le miró, sonriendo.

―Oye, ¿quieres dormir conmigo esta noche? ―preguntó suavemente, besándola en sus delgados labios.

Desidia suspiró audiblemente y miró hacia la habitación. 

―Ah, hum… ¿Allí? ―dijo como si él le hubiera propuesto atravesar el desierto del Sahara.

Él resopló. 

―Te llevaré en brazos. ¿Quieres?

―¡Hala, sí! ―dijo ella emocionada. Abrió los brazos, para que él la subiera.

Horace la llevó a su cama. Pesaba tan poco. Él podía llevar en brazos a muchas chicas, pero Desidia era como una pluma. La dejó en su cama. Ella se había puesto el pijama nada más llegar a casa, y ya se había echado un par de siestas, una durante la cena y por lo menos otra durante el juego de mesa. 

Cerró la puerta y se sentó junto a ella. La besó en los labios suavemente, a pesar de las ganas que tenía. Quería tirarla en la cama y hacerle de todo, pero ella parecía muy frágil. Ella le devolvió el beso, con ganas, notó él. Ella le absorbía el aliento. La empujó hacia la cama y le subió la camisa, destapando un par de tetas pequeñas y alegres. Las ahuecó y besó sus puntas, y ella gimió suavemente, retorciéndose lentamente debajo de él.

Sabía que tendría que hacer la mayor parte del trabajo, pero no le importaba. Estaba tan cachondo después de las constantes provocaciones de Lasci que podía follar con Desidia dos o tres veces seguidas.

Pero se controló y planeó hacer el amor apasionada y ardientemente con ella. Le preguntó si estaba bien y cómoda muchas veces, y ella gemía que sí en su oído. Así que le quitó los pantalones de pijama y le frotó el coño. Era cálido, húmedo y acogedor. Se bajó sus propios pantalones y presionó la punta del pene en los labios inferiores. Ella hizo contacto visual con él, emocionada.

Frotó con la puntita y disfrutó viendo cómo ella se estremecía. Se inclinó entre sus muslos y le lamió el coño. Tenía una delgada línea de pelo rubio en la parte superior, pero por lo demás era suave y delicioso. 

―Te devuelvo lo de ayer por la noche ―dijo, y continuó. Ella gemía de placer mientras él la saboreaba. Cuando ya no pudo aguantar más, se puso un condón y se sumergió dentro de ella.

Estaba estrecha pero mojada. Se sentía muy bien. Mientras la embestía, podía sentir el hueso de su pelvis rozando su piel. Ella terminó inmediatamente después de un par de embestidas. Él dejó que lo disfrutara, entrando y saliendo de ella lentamente a medida que el orgasmo la recorría. Ella acercó su cabeza hacia él y sintió la respiración caliente, entrecortada, mientras gemía suavemente. Le mordió el lóbulo de la oreja y le susurró: 

―Sigue, quiero que tú también termines.

Horace se apoyó en sus antebrazos e hizo lo suyo. Los pequeños movimientos que ella hacía lo volvían loco, le encantaban. La chica estaba normalmente tan inmóvil que le sorprendía ver cómo reaccionaba cuando le hacía el amor. La única razón por la que duró tanto fue porque estaba entumecido de haber tenido una semierección toda la noche.

Finalmente, él terminó y se acostó junto a ella, rodeándola con sus brazos. Ella se inclinó un par de centímetros hacia adelante, lo besó suavemente en los labios y se durmió justo así, con la barbilla hacia delante. Inmediatamente después comenzó un ronquido suave.

Horace resopló y puso la sábana encima de los dos. Se sentía bien, contento. El sueño lo estaba atrapando.

Pero algo lo importunaba. ¿Se le olvidaba algo?





Capítulo 22: Horace

Después de sopesarlo, decidió que sería lo mejor. Anunció su decisión a las somnolientas mujeres de su apartamento y trató de prepararse para el trabajo.

Subestimó severamente el tiempo que tardarían cuatro mujeres en prepararse.





Llegó media hora tarde. Afortunadamente, la tienda funcionaba sin problemas desde hacía meses y no había ninguna crisis que resolver al comenzar el turno.

Las envió a una mesa en la terraza para que se quedaran ahí y entró.

George estaba reorganizando los cubos de helado.

―Buenos días, George. ¿Qué estás haciendo?

Él frunció el ceño y siguió mirando los cubos como si se tratara de un juego de ajedrez particularmente difícil. 

―Poner el excedente en el medio, y los sabores que están por terminarse en el centro derecha del cliente. De esa manera, es más probable que los escojan. También he colocado los que estadísticamente gustan más a los niños, como banana, fresa y galletas en la primera fila, para que estén a su altura. Eso aumentará las ventas de esos sabores, y debería anotarlo en el inventario para comprar más en el próximo pedido.

Horace abrió la boca, y luego la cerró con un chasquido. Vaya, esa era ciertamente una respuesta razonada y convincente. Le señaló como el gerente agradecido que era y le dijo: 

―Hazlo. 

Martha estaba limpiando los electrodomésticos. La máquina de gofres, de refrescos, de batidos, todos ellos debían fregarse todos los días. Horace había tenido que fregar mucho y se alegró de no tener que hacerlo más, pero también un poco culpable.

Alguna vez había ojeado libros de administración o vídeos, pero ahora deseaba haberles prestado más atención. Se dio cuenta de que no lo había hecho porque nunca creyó que conseguiría un puesto como ese. Pero ahora lo tenía, después de haberse espabilado. Le dijo buenos días a Martha y trató de dilucidar lo que los libros de administración decían que debía hacer.

¿Regañarlos por no hacerlo bien?

¿Instruirlos educadamente pero con firmeza, ya que él sí sabía cómo hacerlo?

¿Inspeccionar su trabajo, revoloteando sobre sus cabezas, para mantenerlos alerta?

No, odiaba eso último con cada célula de su cuerpo. Odiaba cuando los gerentes le hacían eso. Dame una tarea clara y déjame hacerlo, ¡por el amor de Dios!

Pero de alguna manera era justo lo que estaba haciendo, ahí parado.

Decidió seguir su instinto. Se paró al lado de Martha y comenzó a fregar el equipo que estaba a su lado. 

―Entre los dos acabamos antes, ¿no?

Ella vaciló, lo miró y le dijo: 

―Sí, Horace. Gracias. 

Luego siguió fregando pero con el doble de intensidad.





La apertura de la tienda fue tranquila. Nico llamó para comprobar que todo iba bien y Horace le recitó toda la lista de preparativos que habían hecho. Nico admitió a regañadientes que se sentía satisfecho y anunció que se iba a la playa con su familia.

―Estoy empezando a darme cuenta de por qué pasé tanto tiempo lejos de ellos ―se lamentó el hombre al teléfono.

―¡Diviértete! No te preocupes, te llamaré inmediatamente si pasa algo en la tienda ―dijo Horace.

Nico murmuró algo y colgó.

Cierto. Ahora, en adelante, a dirigir el negocio.

La mañana transcurrió sin problemas. George y Martha se encargaron de todo, Horace intervino en todas las tareas cuando fue necesario hacerlas rápidamente, como ayudar a un cliente que cargaba muchos pedidos o limpiar una mesa que llevaba sucia demasiado tiempo. No le importaba. El mero hecho de que no era su obligación lo convertía en una tarea más. Si su jefe le hubiera obligado a limpiar las mesas, se quejaría, suspiraría audiblemente y odiaría cada segundo que pasaba haciéndolo.

Pero ahora él era el responsable. Tomó una bocanada de aire, mirando a los clientes que estaban allí sentados, disfrutando del fresco en un caluroso día de verano. Las parejas compartían taza, bromeaban y se miraban a los ojos con amor y deseo. Las familias iban detrás de sus hijos pequeños, tratando de evitar los desastres que provocaban. Unas cuantas personas mayores vinieron y probaron sabores nuevos.

Todo el mundo ama el helado, jóvenes y viejos.

Y Horace era el responsable de la tienda. Sentía físicamente la carga que Nico había puesto sobre sus hombros. Era aterrador y emocionante al mismo tiempo. Nunca se había sentido así antes. Le habían asignado el cargo de jefe de equipo en un par de proyectos de sus primeros trabajos, pero no era más que el nombre, solo era el que informaba al jefe sobre el proyecto. No tenía responsabilidad real. El dueño no estaba ahora. Tenía que mantener todo en marcha, a los clientes contentos, a los empleados activos, resolver cada pequeña crisis que pudiera aparecer.

En algún momento Lasci lo interrumpió. Estaba sacando una bolsa de basura, que George había colocado en un lugar mejor: debajo del carro que usaban afuera. Así uno podía sacar el carro y llenarlo de cosas para no tener que hacer el camino dos veces. Ella agarró una y caminó junto a él. 

―He visto cómo mirabas a esa chica ―insinuó.

―¿Qué chica?

―Ya sabes qué chica. Martha. Tiene un lindo trasero ―dijo la chica rusa, chasqueando su lengua hacia él.

¿Cómo puede ser tan sexy, incluso sacando la basura? Esto era demasiado. Horace finalmente dijo: 

―Supongo.

Ella se rió. 

―¡Mírate, te estás poniendo todo rojo! ―Tiró la bolsa de basura al contenedor verde―. Hagamos una apuesta: si consigues follártela, te doy otro token. ―Ella le tocó el pecho con el dedo y le mostró la punta de la lengua.

Él se quedó ahí parado con la bolsa de basura, pensando en las consecuencias de lo que acababa de decir. El tercer token significaba que podía… ¿qué? ¿Acostarse con ella? ¿Pero solo después de acostarse con Martha? Vale, eso sonaba genial, era un tío después de todo, pero no era de esos. No se pasaba los veranos acostándose con una mujer tras otra como si fueran premios.

Lasci agarró la bolsa de su mano y la tiró al contenedor abierto. 

―¿Y bien? No hagas esperar a una mujer.

―No puedo, ella es una empleada y yo soy el gerente.

―Exacto ―dijo Lasci con una sonrisa―. Se muere por follar contigo desde que apareciste el otro día. Una mujer se da cuenta.

¿En serio? Horace pensó en sus interacciones con ella. Parecían amistosas, y que ella quería causarle buena impresión. ¿No era esa la dinámica gerente-empleado? Honestamente, no lo sabía. No tenía un marco de referencia para esto. 

―Entonces, ¿quieres decir que si la invito a salir, lo harás conmigo?

Lasci se acercó y apoyó el hombro contra su pecho. Era algo que ninguna otra mujer le había hecho nunca, una mezcla del ronroneo y la indiferencia de un gato. Aspiró su aroma y se sintió atontado por un momento. 

―Liarnos, para empezar. Me gustan los preliminares.

Vale, tenía que admitir que nunca se habría imaginado que la mujer más sexy del mundo junto a un cubo de la basura se le insinuaría.

Asintió como un idiota y volvió a entrar, Lasci a su lado. Ella volvió a la mesa de las chicas.





Capítulo 23: Horace

―¿Podemos hablar? ―le dijo finalmente a Desidia, arrodillándose junto a ella.

Ella volvió los ojos para encontrarse con los suyos y le ofreció una sonrisa huesuda. 

―¿Sí, Horace?

―Aquí no, ¿mejor ahí? ¿A solas? ―Horace miró a su alrededor. Las otras no les prestaban atención, Gula estaba terminándose el helado de Desidia, Lasci estaba leyendo una revista de moda e Ira en mitad de una bronca monumental con alguien por teléfono, puesto que maldecía continuamente y tecleaba frenética. Ava se había unido en algún momento y realmente destacaba, lucía tan elegante y rica, hablando por teléfono sobre inversiones y dinero. Horace la saludó con la mano y se aseguró de darle las gracias y saludarla apropiadamente después, ya que no tuvo tiempo durante el turno.

Desidia giró lentamente su cabeza hacia el lugar que Horace sugería y puso una cara como si le hubiera pedido que metiera un pie en el horno. 

―¿Allí? ―dijo perezosamente, arrastrando la palabra con desesperación.

―Vale, bien ―susurró Horace―, hablemos aquí. Tu hermana sugirió que en algún momento todas podrían… ―Dudó.

Ella le miró, sonriendo suavemente. 

―¿Sí?

―Que ellas podrían… Bueno, ya sabes, venir a la cama conmigo ¿Sabías eso? ―Horace se preparó para la respuesta. Inmediatamente se arrepintió de haber sacado el tema en su lugar de trabajo. Esto podría ir mal, aunque no esperaba que la mansa Desidia le montara un número. Pero Ira podría meterse para defender a su hermana y la idea le hizo estremecerse.

―¡Vaya! ¡Eso sería encantador! ―canturreó.

―¿Qué? ¿Encantador? ―Los ojos de Horace se abrieron de par en par―. ¿No te molesta?

Desidia se encogió de hombros imperceptiblemente. 

―¿Por qué debería molestarme? Después de todo, yo me duermo con otros hombres todo el tiempo.

Él frunció el ceño. Bueno, no habían dicho que lo suyo era exclusivo, no en voz alta. Pero Horace había asumido que…

―Espera ―sonrió―. ¿De qué hombres estás hablando?

Ella contaba con sus dedos huesudos. 

―Hum…, veamos. Hay un policía negro, un vampiro vikingo, un detective cíborg…

―¿Hablas de los tipos de la tele? ―preguntó impávido.

―Sí. Espera, hay más…

―Te estás riendo de mí.

Ella lo miró y lo besó en los labios. 

―Por supuesto. Estás siendo tonto. Parte del juego es ganarse el aprecio de mis hermanas. Ellas lo recompensan durmiendo contigo. Aunque no todas querrán hacerlo, todas queremos cosas diferentes. Somos mujeres distintas, ya sabes.

Horace parpadeó estupefacto. ¿Cómo podía hablar de esto tan tranquilamente? De nuevo, parecía que ya lo habían hecho antes, así que el asunto no debía ser ningún tabú entre las hermanas. Se tomó un momento para mirarlas en la mesa. Parecían relajadas, disfrutando el fresco, pasando el rato. Hablaban entre ellas, se hacían chistes internos y llenos de significado oculto en cada cosa que decían. Estaban bien la una con la otra, Horace era simplemente su juguete de este verano.

De alguna manera, eso lo hizo sentir mejor.

Decidió disfrutar de la situación.

―Desidia, para que quede claro, ¿no te importa que salga con otras mujeres?

Ella se rió. 

―No, tonto.

―Vale. Eres la mejor ―dijo y le devolvió el beso.





Horace ocupó el sitio de George para que fuera al baño y sirvió a los últimos dos clientes. Martha estaba terminando un pedido de gofres. Se rascaba la nariz. Esta era la oportunidad. Estaban solos, pero no por mucho tiempo.

―¿Martha?

―¿Sí, Horace? ―lo miró, sin dejar de prestar atención a los gofres.

―¿Quieres salir conmigo? ―dijo antes de tener la oportunidad de pensarlo y trastabillarse.

Ella se sonrojó y se dio la vuelta. Miró a la mesa llena de mujeres de afuera. 

―¿Te refieres a una cita?

―Sí. ¿Qué tal esta noche? O, si es demasiado pronto, ¿mañana por la noche? ―Ya se estaba arrepintiendo de esto. Ella iba a decir que no y él lo sabía.

―Gracias, Horace, pero ya tengo planes. ―Ella asintió una vez con una forzada sonrisa y se volvió hacia los gofres.

Horace dijo «vale» y volvió a limpiar en silencio el mostrador de helados. Esto era incómodo ahora. Pero no era tan horrible. No era como si le hubiera entrado, solo la había invitado a salir cortésmente. No había necesidad de exagerarlo para que fuese peor.

Tampoco era la chica más guapa del lugar, era bastante normal. Solo tenía un lindo y alegre trasero. ¿Y qué? Muchas mujeres tenían un buen trasero. Eso no la hacía especial.

¿Y qué hay de esa estúpida expresión? ¿Tengo planes? ¿Qué fue eso? Horace odiaba esa expresión, era un vago rechazo. Las chicas no decían «no me gustas», o «estoy saliendo con alguien». No dejaban nada abierto, ninguna posible ventana de oportunidad para el futuro. Tengo planes. Y no te incluyen a ti. 

De repente se sintió enojado y dejó caer los cucharones con un ruidoso ¡clang! en la cocina. Martha se estremeció ante el estruendo repentino.

Él se fue.





Capítulo 24: Lasci

Lascivia le chistó a la joven.

Ella se dio la vuelta y abrió las palmas de las manos, apartándola educadamente. 

―Por favor, señora, no se permiten clientes aquí atrás.

Lasci dijo: 

―Por supuesto ―con su espeso acento ruso y se volvió. Se aseguró de que nadie mirara y le agarró la cabeza a Martha de la coleta.

Ella chilló y se estremeció, pero no pudo resistirse a Lascivia.

La cara de la joven estaba a dos centímetros de la hirviente máquina de gofres. 

―Escucha atentamente. Te vas a ofrecer a Horace.

―¿Ofrecer mi qué? ―tartamudeó.

Lascivia chistó de nuevo. Otra estúpida. 

―Tu feminidad. O empujaré hacia abajo y tu cara normal se hará apetitosa y cuadrada ―siseó ella, bajando un milímetro.

―¡Está bien! ―dijo Martha, mostrando sus manos en rendición―. ¡Por favor, no lo hagas! Suéltame. Por favor.

Estaba llorando y una lágrima chisporroteó sobre el hierro caliente.

―¿Qué harás qué? ¡Dilo!

―Me ofreceré a él.

―Hoy. ¡Ahora! ―rugió Lascivia, apretando el cuello de la mortal.

―¡Sí! ¡Lo haré, ahora mismo señora! ―sollozó la joven.

―Excelente ―dijo Lascivia con su fuerte acento y la soltó.

Martha se tocó la cara febrilmente. Estaba rojiza, pero no quemada.

Lascivia señaló la barra. 

―Tráenos otra ronda de lo mismo y un gofre. ―Sonrió a la joven.

Martha miró la máquina de gofres, confundida.

―Sí, la aliñada con lágrimas humanas ―dijo Lascivia, mostrando los dientes.





Capítulo 25: Horace

Horace por fin encontró tiempo para darle las gracias a Ava. 

―No tendría este trabajo si no me hubieras dado ese empujón ―dijo, sentado al otro lado de la mesa.

Se habían movido a otra para hablar.

La asiática rica hizo un gesto de desdén con la mano. 

―Lo que tú digas. Esto servirá, por ahora. Pero no te acomodes en este trabajo sin futuro. Hay mucho ahí fuera para ti, nuevas alturas que alcanzar, dinero que ganar.

Ella apretó su puño delgado y sus joyas se estremecieron.

Horace parpadeó ante eso. 

―¿Cómo… perdón? Espera, ¿quieres decir que hay más?

Ella se rió como una pija. 

―¡Pues claro que hay más! Mira a tu alrededor. Coches, ropa, joyas. Dinero ―dijo la última palabra como Danny DeVito en la película Heist.

Horace se sintió extraño al escucharla. Quería reírse, pero aquellas palabras de alguna manera se quedaron grabadas dentro de él y lo hicieron ir a por su billetera. Lo sentía por todas partes. Estaba claro. Sentía avaricia. Él quería más.

No, él valía más.

Ella debió ver su expresión y le devolvió una sonrisa satisfecha. Se inclinó hacia atrás y agarró el bolsito. 

―Veo que estamos en la misma página. Maravilloso.

―Sí, pero… ¿Qué hago?

―Eso es cosa tuya ―dijo la mujer asiática mientras se ponía las gafas de sol―. Aún es pronto, pero quiero que tengas sed de más. Ahora me voy a mi cita en el spa, luego un facial, luego un masaje. No las modalidades asiáticas, me cansé de ellas. Voy a probar el masaje mediterráneo con un joven alto, moreno y guapo lleno de músculos. Llegaré esta noche, espero que haya alguna habitación preparada para mí. ―Se levantó.

Horace buscó las palabras. 

―¿Qué? Bueno, esperaba que vinieras también, pero no tengo nada parecido a un hotel de cinco estrellas. Quiero decir, es solo un apartamento normal.

Ava levantó un dedo con manicura perfecta. 

―No necesito lujo. Me gusta, pero no lo necesito. Simplemente espero las mínimas comodidades, un lugar para dormir, otro para los masajes de pies, ya sabes, lo normal.

―Bien. Bueno, puedo ofrecerte eso, el apartamento es bastante grande. Normalmente me preocuparía con toda la gente que hay, pero vosotras os lleváis muy bien.

Se volvió hacia las demás y se rió con desdén. 

―Claro. Nos llevamos bien en general. Espero que esto no se prolongue demasiado ―dijo, sobre todo para sí misma―. No lo permitiré, te pondremos en marcha en un santiamén o te prometo que te exprimiré yo misma.

―¿Qué? ―preguntó, incrédulo.

―Bah, nada. Llego tarde a mi tratamiento de spa. Adiós.





El día pasó, y había trabajo, así que Horace se concentró en eso. Los siguientes encuentros con Martha fueron fríos pero profesionales. Las chicas se fueron a comer algo a un sitio de comida rápida al otro lado de la calle y Horace les dio dinero para el almuerzo. No le sobraba el dinero, pero sentía que necesitaba devolverles todo lo que habían hecho por él estos últimos días. Verdaderamente se sentía bien.

Por alguna razón, volvió a pensar en Evie. Revisó su teléfono, pero seguía sin responder.

Se produjo un momento de calma. Todos los clientes estaban servidos y no había nada que limpiar. Un respiro muy necesario.

―Horace ―le llamó Martha desde el almacén.

―¿Qué? ―preguntó, despistado. Él seguía siendo su jefe y seguían trabajando.

―¿Puedes ayudarme con algo aquí atrás?

Horace suspiró. Se dirigió a la parte de atrás, dejando a George en la heladería. 

―¿Qué pasa? ¿Códigos de barras mal puestos?

―Algo así, sí ―dijo ella, desde el fondo.

Horace frunció el ceño y la localizó. Estaba detrás de un montón de cajas. No las que iban en la nevera, sino los conos y las galletas. Los conos, en particular, necesitaban enorme cantidad de espacio porque eran básicamente conos vacíos, pero aun así llevaban relleno para poder ser transportados de una sola pieza. La mitad del almacén estaba ocupado por conos y volaban rapidísimo. Martha estaba detrás de una pila, jugueteando con un papel de embalar. 

Estaba… rara. Inquieta.

―¿Qué pasa, Martha? ―preguntó, tratando de ser amable. Ella estaba obviamente indecisa sobre algo―. Si algo se ha estropeado, no te preocupes, esas cosas pasan. Sólo dímelo, está bien.

―No ―dijo agarrándose el delantal―, nada se estropeó.

―¿Entonces qué? ―Se apoyó en las cajas. Entonces entendió―. Ah, sobre lo de antes. Mira, lo siento, te puse en una posición difícil. No debí hacerlo.

Ella lo miró, mordiéndose el labio. Estaba muy nerviosa y tenía los ojos vidriosos. ¿Estaba llorando aquí atrás? ¿Se estaba preparando para decirle algo? No había sido tan avasallante, ¿no?

Entonces, para sorpresa de Horace, se puso de rodillas y le bajó la cremallera. Martha le agarró la polla y comenzó a acariciarla. Hasta la polla estaba demasiado sorprendida para levantarse.

―¿Qué estás…? ―Empezó a quejarse, luego lo pensó mejor y gimió. Sus dedos estaban fríos contra su piel pero ella lo acariciaba bien. Ella continuó, y él finalmente tuvo una semierección. Miró a su alrededor, nadie venía por detrás y George estaba a cargo en el mostrador. Venía ruido de afuera, gente hablando, niños gritando. Nadie podría oírlos aquí atrás si eran relativamente silenciosos.

Martha miró hacia arriba con sus ojos marrones. Se quitó el sombrero de los Zillions y se agarró el pelo en una coleta.

A Horace le encantaba cuando las chicas hacían eso justo antes de una mamada.

Le empezó a lamer la punta, y luego se la metió en la boca tanto como pudo, con entusiasmo. Horace tenía muchas preguntas, como qué la había hecho cambiar de opinión. ¿De verdad quería hacer esto? ¿La estaba presionando de alguna manera para que se la chupara? ¿Pensaría ella que si no lo hacía, perdería su trabajo?

Todas esas preguntas se evaporaron cuando sintió su lengua en la punta y la suave succión de su boca. No podía pensar con claridad, simplemente se apoyó en las cajas y disfrutó del momento.

No era muy buena en ello. Demasiados dientes. Ella la chupaba bien, pero cada vez que sus dientes lo rozaban él gruñía y no era de placer. Además, por alguna razón ella parecía que quería terminar con esto, como si quisiera hacer que se corriera en los próximos dos minutos.

Horace se sintió enojado. Lujurioso. No, perra, ya que estás ahí abajo, no dejaré que te libres tan fácilmente. Le apartó la cabeza de la polla y la levantó. Le desabrochó los shorts beige y la inclinó hacia adelante, su culo respingón ante él, lo único que era memorable de ella.

Incluso con las bragas, su trasero era realmente bonito. Lo agarró con una mano y apretó, sintiéndolo todo. Ella se resistió un poco, pero se quedó ahí, ofreciéndose a él. Horace le bajó las bragas y le metió el dedo. No estaba mojada, pero para cuando terminara, estaría lista para recibirle.

Se bajó los pantalones y se puso un condón. Martha se volvió para mirar, con la cara vacilante, mordiéndose los labios y algo nerviosa. Pero su coño ya estaba empapado.

―¿Quieres que haga esto? ―preguntó Horace en un momento de claridad.

―Sí ―graznó, con la garganta atascada por la mamada anterior y su posición incómoda actual.

Bien. Horace la penetró por detrás, sintiendo con el pene el calor abrasador de sus entrañas. Él agarró su lindo trasero y lo embistió fuerte. Después de todo, ella quería terminar con esto. Haría exactamente lo que ella quería, pero poniéndola a cuatro patas. Martha se apoyó con las manos en las cajas y se echó hacia atrás contra sus poderosos empujones.

Ella gimió y movió la cabeza mientras él se la follaba, moviéndola de lado a lado como si disfrutara.

―¡Ah! ¡Ahhh! ―gimió―. Sí. Ahhh… Más profundo ―exhaló. 

Horace le dio más fuerte. Mientras la embestía y le dio un azote en el culo. Ella se puso tensa, estrechando su polla, pero parecía gustarle. Ya estaba a punto. Uno, dos empujones más y se retiró.

Martha lo miró, jadeando, con el pelo hecho un desastre.

Lo pensó por un segundo y luego decidió hacer lo que había fantaseado con ella. Se quitó el condón y se sacudió las últimas veces que necesitaba, y salpicó a los gloriosos cachetes de Martha. Él respiraba fuerte mientras miraba las gotitas de semen agarrándose a su piel, o cayendo de costado.

La luz se reflejaba en las cajas y le daba a su piel un tinte marrón. Mientras ella se arrodillaba ante él, su piel sudorosa brillaba así de oscura y dorada, por un momento habría podido jurar que ella se veía exactamente igual que…

No. No seas tonto, Horace.

Correrse le sentó tan bien. Agotado, dio un paso atrás y se sentó en una caja. Ella también parecía agotada, y se sentó de costado, jadeando. Ella le miró una vez a los ojos, parecían muy abiertos, sorprendidos, incluso atraídos. Entonces apartó la mirada y miró al suelo.

Horace se tomó un momento para recuperar el aliento y luego se subió la cremallera de los pantalones. Señaló alrededor y dijo con un tono firme: 

―Limpia esto. 

Y salió del área de almacenamiento. Dejó a Martha allí, medio desnuda y aturdida en el suelo de cemento.





Capítulo 26: Evie

Evie se había prometido a sí misma que no lo haría. No. ah-ah. No, nunca.

Se mordió el labio y se conectó a Agora. Ahí estaba, el perfil de Horace. Empezó a mirarlo todo frenéticamente y se desplazó a sus novedades.

Había fotos publicadas allí. Recientes.

Estaba en Zillions, con la camisa marrón de empleado y los pantalones beige. Y no estaba solo.

Las chicas de su casa estaban ahí con él, sentadas en una mesa afuera. La gordita guapa y la anoréxica. Y más. La puta rusa, una enana también para su sorpresa, y otra más.

Una impresionante asiática con un vestido negro increíble que Evie pudo reconocer de un diseñador famoso. Era de mediana edad, pero Evie sólo podía aspirar a estar así de bien ahora, a su edad.

Mierda, se miró a sí misma, ni siquiera estaba tan bien ahora.

La asiática llevaba joyas de oro alrededor del cuello y las muñecas. ¿Qué hacía con Horace? Definitivamente parecía conocer al resto de las mujeres, porque, a pesar de evitar las selfis, al fondo de una foto estaba frunciéndole el ceño a la enana, una frunción que solo se hacía a alguien a quien se conociera bien.

Cerró de golpe la pantalla de su portátil.

No.

Dijo que no lo haría.

Evie caminó de un lado a otro, y luego se metió en el congelador casi por completo en busca de algo dulce.

¡Ajá!

Ella sabía que había extraviado un helado en algún momento del último mes. Estaba tan lleno que no podía ver lo que había al fondo. En los estantes superiores de su casa había cosas que ella consideraba desaparecidas y perdidas. Pero recordar los momentos que pasaron juntos en Zillions le dio antojo de helado. Ella mordió el chocolate que recubría el palo y trató de mitigar la congelación del cerebro.

¡Uh!

Uy, uy, au.

Se volvió a sentar en su cama, doblando los pies por debajo de ella.

Volvió a abrir el portátil. Ahí estaba, la prueba de que Horace se había olvidado de ella. Ya no se preocupaba por ella. Ahora tenía a sus…

¿Qué eran para él, de todos modos? En serio.

Persiguió un trozo de chocolate que se le cayó por la blusa y entre los pechos. Luego se lamió los dedos.

Horace se había olvidado de ella.

Entonces le llegó un mensaje. De Horace, el décimo mensaje seguido:

«Hola, Evie, ¿qué pasa?».

«Oye, Evie, háblame, vamos».

«Oye, Evie, ¿todavía estás enfadada conmigo?».

«Evie, vamos, puedo ver que lo estás leyendo».

«Evie, corta el rollo».

«Evie, llámame cuando puedas».

«¿Cómo va todo?»

«Evie. Evie. Eeeevie (emoji fantasma)».

«Evie, esto es ridículo».

Pues sí, resopló. Horace se había olvidado de ella y sólo tenía ojos para esas putas-lo-que-fuesen para él.





Capítulo 27: Horace

Horace se aseguró de que todos los clientes estuvieran servidos. George podía arreglárselas solo, pero Horace se acercó para ayudar. Por supuesto, George tenía su propio sistema incluso para manejar los pedidos, así que estaba en su salsa. Un poco después, Martha salió del baño, presentable como siempre, con el cabello en una estrecha coleta morena. Podría parecer un poco cansada, pero había sido un día largo después de todo.

Horace le habló en un tono profesional: 

―Continúa aquí mientras yo salgo.

Ella asintió y tomó su lugar en los gofres, al lado de George.

Horace salió. Estaba oscureciendo y empezaba a refrescar ahora, era muy agradable. Los clientes parecían relajados, algunos se habían pasado al alcohol.

Las chicas habían vuelto con un sándwich para él. Ira traía la cajita abierta, y se la ponía en la cara.

―Oh, qué bien. Me muero de hambre ―dijo Horace, mirando alrededor. Cuando estuvo seguro de que nadie le miraba, mordió una cuarta parte del sándwich de tres pisos y fue como estar en el paraíso. Se lo tragó rápidamente y se limpió las manos. 

―Suficiente por ahora, me comeré el resto de camino a casa. Gracias, chicas. Os lo agradezco.

Gula ya había extendido la mano hacia el sándwich mordido. Ira cerró la tapa en sus dedos, afortunadamente era blanda, y Gula sacó la mano deprisa. Horace pensó que Ira la habría cerrado aunque fuera de madera. 

―¡Te has comido dos! ―le gritó.

―Sí… Pero ver que Horace lo devora así… ―dijo Gula, como en trance, con los ojos muy abiertos. Agitó la cabeza y volvió en sí―. Lo siento.

Horace se agachó y cogió la cajita de Ira. 

―Gracias por proteger mi almuerzo, pero está bien. Que se lo quede ella. Pillaré algo más de camino a casa. 

Le dio el resto a Gula. Parecía que estaba a punto de llorar. 

―¿En serio?

―¡Sí! ―se rió Horace―. Tómalo.

Gula lo abrazó tan rápido que ni siquiera la vio moverse y se sintió estrujado por el donut más esponjoso del mundo. Se rió y le abrazó la espalda.

Cuando lo soltó, se sentó de nuevo, abrió la caja y le dio un bocado pequeño y controlado al sándwich. Parecía que apreciaba cada trocito de él.

―La complaces demasiado ―dijo Ira frunciendo el ceño, y dándole con el codo en las costillas.

―No, está bien. Es tan dulce que no puedo negarle nada ―explicó Horace, frotándose el costado.

―¡Eso es precisamente lo que digo! ―dijo la enana, lanzando sus brazos cortos al aire―. Para cuando terminemos contigo, será el doble de grande. ¡No podremos sacarla por la puerta!

―Exageras.

―En realidad, no ―dijo Ira, resoplando―. No sería la primera vez.

Horace agitó la cabeza. 

―¿En serio?

―Eso no importa ―dijo Lasci, interrumpiendo y acerándose mucho a él. Ella lo miró apasionadamente, con los labios abiertos, y puso los brazos alrededor de su cuello.

Horace tragó saliva. 

―Vale ―dijo tibiamente.

Ella lo olió, rozando su cuello. 

―Mmm ―gimió suavemente―, estoy satisfecha.

Horace sintió un calor en su ingle. ¿En serio? ¿Otra vez, tan pronto?

Lasci levantó la palma de su mano y sopló suavemente en ella, pero estaba tan cerca de su cara que prácticamente se lo exhaló. Entonces le tiró un beso.

El teléfono de Horace vibró con una notificación. Sabía de qué se trataba. Sintiéndose incómodo, miró a Desidia. Sus ojos estaban hundidos, como siempre, dándole una expresión sombría, pero parecía indiferente, como siempre. Cuando se dio cuenta de que él la estaba mirando, le sonrió ampliamente y su belleza destelló en su cara como la luz del sol sobre una flor moribunda.

Lasci aún tenía un brazo alrededor de su cuello y apretaba los pechos contra él. Necesitaba terminar con esto, por lo menos hasta el final del turno. 

―Señoritas, por mucho que me guste esto, os tengo que dejar al menos una hora más y os veo después en casa, ¿de acuerdo? Aquí hay algo más de dinero para que podáis ir a por más comida…

―Y cerveza ―interrumpió Lasci justo al lado de su oreja, aún aferrándose a él.

―Y cerveza, por supuesto ―continuó, sacando su billetera y las llaves.

―Y condones ―susurró Lasci al oído.

Horace se quedó helado, luego se mordió los labios y miró fijamente a sus pies, suspirando. Quería que la erección desapareciera. 

Sólo un par de horas más.





Capítulo 28: Horace

Horace contaba los segundos. Nunca antes había sentido el final de un turno tan lejos, y ciertamente había tenido turnos horribles en el pasado. Siguió mirando el reloj de su teléfono y luego pasó a la aplicación:



Tokens de Pensamientos Malignos:

Gula 3

Lascivia 3

Avaricia 2

Soberbia 1

Envidia 0

Ira 2

Desidia 3



No dejaba de mirar aquellos treses, preocupado de que pudieran cambiar o algo así. ¿Qué querían decir? ¿Tenía el visto bueno de Lasci para lanzarse? Parecía muy receptiva al respecto. Aunque no podía imaginar lo que una chica tan despampanante quería de un tipo normal como él.

¿Y también Gula? Le gustaba, pero no lo había pensado así. ¿Cómo podría pensar con las constantes provocaciones de Lasci? Entonces, ¿eso significaba que podía acostarse con cada una de ellas?

Sus cejas subieron.

¿Con las dos?

No, eran distintas, y Gula no había mostrado ningún interés sexual en él, aparte de los abrazos postcomida. Y no sería justo para ella en cualquier caso, porque su pensamiento seguía enredado en Lasci. Aunque hiciera algo con Gula, no podría parar de pensar en la rusa. Y no era el tipo de hombre que hiciera eso con una mujer con la que se acuesta. 

«Hipócrita ―dijo una voz en su mente―. ¿No acabas de correrte encima de Martha pensando en Evie?»

«Sí ―respondió a la gruñona voz de su mente―, pero fue después. No durante. Eso no cuenta. Además, fue un momento fugaz».

No cuenta.

De verdad que no.

Empezó a preparar la hora del cierre. Le dejó las malditas sombrillas a George, que parecía manejarlas mejor, y a cambio le ayudó con otras tareas. Se encontró con la mirada de Martha un par de veces, pero ella se concentraba en el trabajo y nada más. Le evitaba.

Dioses, no había sido bruto con ella, ¿no? No, estaba bien lubricada y todo eso. No hay forma de que la haya lastimado, su coño estaba empapado. Horace aún podía olerla en sus dedos, incluso después de lavarse las manos.

Se encogió de hombros, ella parecía estar bien a grandes rasgos. Quizás se había arrepentido de lo que habían hecho. En verdad no le importaba, él no se había lanzado, solo la había invitado a salir. Fue ella la que se le tiró encima. Él se aprovechó de la situación después de que ella se le lanzase, incluso le había preguntado si estaba de acuerdo.

A Horace no le importaba si se había arrepentido de su polvo en la trastienda. Su fantasía había terminado, había agarrado ese dulce culito y lo había embestido como si no hubiera un mañana. No quería nada más de ella, ni siquiera un segundo polvo en el futuro. Estaba seguro de ello.

Puso las tapas de nuevo en los cubos de helado, tachando cada uno de ellos de su lista. Tuvo que admitir que se habían vendido los que se estaban cerca de caducar, y los preferidos de los niños habían volado.

Bien. Habría que decirle a George que su sistema era mejor.





Capítulo 29: Horace

Horace mantuvo la puerta principal abierta mientras los porteadores entraban. Llevaban suficiente equipaje para formar una pequeña colina. Los bolsos en sí mismos eran muy caros, pudo identificar el logo de alguna marca de moda en ellos. Horace sabía que no podría comprar uno de esos bolsos con su sueldo aunque ahorrara durante un año entero.

―Bien ―dijo Ava nasalmente, agitando su intrincado abanico para refrescarse. Miró la casa de esa manera despectiva de mirar que sólo tiene la gente rica.

Horace se sintió mal por un segundo. Se sintió avergonzado de su hogar. Luego cambió de opinión y apretó los dientes. Nadie la había obligado a venir aquí. Podía haberse ido a un hotel.

―¿Dónde está mi habitación? ―preguntó Ava mientras los porteadores esperaban con su equipaje.

―Uh, bueno, en esa duermen Gula y Lasci. Y en esta solo está Ira por ahora, así que puedes compartir la cama doble con ella. Supongo que no quieres el sofá donde duerme Desidia ―se rió.

―Hum… Gula sería preferible. Podría pedirle a Lasci que se vaya a otro sitio. Tal vez a tu habitación ―dijo la asiática directamente―, aunque acurrucarse con Gula solo es agradable durante el invierno. No con este calor.

Horace pensó en eso. Sí, Gula sería una excelente compañera de abrazos para el invierno. Sonrió al pensarlo.

Ava dijo: 

―Bien, dormiré con Ira. No ocupa mucho espacio. ―Señaló a la habitación y los porteadores llevaron su equipaje ahí, dejando todo cuidadosamente colocado y al alcance de la mano.

Cuando se fueron, Horace observó cómo las chicas irrumpían en la habitación para hacerse con las cosas de Ava. Ella trató de mantenerse firme en la puerta a pesar de su pequeño cuerpo, luego empezó a cabrearse y las pellizcaba, pero eran implacables. Pasaron y el equipaje limpio acabó volando por toda la habitación en una explosión de alta costura. Se ponían los sombreros, los accesorios, o los zapatos si les quedan bien. Fue divertido, muy divertido. Horace se rió a carcajadas mientras la mujer asiática soltaba improperios, yendo de una a otra y quitándoles sus cosas de las manos. En un momento ya no pudo más, así que empezó a darse por vencida. Gula caminó detrás de ella y recogiendo las cosas.

Horace agitó la cabeza y se dio cuenta de que ahora podía ir al baño sin hacer cola. Se quitó la ropa y se apresuró a entrar, tomando la ducha fría como estaba. Sintió cómo el agua fría en la piel le tonificaba. Siempre quería estar limpio cuando había mujeres cerca, pero todo el mundo sudaba con este calor. Se frotó el cuerpo con la primera cosa con burbujas que encontró y se sintió muy bien.

Entonces vio una silueta detrás de la cortina de la ducha.

Era bastante alta, y curva, y muy, muy borrosa, así que no podía distinguir quién era. Pero en el fondo, él ya lo sabía.

Se aclaró la garganta, escupiendo agua. 

―Eh, todavía estoy aquí ―bromeó.

La silueta no dijo nada. Se inclinó hacia adelante y lentamente comenzó a quitarse la ropa. Horace vio los movimientos deliberados y escuchó el suave golpeteo de la ropa contra el suelo.

Entonces la silueta se acercó, la forma se veía más definida pero aún borrosa.

Sí, era una mujer.

Horace tragó saliva cuando una mano agarró el costado de la cortina de la ducha. La descorrió y ahí estaba, Lasci, en toda su gloriosa desnudez. Era completamente explosiva, un cuerpo poderoso como de atleta, curvas suaves y pechos firmes. Su pelo liso caía sobre sus pezones como en las películas. Ella lo miró con deseo en los ojos. 

―¿Puedo… entrar? ―preguntó ella, como si esto fuera una oficina o algo así.

―Se-Seguro ―tartamudeó Horace. Tuvo ganas de taparse la entrepierna, pero agitó la cabeza. Era una estupidez.

Lasci entró en la ducha y volvió a poner la cortina en su sitio. Descalza, era casi tan alta como él. Ella miró a los ojos de Horace y dijo ronroneando: 

―¿Podrías apuntar esa cosa a otro lado? 

Ella estaba mirando su erección, que en realidad estaba apuntando hacia ella. Luego señaló a la alcachofa de la ducha.

―¡Oh, claro! ―dijo Horace y la giró hacia un lado, reduciendo el rocío.

―Hoy no quiero peinarme ―dijo ella con voz aguda y envolvió los brazos alrededor de su cuello. Sus pezones tocaron su cuerpo, su vientre plano tocó la punta de su polla. El agua salpicaba su espalda y se deslizaba por su cuerpo, siguiendo sus curvas, haciendo que su piel brillara.

Horace no podía creer su suerte. Ahí estaba ella, una chica preciosa, lanzándose a él en la ducha. Se quedó helado por un minuto, pero se sentía muy animado estos últimos días. Las chicas estaban haciendo maravillas con su confianza. Así que decidió aceptar lo que se le ofrecía.

No, lo que él se merecía.

La acercó a él y la besó. Sus labios sabían a cerveza y podría pasar una década besándolos. Ella le devolvió el beso sin dudarlo y él pronto se dio cuenta de que ella era claramente la experta en besos de aquella ducha.

Se lo dijo. 

―Besas muy bien ―dijo entre besos.

―Tú también ―y lo besó de nuevo, tratando de envolver su lengua. Ella lo acercó a ella y lo besó obscenamente, frotando su cuerpo contra él. Ella le levantó la polla y la mantuvo erguida entre ellos, dándole un suave masaje cada vez que ella se acercaba.

A Horace le encantó, era enloquecedor. Su olor y el tacto de su piel eran mejores de lo que se había imaginado. Le acarició los pechos, el agua goteando sobre ellos y haciendo que los pezones se pusieran duros. Pasó sus dedos por encima de ellos, disfrutando de la textura. Ya no pudo evitarlo. 

―Son tan suaves que quiero ponerlas en mi boca.

Ella sonrió con picardía y se inclinó hacia atrás, su cintura aún rozando la de él. 

―¿Por qué no lo haces? ―Las puntas de su cabello estaban mojadas y pegadas a su cuerpo. Ella trazó las curvas de sus senos con su dedo.

Horace se inclinó y los chupó con fuerza, primero uno y después otro. El agua que goteaba sobre ella lo hacía todo más sensual, y él le amamantó las tetas como un bebé. Lasci pasó una mano por su pelo y lo apretó más, gimiendo, con la cabeza inclinada hacia atrás y disfrutando tanto como él.

Había perdido el suave frotamiento de su polla al inclinarse hacia adelante de esa manera, pero fue recompensado con una bocanada de tetas. Las chupaba y las mordisqueaba suavemente. Le agarró el culo y estaba firme y mojado.

De repente, Lasci lo alejó. 

Él la soltó inmediatamente, jadeando, con los ojos bien abiertos. 

―¿Qué? ¿Quieres parar?

Lasci sonrió con suficiencia. 

―Nyet. Quiero seguir en el dormitorio ―dijo, agarrándole de la polla.





Capítulo 30: Horace

Horace se despertó con una mamada. Abrió los ojos, se sintió increíble, apoyó su cabeza otra vez sobre la almohada y disfrutó del momento.

El pelo de Lasci rozaba sus partes privadas mientras ella se balanceaba hacia arriba y hacia abajo, chupándole la polla y sorbiéndosela por todas partes. La noche había sido increíble, tal vez el mejor sexo que haya tenido nunca. Luego lo hicieron de nuevo, esta vez sin preocuparse por ser escuchados ni nada. Horace estaba preocupado por Desidia. Ella le había dado permiso para hacer esto, pero él no quería restregárselo. Una cosa es decir «adelante», y otra escuchar a tu pareja sexual haciendo chirriar la cama de al lado.

Por supuesto, como todos los pensamientos de su mente, Lasci los hizo desaparecer. Para la segunda vez tenía la mente libre de preocupaciones y todo lo que podía ver era el cuerpo caliente de la rusa debajo de él.

Luego tuvieron sexo, y fue… uh… como una porno.

Lasci cambió de posición decenas de veces y arqueaba su espalda y hacía todo lo que él había visto hacer a la gente en el porno pero nunca había hecho, y luego par de cosas más que nunca había imaginado. Ella lo provocaba y lo guiaba, acelerando y ralentizando, rodeándolo con sus piernas, volviéndolo loco de lujuria.

Él terminó primero porque era imposible no hacerlo, y luego ella lo guió para hacerla llegar también. Él hizo exactamente lo que ella quería, queriendo complacerla en agradecimiento. Finalmente, ella se sentó a horcajadas sobre él para extender su satisfacción, guiándolo expertamente hasta un último y explosivo clímax.

Se habían quedado dormidos en un estrecho abrazo, con las piernas entrelazadas, el pelo de ella sobre la almohada como en una sesión de fotos de cama. Se habían quedado hablando en voz baja hasta muy tarde, tocándose y besándose sus cuerpos mutuamente, sin querer separarse ni por un instante. Se besaban dulcemente mientras susurraban. Lascivia le había hablado de la madre patria y de las montañas que tanto le gustaban.

Él le habló de sus esperanzas y sueños y de cómo otras mujeres le habían hecho daño.

Ella le dijo al oído que nunca le haría daño.

Cuando se durmieron era tarde y él estaba muy cansado, pero se sentía genial. Ahora, estaba recibiendo el mejor despertador de la historia. Lasci le chupaba la parte inferior de la puntita, haciendo que le bajaran escalofríos por la columna vertebral. Sólo tenía una semierección al despertar, pero parecía suficiente. El sol de la mañana brillaba en franjas dentro de la habitación, iluminando las curvas de su cuerpo.

Horace pasó su mano por encima, siguiendo las curvas, sintiendo su piel. Era suave, increíble y seductora. Quería tocarla por todas partes, sentir su cuerpo contra el suyo, no dejarla ir.

Lasci comenzó a masturbarle con la mano y se inclinó para ocuparse de sus pelotas. Las lamió.

―¡Eh, eso hace cosquillas! ―dijo, con los ojos casi cerrados pero sin dejar de mirarla.

―¿Quieres que me detenga? ―bromeó ella, con la nariz enterrada en su escroto.

―¡Joder, no!

―¿Ves? Lo sabía. ―Lasci siguió masturbándole cada vez más rápido mientras chupaba cada uno de sus huevos con un fuerte chasquido de su boca.

Él tocaba su cuerpo desnudo donde podía, sus brazos, su cuello, su espalda, incluso a punto del espasmo por el orgasmo inminente.

Llegó, el esperma subiendo en arco, retroiluminado por el sol de la mañana, terminando sobre su tripa.

El jadeó y miró a Lasci. Ella sonreía con satisfacción y seguía lamiendo la punta, alargando su orgasmo más allá de los nueve segundos que tiene normalmente cada hombre.

Fue divino. Se tumbó de nuevo y respiró agitadamente durante un rato. 

―Gracias, Lasci. ¡Eso fue increíble!

Ella ronroneó junto a él, ocupando su lugar en la cama. Siguió tanteándole la polla con los dedos, haciéndolo estremecerse a intervalos aleatorios.

Cuando la sensación desapareció, fue increíble. 

―¡Vaya! Listo para empezar el día ―dijo y se limpió con servilletas de papel. Volvió a mirar a su cama y parpadeó un par de veces, encontrando difícil de creer que una supermodelo estuviera en tetas en su cama―. No quiero irme ―se quejó.

Ella sonrió y cambió de pose, apoyándose en su espalda y con sus tetas apuntando hacia arriba. 

―Oh, ¿en serio? ―dijo simplemente.

Horace gruñó.

―Estoy agotado ahora mismo, lo que significa que soy inmune a tus encantos en los próximos cinco minutos más o menos.

Miró hacia arriba, asintiendo con la cabeza. 

―Suena muy bien.

―Voy a prepararme para el trabajo. Les diré a las chicas que se tomen su tiempo y se preparen después de mí, ¿de acuerdo? Aprendí la lección ayer, no hay forma de que salgamos todos a tiempo. Así que me voy yo primero, voy a trabajar, hacéis lo que queráis y venís a Zillions. Volveremos a tomar café, helado, como ayer. ¿Te parece bien?

―Suena bien ―dijo Lasci con su acento ruso―. ¿Cómo se dice? Estoy de humor para lamer un poco ―dijo la mujer sexy, pasando su lengua por el borde de la boca.

Horace se quedó parado a mitad del proceso de ponerse los pantalones y apreció su vista. Como si no acabara de sentir esos mismos labios envueltos alrededor de su erección mañanera y esperara hacerlo. «Esa maldita zorra», pensó Horace y terminó de vestirse.





Capítulo 31: Horace

Se sentía apurado, pero revisó su teléfono y vio que tenía mucho tiempo para ir a trabajar.

Se había duchado y preparado, y se acercó al sofá con ciertas dudas. Había besado a Desidia en la frente, vaciló, luego la besó en los labios y le contó el plan del día. Ella le dijo que estaba demasiado cansada para contárselo a todas, entonces él se mofó, sintiéndose estúpido, llamó a las otras habitaciones y les dijo a través de la puerta cerrada lo que harían. Recibió algunos murmullos como respuesta, así que las dejó allí.

De vuelta en Zillions, abrió la tienda, y comenzó los preparativos de la mañana. Martha llegó y se dijeron «buenos días» cordialmente, y después le asignó las tareas del día. Ella se ocupó de todo. Entonces vino George también, dejó la lista de tareas sobre la mesa y empezó a hacer lo suyo.

Horace abrió todo menos los malditos paraguas, dejándoselos a George. Luego respiró profundamente, sintiéndose muy bien.

Este iba a ser un buen día.





Fue un día de mierda. Por alguna razón los clientes más desagradables se habían reunido para irrumpir en la tienda. Horace entraba en el mostrador para de nuevo salir corriendo, resolviendo problemas donde no era y limpiando todo lo que podía. Los niños tenían más energía de lo habitual y lograron romper tres vasos de vidrio. Todas las madres amenazaban con malas críticas si sus problemas no eran atendidos por el gerente.

Que era Horace.

¿Por qué había pedido este trabajo exactamente?

Se necesitaba mucha paciencia para lidiar con todo aquello, y parecía una Hydra, cuando terminaba con un problema, aparecían dos en su lugar. Necesitaban contratar más gente, ahora mismo. Necesitaba llamar a Nico para que le diera permiso y empezar a buscar.

A la hora del almuerzo, la avalancha de clientes se calmó y Horace se las arregló para tomar un respiro. Se desplomó en una silla en la parte de atrás, fuera de la vista de los clientes y, siguiendo el consejo de Desidia, se echó una siesta durante cinco gloriosos minutos.

Las chicas habían llegado a última hora de la mañana y estuvieron impecables, no le molestaron en absoluto. Parecían muy animadas cuando él se acercaba a su mesa, aunque no tuvo mucho tiempo para ellas. Compraron revistas y comieron helado y charlaron entre ellas o a través de sus teléfonos. ¿Por trabajo, tal vez? Horace se dio cuenta de que no sabía mucho de las chicas, incluso después de vivir con ellas durante casi una semana. Decidió dedicar algo de tiempo y aprender más sobre sus vidas e intereses.

Parecían tener algunos, como todo el mundo. Extrañamente, era como si los hubieran puesto en espera para hacer una larga fiesta de pijamas en su casa, espolvoreando algunos consejos en su vida.

Era raro, admitió. Podía oír en su mente la voz de Evie diciéndoselo por millonésima vez. Pero le gustaba. Era divertido e interesante, ¿y el sexo? ¡Uf! Alucinante. Se frotó la polla, colocándosela mientras se regocijaba ante la idea del magnífico coño de Lasci.

En un momento de debilidad, pensó en traer a Lasci otra vez ahí y hacer exactamente lo que quería hacer con ella. Probablemente diría que sí. Diablos, probablemente lo pediría ella misma en cualquier momento. Luego agitó la cabeza. No. A pesar de la diversión inesperada con Martha el otro día, se tomaba este trabajo muy en serio. No quería decepcionar a Nico. Le había confiado el trabajo de su vida y no iba a decepcionarlo. Además, en un pequeño rincón de su mente, Horace sentía que no era apto para ser gerente. Quería estrangular ese pensamiento, empujarlo, hacer que desapareciera, como Ira le habría aconsejado.

Él se lo merecía. Como decía Ava, él lo valía. Gerente de local, y después de eso, más.

¿Más qué?

No lo sabía.

Tal vez arrancaría por fin ese negocio de figuritas que siempre soñó. Tal vez.

Pero él sabía perfectamente que lo valía.





Capítulo 32: Evie

Evie se preparó para su entrevista. Estaba tan nerviosa que aunque le quedaban cuatro horas, allí estaba, ya preparada, sudando dentro de su casa. Decidió dejar el aire acondicionado ese día, no quería desvestirse ni quedarse así y sudar.

Dio vueltas de un lado a otro y se dio cuenta de que sería muy estúpido estar así tres horas. Decidió ocupar su mente. Cogió una novela de Nnedi Okorafor, una de sus autoras favoritas. No esperaba que el afrofuturismo le pudiera gustar tanto hasta que Horace se lo sugirió, pero ahora era una gran fan, leía todo lo que publicaba. Evie no se sentía realmente africana, ya que sus padres habían nacido en Grecia. Pero era una herencia lejana de la que estaba orgullosa y le gustaba leer a autores de allí. La representación es importante. Puede inspirar a la gente, o por lo menos, hacer que se sientan un poco mejor.

Trató de leer unas cuantas líneas, pero no podía concentrarse. Si su autora favorita no podía quitarle la ansiedad, nada podía. Decidió trabajar en algo que le gustaba.

En su proyecto secreto. Tenía un perfil de artista en Agora, donde subía su arte en 3D. La base para las imágenes era ella misma posando como un personaje de fantasía, de forma distinta cada vez, tirando una lanza o corriendo. Después iba ajustando las articulaciones de su modelo 3D, y pintaba encima. Al principio sólo lo hacía para entretenerse, como una válvula de escape para sus habilidades creativas. Cuando le quedó algo presentable, lo colgó en internet y se olvidó. Un mes más tarde se conectó de nuevo para descubrir que a un par de cientos de personas les había gustado y estaban dejando comentarios pidiendo más.

Evie apenas podía creerlo. Nunca imaginó que sus habilidades artísticas interesarían a otras personas, era simplemente una de esas cosas que la gente hace, crear algo para pasar el tiempo y subirlo.

Firmó la estatua en 3D como Evangeline. Era su nombre real, pero nadie la llamaba así, hasta sus padres la llamaban Evie. También era el nombre que figuraba en su identificación. Así que Evangeline, como la emperatriz Evangeline de sus juegos, era valiente.

Evangeline esculpió otro avatar 3D de sí misma, esta vez más cinematográfico, con relámpagos saliendo de sus manos y ojos. El espacio en 3D era increíble, se podía hacer casi cualquier cosa. Una escultura real no podía tener rayos, pero un objeto 3D sí. El azul brillante de los relámpagos contrastaba con su piel negra, complementándola inmensamente. Era como un bikini fluorescente sobre una piel negra, quedaba genial. Como por antojo, hizo clic en la casilla de verificación de ARO. Le pedía permiso para incluir la escultura 3D en la base de datos de objetos de realidad aumentada de Agora, con capacidad de búsqueda y uso por parte de todos los usuarios del mundo para todas las aplicaciones que se les ocurrieran.

Luego, de nuevo, volvió a olvidarse de todo el asunto durante meses,. Por entonces tenía un lugar de trabajo al que ir.

Cuando revisó su perfil tiempo después, vio que la gente estaba usando su escultura 3D. Les encantaba. Evie revisó las decenas de comentarios. Había chicas negras en todo el mundo que la amaban y querían más. Incluso pedían más poses, guerreras, arqueras y otras cosas.

Evie no sabía cómo digerir aquello. Nunca se había considerado una artista, pero allí estaba, sus creaciones eran apreciadas por cientos de personas. ¿Debía seguir haciéndolas? Le tomaba bastante tiempo, y no es que le estuvieran pagando por ello.

Pero la hacía sentir bien. Un día terrible en particular en que llegó a casa llorando, lo único que la hizo sentir mejor fue conectarse y repasar los comentarios de nuevo. Bueno, había algunos imbéciles, desde luego. Tres tipos la llamaban «thicc», sea lo que sea que eso signifique. Se dio cuenta de que se referían a su culo, que no era gordo para nada, gracias, así que los bloqueó inmediatamente. En general, la comunidad era sensacional y de gran apoyo. Casi sin darse cuenta comenzó a pasar más tiempo interactuando con otros, siguiendo a otros artistas similares, aprendiendo nuevas habilidades y técnicas. Con el tiempo subió un par de esculturas 3D más. Una de ellas no tuvo un buen recibimiento en absoluto y estuvo a punto de dejarlo. Pero la siguiente fue una clara mejora, y eso la revitalizó.

Evie sabía que esto no era algo serio. Se lo ocultaba a todo el mundo, y nadie podría reconocerla en la cara de la escultura. Quizás sólo alguien que la conociera muy bien, como sus padres o Horace, o Jake, su ex. Pero trabajaba tanto la imagen base que se hacía irreconocible. Sólo trabajaba en las esculturas cuando tenía tiempo. Compró una tableta digitalizadora de segunda mano para poder esculpir mejor, y cuando la aprendió a usar bien, su habilidad se multiplicó por diez. Se reflejaba en las reacciones y comentarios de la gente.

En secreto, también había esculpido uno de Horace. Tomó una de las muchas fotos que tenían juntos e hizo una maqueta en 3D de él, luego lo puso como un caballero con una lanza. Le esculpió una armadura y lo hizo parecer heroico y glorioso. Nunca subió esa, ni se la mostró a nadie.

Era solo para ella.





Capítulo 33: Horace

―Voy a dejar una crítica terrible en internet, señor ―dijo la cabreada madre, moviendo el dedo hacia Horace, de forma amenazante―. Tengo tres mil seguidores y una insignia ―amenazó.

Una voz femenina sonó a su lado. 

―Cállala ―dijo―. No dejes que te hable así.

Horace estaba a punto de disculparse por duodécima vez. Se interrumpió y se giró para ver a una rubia conocida. Su cerebro se congeló por un largo momento, tratando de recordar de qué conocía a aquella mujer. ¡Claro! 

―¡Soberbia! Me alegro de verte por aquí. Eh, ¿cómo hacéis para saber siempre dónde encontrarme?

Soberbia se encogió de hombros con una expresión muy ensayada y dijo: 

―El teléfono, tonto. Estuviste de acuerdo en compartir tu ubicación con nosotras en todo momento. Deberías leer esos términos.

Horace parpadeó ante eso. 

―Ah. Claro ―se rió, sintiéndose estúpido.

―¿Hola? ―dijo la cliente enojada―. ¿Mi problema con el gluten? Hola, cliente insatisfecho por aquí ―dijo en tono exagerado.

Horace sintió que su orgullo se hinchaba. ¿Por qué estaba solucionando esto como un fracasado? Sí, era una cliente, pero su queja no era razonable. Sí, Zillions tenía una veintena de sabores de helado sin gluten, pero era imposible tener todos los sabores disponibles. Y los conos sin gluten se habían acabado, pero podía usar un vaso de papel. Pero nooo, la mujer quería, no, exigía, un sabor que no tenían y un cono sin gluten.

Y en esas llevaba treinta interminables minutos.

Horace se acercó al buzón de quejas y agarró un formulario de quejas. Puso el formulario en la mano de la mujer y dijo: 

―Mire, señora, haga el favor de presentar una queja formal y será escuchada por el dueño de Zillions, se lo aseguro. También, por favor, escriba en detalle el costo emocional que esto le ha causado y siéntase libre de evaluar mi desempeño en detalle. Mi nombre es Horace Cadmus, por cierto. Cadmus con una C. Si me disculpa. 

Se giró y se marchó, y salió al exterior para tratar con otros clientes más razonables.

No podía ver la reacción de la madre enojada, pero la fugaz cara de conmoción que vio le hizo sentirse muy bien.

Soberbia fue detrás de él sobre sus tacones altos. 

―¡Eso me dio escalofríos, Horace! Muy bien.

Horace se dio la vuelta y la miró a los ojos. Dioses, era guapa. 

―Soberbia, quería agradecerte por aquel día en el trabajo. Me diste el empujón que necesitaba para plantarme, y tus hermanas también me han ayudado mucho. Pero todo empezó contigo, así que gracias.

Ella lo miró, intentando parecer distante con su traje de falda pero sin conseguirlo. Parecía muy contenta consigo misma y no podía contenerlo. 

―Oh, no fue nada. Aquí hay otro token de mi parte, por cierto. ―Ella sopló un beso en la palma de su mano hacia él.

El teléfono de Horace vibró. Lo comprobó:



Tokens de Pensamientos Malignos:

Gula 3

Lascivia 3

Avaricia 2

Soberbia 2

Envidia 0

Ira 2

Desidia 4



Era mucho menos progreso de lo que él esperaba para entonces, pero siendo honesto consigo mismo, tampoco había tenido mucho tiempo para las chicas estos últimos días. Entre trabajar los turnos, abrir y cerrar la tienda, lidiar con la afluencia de mujeres a su apartamento, habían sido días frenéticos, como poco. Se sentía exhausto y vigorizado al mismo tiempo. Miró hacia la mesa de las chicas. Vio a Lasci, era difícil no verla, y luego se encontró con la mirada de Desidia. Ella le sonrió ampliamente, y su rostro se transformó de una persona hundida a una chica feliz y alegre.

Se volvió hacia Soberbia. 

―¿Asumo que te vendrás con nosotros hoy?

Ella levantó la nariz ante eso. Fue cómico, un gesto demasiado exagerado, pero de alguna manera le pegaba mucho. 

―Sí. ¿Es eso un problema? ¿Soy una carga de alguna manera?

―¡Dioses, no! Me encantaría que vinieras, Soberbia. Sólo preguntaba para organizar y dejarte un sitio, para que estés cómoda.

Agitó la cabeza, pasando por varias expresiones, buscando las palabras. 

―Bueno, está bien. Quiero decir, por supuesto que estarás feliz de tenerme allí. ¿Por qué no ibas a estarlo? ―se rió forzadamente―. Te dejo que vuelvas al trabajo ahora, estaré ahí con mis hermanas.

―Claro ―dijo Horace y la miró mientras le alejaba. No pudo evitar apreciar su trasero mientras caminaba con su falda de traje violeta. Sus pies brillaban como mármol al sol, y llevaba tacones altos que se envolvían alrededor de sus pies como si fueran sandalias griegas antiguas. Caminaba con gracia sobre ellos, haciendo que su cuerpo se moviera de manera interesante.

Horace agitó la cabeza, apartando los pensamientos lujuriosos. ¿En qué se estaba convirtiendo, mirando así a cada mujer que se cruzaba con él? ¿Se le estaba subiendo el sexo a la cabeza? Vale, en la última semana había follado con más frecuencia que nunca antes. Además, despertarse con una chica como Lasci entre las piernas hacía maravillas para su autoestima.

Sonrió como un idiota mientras repasaba el recuerdo en su mente, y después continuó con sus tareas de gerente.





Capítulo 34: Evie

Evie pasó por delante de Zillions, caminó por la otra acera sin detenerse en absoluto. Luego volvió sobre sus pasos, mirando a la gente. Allí estaban.

¿Qué?

¿Ahora eran seis? ¿Qué hacían todas esas mujeres con Horace? Estaba la gordita acabándose los helados derretidos de las demás, la anoréxica, la asiática sexy, la rusa más sexy, ¿y ahora una ejecutiva rubia? Oh, esto se había descontrolado.

Pasó otra vez, y se sintió estúpida. Tampoco es que no tuviera ninguna razón para estar ahí, el sitio estaba justo en su camino de vuelta de la entrevista de trabajo.

La entrevista había salido horriblemente mal y Zillions estaba a quince minutos de su camino, pero eso no importaba, ¿vale?

Se estiró el vestido y entró en la heladería.





Capítulo 35: Horace

―¡Cabrón! ―le susurró cabreada Evie, golpeándole en el brazo.

―¿Qué he hecho? ―dijo Horace con voz poco masculina.

―¿Por qué no me conseguiste un trabajo aquí también? ―dijo a través de sus apretados dientes.

―¡Llevo días llamándote, Evie! ―contestó él, con los brazos abiertos en rendición.

Se quedó quieta. 

―Ah. Claro. Yo… uh… recibí tus mensajes.

―Ya lo sé. Pensé que necesitabas tu espacio, por eso te dejé en paz. ¿Estás bien? ―preguntó, preocupado.

Ella miró hacia otro lado.

Él no tenía idea de lo que pasaba. Pero la abrazó de todos modos. Ella se puso tensa, y finalmente hundió los hombros bajo su abrazo. Le pasó la mano por los rizos como le gustaba hacer, enrollando uno de ellos en su dedo índice. 

―Sé que es duro ―le dijo en voz baja.

Ella permaneció en silencio en sus brazos durante un largo momento, y luego lo soltó, suspirando.

―Entonces ―dijo ella―, ¿cómo te va en el nuevo trabajo?

―¡Es genial, Evie! Sinceramente, hoy ha sido un día duro, pero ser gerente tiene sus ventajas. Seguramente voy a necesitar a alguien más, estaba a punto de llamar al jefe y decírselo. ¿Quieres que intente conseguirte el trabajo?

Ella lo miró, mordiéndose el labio. A Horace le encantaba cuando hacía eso. 

―¿Y recibiré órdenes de ti? ―dijo mirándole a los ojos.

―Oiga, señorita, no voy a ser indulgente con usted sólo porque nos conocemos. Esto es trabajo y soy el responsable. ¿Entiende? ―bromeó con un tono de voz exageradamente serio. Luego añadió―: Pero, en serio, yo tengo la responsabilidad. Sé que puedo confiar en ti, pero necesito que me digas que lo respetarás.

Evie le golpeó en el hombro otra vez. Gritó: 

―¿Cuándo te has vuelto tan arrogante?

―¡Evie!

―¡Chist! Bueno… Jugaré limpio. Atenea sabe que necesito el dinero. ¿Cuándo empiezo?

Horace sonrió: 

―¿Quieres empezar ahora? Sólo sería, ya sabes, la formación, para que aprendas lo antes posible.

Evie se hundió en una silla. 

―Tampoco es que nadie me esté ofreciendo contrato en un futuro cercano.

―¡Vamos!―aplaudió Horace―. Será divertido, y nos pagarán. Tú y yo, como en los viejos tiempos―. Movió su cadera para chocarla.

Ella puso los ojos en blanco, pero luego se puso de pie y se golpeó la cadera con él.

―¡Increíble! ―exclamó Horace―. Igual hay alguna camisa de repuesto de tu talla por aquí. Tenemos una para Martha, pero… bueno… ―se frotó el cuello.

Evie lo miró fijamente. 

―¿Pero qué? Dilo.

―Es más alta, ¿de acuerdo? Ella usa una más grande. Así que hay una de repuesto diminuta y perfecta para ti.

Ella le entrecerró los ojos.

Le dio un pellizco en la nariz. 

―Beep. Qué linda ―dijo y salió corriendo a buscar en los estantes.





Capítulo 36: Evie

A Evie no le importaba trabajar el turno. Horace le dio algunas tareas menores, aprovechando la oportunidad para explicarle varias de ellas y por qué las hacían. Luego le encargó a George que le enseñara las máquinas de helado, cómo limpiarlas y qué cosas tener en cuenta. Todo teoría por el momento, ya que seguía entrando gente y no podían tomarse cinco minutos para enseñarle. Trató de hacer un pedido e hizo un desastre. ¡Se sentía tan estúpida! George le aseguró que estaba bien y que a todos les pasaba el primer par de veces, que no debía preocuparse. Evie empleó sus magníficas habilidades en limpiar las mesas, cosa que podía hacer sin problema. Al ser baja tenía un excelente equilibrio para apilar platos y tazas en la bandeja, pero nunca, jamás le diría eso a Horace o no haría otra cosa.

Todo el tiempo, sus ojos volvían a la mesa llena de chicas.

La recordaban de aquella noche que apareció en casa de Horace y la saludaron cariñosamente, pero Evie no se creía nada. 

Ella entrecerraba los ojos y las observaba cuidadosamente. La enana gritaba por teléfono con cierta frecuencia, luego golpeaba la pantalla táctil con sus dedos gorditos y chateaba discutiendo con alguien. Alguien, o todo el mundo, al parecer. La rusa seguía bebiendo cerveza, pedía otra fría cada vez que se bajaba una, lo que era demasiado rápido para un estómago tan plano, ¡señorita! Maldita sea. La asiática era mayor, definitivamente cuarenta y muchos, pero se veía IN-CRE-ÍBLE. Evie la escuchó reservar por lo menos dos tratamientos de spa y un masaje facial plus para la próxima semana. Evie no podía entender cómo lo hacía. La anoréxica simplemente asentía, hablando poco, comiendo aún menos. Parecía que se lo pasaba bien, pero su expresión era taciturna, así que Evie no estaba segura. La regordeta, Gula, seguía haciendo pedidos una y otra vez en la heladería. Era educada y dulce. Sus rasgos eran hermosos y parecía tener seguridad en sí misma. A Evie le gustaba eso, y esperaba poder hacer lo mismo algún día.

Y la última, la ejecutiva rubia con el nombre estúpido. Soberbia. ¿Qué clase de nombre era ese? Tenía unas piernas increíbles, un traje de falda increíble, pelo y uñas perfectas. Por el pecho de Atenea, hasta Evie quería acariciarla, no era de extrañar que Horace se pusiera a babear como un cachorro cada vez que hablaban.

Evie la lió en algún momento. Cargó una bandeja sin cuidado y se le cayó todo al suelo. Solo se rompió un vaso, pero fue un desastre y se sintió como una inútil.

Y para colmo, fue justo al lado de la mesa de las chicas.

Mierda.

La asiática se acercó y la ayudó a recoger los vasos y los platos. No se esperaba eso, para ser honesta. Normalmente, cuando era torpe delante de un grupo de chicas, ellas se burlaban y se lo restregaban aún más. Estas chicas no, incluso algunas de ellas se levantaron para ayudar, y la asiática fue la primera. Se arrodilló grácilmente junto a ella.

Olía a perfume caro, y volvió a poner los vasos en la bandeja de Evie. 

―No te preocupes, jovencita ―dijo con una manera peculiar de hablar―. Los novatos cometen errores. Con la práctica, se convierten en expertos.

―Sí, no soy buena en esto ―dijo Evie, completamente avergonzada.

―Soy Ava, por cierto.

―Evie ―contestó y estrechó su mano. Tenía una mano delgada y poderosa.

―¿Estás satisfecha con esto? ―preguntó Ava. Habían terminado, pero permanecían arrodilladas. Como conspirando.

―¿Qué quieres decir?

―Quiero decir, sí, este es un buen trabajo de verano para ti y Horace. ¿Pero qué hay después? ¿Hay alguna esperanza de avanzar en este camino?

Evie frunció el ceño. 

―Caray, no lo he pensado mucho, Ava. Empecé a trabajar aquí hace sólo un par de horas.

La asiática chistó y le sonrió con suficiencia. 

―Bueno, ¿pero cuánto tiempo llevas trabajando aquí con Horace en tu mente? Días, creo.

Evie abrió la boca para responder negativamente, pero luego la cerró. Se dio cuenta de que era verdad.

La mujer mayor respiraba por la nariz haciendo un ruidito. 

―Una mujer siempre debe tener un plan.

Evie agarró la bandeja pero no se movió. 

―Sí…, estoy de acuerdo. Creo que sí.

Ava se levantó, haciendo una pequeña mueca de dolor por sus articulaciones. 

―Dime, jovencita, ¿qué es lo que haces con gusto y se te pasan las horas porque te metes de lleno?

Evie se levantó y miró a su alrededor, pensando. 

―Hum…, vale. Esto va a sonar tonto, pero hago una especie de arte. Esculturas. Digitales, en 3D. Son… Da igual. De todos modos, sí, lo hago en mi tiempo libre.

―Bien ―dijo Avaricia, y se inclinó hacia adelante junto a su oreja―. Cobra por ello ―añadió con pasión en su voz, sus puños temblorosos haciendo titilar las joyas, y luego le dio la espalda para refrescarse.





Capítulo 37: Horace

De vuelta en casa, Horace sentía que se iba a desmayar. Las chicas se ocuparon de la cena y, un rato él después, empezó a sentirse mejor. Hicieron carne con papas y algunas verduras, lo que le sentó muy bien.

Soberbia había llegado y quería dormir en la habitación con Lasci. Gula dijo que no le importaba dormir en la cocina, que mejor así porque no despertaba a nadie en sus viajes nocturnos a la nevera. Horace se sintió mal por ello, pero ella lo aquietó con una amplia sonrisa. Él sacó un catre del trastero, una cama extra que se doblaba y tenía un colchón fino. Lo colocaron contra una pared en la cocina y Gula se mudó felizmente allí. Horace le trajo sábanas extra.

―Déjalas ahí, gracias ―dijo Gula con una linda sonrisa.

―¿Estás segura? La cama está bien, dormí en ella de pequeño, pero chirría un poco.

―Me da igual―ella agitó la cabeza y sus tetas se movieron con el movimiento. Horace no pudo evitar mirarlas, eran enormes y se veían muy, muy lindas. Horace dudó por un momento. Miró a Gula mientras hacía su cama con movimientos delicados. Era una chica grande en todo el sentido de la palabra. Podía cuidarse sola.

Horace revisó sus estadísticas:



Tokens de Pensamientos Malignos:

Gula 4

Lascivia 3

Avaricia 2

Soberbia 3

Envidia 0

Ira 2

Desidia 4



Se mordió el labio y miró mientras Gula extendía las sábanas. Las chicas no paraban de decir que podía liarse con ellas después del tercer token, y ahí estaba él, con cuatro. Le gustaba a pesar de su pequeño peso extra. Vale, no era un poco, era mucho. Pero ella era realmente muy bonita y siempre hacía que Horace se sintiera mejor con su sonrisa.

Pero ella no se había ofrecido ni lo había provocado como hizo Lascivia, y Horace se sentía cansado. No estaba de humor para coquetear, o peor aún, para lidiar con un posible rechazo.

Horace se acercó a Gula y la abrazó con fuerza. Olía a papas calientes y lucía deliciosa y suave. Ella soltó un pequeño grito ante su repentino toque, pero luego lo abrazó de vuelta. Su abrazo era IN-CRE-ÍBLE. Horace la besó ligeramente en los labios y le dijo: 

―Buenas noches, mi hermosa Gula.

Sus mejillas hinchadas se pusieron rojas y ella miró hacia otro lado, pero no rompió el abrazo.

Horace lo hizo tiempo después y volvió a su habitación.

Que estaba claramente desprovisto de la curvatura rusa que esperaba.

Se quitó la ropa y se puso sus cómodos pantalones cortos. Dejó correr el ventilador, lo giró hacia la pared y se metió en la cama.

Horace pensó que Lasci no habría dudado en meterse en su cama ella sola, así que debía tener una razón para no hacerlo. Tal vez no estaba de humor, o tal vez tenía el periodo. No había notado nada durante la cena, pero claro, era un hombre, y no podía negar que estas cosas sutiles se le escapaban. Pensó por un segundo en llamar a su puerta y su polla reaccionó a la mera posibilidad de que tal acción sucediera. Después de todo, Soberbia también le había dado tres tokens. Pero lo reconsideró y dejó dormir a la pobre mujer. Parecía haber estado resolviendo cosas de su trabajo todo el día, hablando por teléfono y enviando correos electrónicos para poder tomarse días libres… ¿haciendo qué?, ¿estar con él? Todo esto parecía surrealista, pero al mismo tiempo le gustaba. Horace admitía que la atención de tantas mujeres estaba haciendo maravillas con su autoestima. Sentía que podía hacer y lograr cualquier cosa.

Proveer comida y cama para seis personas era costoso pero, honestamente, no habría conseguido el trabajo de gerente si no fuera por ellas. Y estaba seguro de que ellas podrían arreglárselas si él no pudiera mantenerlas. No, hacerse cargo era una especie de condición para su acuerdo, algo que le estimulaba a seguir adelante y a conseguir cosas.

Él era el sostén de la familia. Las chicas se preocupaban por él, y él les proporcionaba lo que necesitaran. Un sinfín de series online, en el caso de Desidia. Un sinfín de comida, en el caso de Gula. Infinitas cervezas, en el caso de Lascivia. Y sexo, pero no podía quejarse de eso. Ira no había pedido mucho todavía, y tampoco Soberbia. Estaba algo inquieto por Ava, acomodar a una mujer que parecía tan asquerosamente rica era un problema para un trabajador de salario mínimo como él, pero ella parecía satisfecha por ahora. Se quejó de que no había aire acondicionado en su habitación, pero aparte de eso parecía estar bien. Necesitaba hablar con ella pronto de todos modos. Simplemente no había tenido tiempo.

Horace se quedó dormido pensando en la locura en que su vida se había convertido.





Se despertó en medio de la noche con tres circunstancias conflictivas: sudor, sed y ganas de orinar. Gruñó y dio vuelta su almohada, luego fue a mear, y después a la cocina a beber un poco de agua.

Encontró a Gula con un trozo de tarta en la boca abierta, a punto de devorarla. Reaccionó como si la hubieran pillado haciendo algo sucio.

Horace suspiró y le pellizcó el brazo. 

―Venga, come un poco de tarta. No voy a juzgarte. ―Le sonrió y llenó un vaso de agua.

Gula dio un mordisco y se lo tragó rápidamente. Sus ojos revoloteaban por la cocina. 

―Esto está mal, ¿no? Sé que debería parar.

Horace se bebió todo el vaso de agua, suspiró saciado y se limpió la boca. Luego se sirvió un poco más y se lo bebió también. Tenía tanta sed. 

―No, Gula, está bien. Mira, te conozco de unos pocos días, pero eres muy buena persona. Me gustas tal como eres. Si quieres comer algo, simplemente hazlo. ―La empujó con el hombro, y bromeó―: Un tentempié a medianoche sabe mucho mejor después de todo, ¿verdad?

―¡Sí! ―contestó ella, y sus ojos brillaron con las luces de afuera.

Horace le tocó la mejilla. Ella se sonrojó y le miró fijamente, pero se quedó quieta. 

―Eres hermosa, ¿lo sabías?

Agitó la cabeza de un lado a otro.

―Bueno, deberías saberlo ―se rió él, y se inclinó para darle un beso. Tenía migas en la cara y en la camiseta, sobre los pechos. Horace la besó en los labios y alrededor de la boca picoteó las migas, y se las comió. Gula respiraba con fuerza mientras él bajaba, bajaba por su cuello y por la parte superior de sus enormes tetas. Horace puso su cara dentro del escote y se comió el resto de las migas de la tarta.

―Oh ―gimió ella pasando los dedos por su pelo.

Horace la miró y sonrió. La levantó la camiseta y ella levantó los brazos para ayudarlo. Sus grandes melones rebotaron y se recolocaron de una manera interesante, apenas unidos por su sostén. Horace se sumergió en sus tetas y besó su suave piel con deseo.

Gula lo abrazó, manteniéndolo cerca de ella. Estaba sentada en la cama plegable y Horace arrodillado, con la cara perdida dentro de su pecho. 

―Horace ―gimió suavemente.

―¿Sí?

―No quiero tener sexo ―dijo, su expresión llena de arrepentimiento y vacilación.

Él apartó la cabeza y la miró a los ojos. 

―Oh, está bien. Está bien si no quieres.

―¿En serio? ―dijo ella, su expresión agradecida.

―Por supuesto ―dijo Horace, y lo dijo en serio. Cierto, él estaba arrodillado ante sus enormes tetas, abrazándola suavemente y con una magnífica erección, pero no iba a forzar a una mujer por una estúpida aplicación―. ¿Quieres que pare? ―Se echó un poco hacia atrás.

―No. ―Se mordió el labio y miró hacia otro lado―. Podemos hacer otras cosas. ―Luego se desabrochó el sostén y liberó sus magníficas tetas.

Horace se sentía como si estuviera en el cielo. Un cielo hecho de tetas enormes y mullidas.

―¿Puedo… ya sabes, ponerla ahí? ―preguntó, esperando un «sí».

Ella asintió, sonriéndole. Dioses, era hermosa. Horace se puso de pie y se bajó los pantalones, su pene ya estaba atento y listo para sumergirse. Se colocó cerca de Gula y ella se acomodó en la cama, básicamente entre sus piernas.

Él tocó los pechos con la punta sensible de su polla y se sintió increíble. Gula empujó sus enormes tetas desde los lados marcando un magnífico pliegue para él. Puso la polla entre los pechos y lo sintió suave y caliente. No era como un coño, por supuesto, mojado y apretado y reconfortante, pero esto estaba muy, muy bien. Ella se apretaba los pechos y él se movió como siempre. Sus manos apenas podían contener los divertidos globos, rebosaban por arriba y por abajo y se movían de una manera asombrosa. Gula lo miró, fijando la mirada en él, sonriendo con su linda cara.

Si no hubiera estado ya duro, esto habría bastado para ponerle. Se veía preciosa. Horace le metió la polla entre las tetas y había espacio suficiente para moverse, pero jugó en algunos momentos dejando que la punta se viera en la parte superior, justo debajo de su linda cara. 

Entonces ella movió sus tetas arriba y abajo provocándole un frenesí de lujuria. Simplemente le encantaba. 

―Mmm… ―gruñó―, eres muy buena en esto. ―La dejó ahí metida más rápido. La cama crujió y él trató de encontrar un ángulo para hacer menos ruido.

―¿Te gusta esto? ―dijo ella, sonriendo.

―¡Me encanta esto! ―dijo y empezó a embestirla. Estaba muy cachondo y lo hacía como si fuera un coño. No podía evitarlo, se sentía tan bien.

―Fóllame las tetas, sí. Fóllame las tetas ―gimió Gula de una manera deliciosa que lo volvió loco. Ella se cruzó de brazos sobre los pechos, lo que le proporcionaba a él un fuerte agarre para sus embestidas. Ella sonreía mucho y a él le encantaba. Sus tetas le pegaban en los muslos y rebotaban por todas partes. La cama chirriaba y debieron ser escuchados por toda la casa, pero a Horace no le importaba en ese momento.

Le folló las tetas porque él quería y porque era suya. Gula era hermosa y traviesa y se mordía el labio, levantando su linda nariz. Horace se detuvo justo al final. Ella puso las tetas sobre su polla y la frotó por todas partes desde la punta hasta los huevos en un suave abrazo, una sensación envolvente que ninguna mujer podría físicamente hacer solo con sus manos.

Él se corrió y le goteó desde el escote hasta el cuello.

Jadeando, Horace se quedó ahí mientras ella lo frotaba un poco más con sus pechos, llevando su orgasmo hasta el paroxismo. Luego se inclinó hacia atrás y soltó su magnífica delantera. Se abrieron en círculos rebotadores y abrieron un valle entre ellos con su polla satisfecha, su cuello brillando por el sudor y los fluidos. Ella se mordió la lengua en una expresión traviesa y dejó que él disfrutara de esa increíble sensación encima de ella.

Horace respiró profundamente y se inclinó. Le dijo: 

―Eres hermosa, Gula ―y la besó en sus labios sonrientes.





Capítulo 38: Evie

Evie caminó a trompicones por el pasillo, sacó la llave y fue directamente a darse una ducha fría. Simplemente se frotó las axilas y las partes femeninas con jabón, se secó lo justo porque disfrutaba estar fresca, se metió en su cómodo pijama y se fue directamente a la cama.

Había sido un día agotador para ella. Primero la ansiedad por la entrevista de trabajo, luego la entrevista en sí, y luego el encuentro con Horace en Zillions. Fue diferente de como había imaginado, definitivamente. Entonces aceptó un trabajo, sirvió mesas, limpió. Fue un día de trabajo honrado y se sentía muy cansada pero satisfecha consigo misma.

Asintiendo con la cabeza, se durmió en un instante.





Cuando se despertó estaba oscuro. Sintiéndose adormilada, fue tropezándose con todo en busca de un vaso de agua. Era frecuente que dividiera sus horas de sueño de esa manera. Nunca podía dormir las ocho horas seguidas, y había leído en alguna parte que su manera había sido la habitual durante cientos de años. Fue el horario de trabajo de nueve a cinco y las luces eléctricas lo que había forzado a la gente a dormir del tirón. Aun así, ella siempre se despertaba a mitad de la noche.

Revisó su teléfono. Sí, las tres de la madrugada. Se había refrescado, pero aún debía dormir el resto de la noche si no quería estar medio dormida todo el día siguiente en el trabajo.

Las palabras de Ava revolotearon en la mente de Evie durante horas. Una cosa tan simple. Cobra por ello. Se sintió enfadada con la mujer por señalar lo obvio, pensando respuestas ingeniosas en su mente, despotricando sobre el desempleo y de cómo la generación anterior había jodido a toda la juventud de Grecia, pero luego se calmó y dejó de ofrecer resistencia a la idea.

Cobra por ello.

No, Ava no era estúpida. Evie lo era.

Se conectó para ver su perfil secreto de Agora y revisar las estadísticas. Una lista de miles de usos de su creación. Cientos de comentarios, muchos de ellos elogiándola por su trabajo. Otros tantos pidiendo más.

Evie se dio una palmada en la frente y se estremeció, porque le dolió más de lo que esperaba. 

―¡Ay! Soy tan estúpida ―le dijo a nadie.

¿Era esto una oportunidad? ¿ Un, como lo llaman, nicho? ¿Una parte no explotada del mercado que ella podría cubrir?

Frunciendo el ceño, escribió una actualización de su perfil de artista. Sabía lo que quería escribir y lo hizo rápidamente, pero no presionó «Enter». Su dedo sobrevolaba el botón.

«Acepto comisiones, 100 euros cada una. DM para más detalles».

La actualización era muy sencilla. Sólo un cambio de marcha en la actitud. No, no se consideraba una profesional, no estaba delirando. En todo caso, le faltaba el coraje para decir que lo era, aunque en algún momento acabara siéndolo.

Un simple cambio de marcha. Cargo por servicio. Por algo que la gente quería. Por píxeles, bits y bytes, aire intangible. Evie estaba acostumbrada a que la gente pagara por intangibles, cada descarga de cada juego, cada compra en las diversas aplicaciones que usaba cada día, eso era todo pagar por intangibles. Ella había estado comprando intangibles toda su vida.

Pero nunca pensó que ella podría ser la que los vendiera.

Un simple cambio de marcha mental.

Tomar la decisión le tomó cuatro horas de desasosiego y de deambular de un lado a otro en pijama.

En algún momento a las cuatro de la madrugada dijo: 

―¡A la mierda! ―Y presionó «Enter».





Capítulo 39: Horace

Horace se despertó. En su mesita de noche había un plato con un trozo de tarta y un vaso de leche fría. Sonrió, se sintió genial, mimado. Gula fue muy amable. Tomó un bocado y bebió un poco de leche para bajarlo, era perfecto como desayuno. Decidió remolonear un poco y revisó sus estadísticas en la aplicación.



Tokens de Pensamientos Malignos:

Gula 4

Lascivia 4

Avaricia 2

Soberbia 3

Envidia 0

Ira 2

Desidia 4



Pensó en las chicas. No había prestado mucha atención a Ira y Ava, y decidió que era el día de arreglarlo. Soberbia siempre desaparecía o estaba ocupada, así que no pensó mucho en ella. También sintió que estaba descuidando a Desidia, pero a ella no parecía importarle. Sin mencionar que sus tokens también subían. ¿No significaba eso que ella estaba contenta con él? Tal vez quería que la dejaran en paz. No era demasiado tímida para pedir atención, solo… ¿distante? No, no distante. Inamovible.

Bah, no importa. Horace no podía pensar palabras tan temprano por la mañana. Se frotó la cara y se levantó para prepararse para el trabajo.

Recibió un mensaje de Costa. «Tengo tu pedido aquí, ven a recogerlo». Ah, cierto, tenía una figurita reservada y finalmente había llegado. Se había olvidado por completo, con todo lo que había pasado estos últimos días. Era una figura de Lady Chain, un personaje del videojuego que le gustaba. Lo había pedido en cuanto estuvo disponible, a pesar de que realmente no podía permitírselo. Ahora estaba hecho en 3D, pulido y pintado, y esperándolo.

Imaginó lo que las chicas pensarían de él cuando lo vieran recogiendo la figurita. No, no les importaría. Su casa estaba llena de figuras de acción y figuras en 3D de mujeres de fantasía.

Horace se lavó y fue a la cocina. Gula estaba haciendo el desayuno para todos, con una tortilla en marcha, café normal y café turco en proceso, un par de sándwiches, zanahorias.

―¡Esto es genial, Gula! ―dijo Horace, agarrando un pequeño sándwich y devorándolo―. Realmente eres un sueño en la cocina ―añadió y la besó.

Se sonrojó y se rió nerviosa, y contestó:

―Gracias, Horace. Déjame terminar esto para las demás.

Desidia estaba sentada a la mesa, con el café frente a ella, sus manos lo envolvían como si fuese un frío día de invierno. 

―Buenos días, Desidia, ¿tienes frío? ―le preguntó, sentándose a su lado.

Se tomó un minuto para volverse hacia él, pero cuando le miró a los ojos le sonrió.

―Bueno. Un poco. Dejamos todo abierto y había corriente a primera hora de la mañana. Me quedé helada.

La besó suavemente. 

―¿Por qué no cerraste la ventana, tonta?

―Estaba tan lejos ―dijo, mostrando con su expresión la enormidad del movimiento que él mencionaba.

Horace se rió. 

―De acuerdo. Me aseguraré de cerrar la ventana de la sala de estar todas las noches por ti ―dijo, y la abrazó para calentarla.

Ella asintió y pareció complacida por ello.

Gula siguió cocinando el desayuno, aparentemente no había dos personas en la casa que quisieran lo mismo. Horace vio un guiño travieso de Lascivia que pasaba por el pasillo y entraba al baño. Ira vino y se sentó, tan malhumorada como siempre.

―Que nadie me hable antes de que me haya tomado el café ―refunfuñó.

Horace sonrió junto con Desidia y se quedó en silencio. Después de un rato, preguntó: 

―¿Dónde están Ava y Soberbia?

Gula estaba de espaldas, concentrada en cocinar. Removía con una cuchara. 

―Ava sigue en la cama. Le estoy preparando el desayuno para que se lo lleves. Soberbia se fue temprano a trabajar, se vendrá más tarde a Zillions con nosotros.

―De acuerdo ―dijo Horace y frotó el cuerpo de Desidia. Parecía estar mejor ahora, prácticamente derritiéndose en su abrazo. Tuvo un pensamiento obsceno. Ver a Lascivia hacía un momento le había provocado una erección instantánea. Pero decidió centrarse en Desidia. Le metió la mano entre las piernas y ella tardó un momento en reaccionar. Se puso un poco tensa, pero luego se relajó.

Él tomó un sorbo de su café mañanero con una mano y deslizó la otra mano en sus bragas. La delgada chica jadeó, pero luego abrió más sus piernas. Horace frotó los dedos en su coño. Sabía que no debía meterlos dentro, sobre todo en un ángulo incómodo como este. Le acarició el clítoris con los dedos índice y medio y lo frotaba suavemente hacia arriba y hacia abajo. Ella se mojó y le agarró el brazo, clavándole las uñas en la piel.

Ira refunfuñó al otro lado de la mesa ante nada en particular, y Gula siguió cocinando el desayuno. Ninguna de las dos prestaba atención y Horace se sintió travieso y excitado. Era evidente que estaba acariciando a Desidia si se fijaban, pero nadie lo hizo.

Desidia se quedó sin aliento y cerró los ojos, con una delgada sonrisa de deleite dibujada en su cara. Horace pensó que había hecho algo mal y se detuvo, con la mano todavía ahí abajo, pero luego sintió un goteo de algo húmedo.

La frotó muy suavemente durante un poco más y ella se estremeció. Cuando terminó, él retiró su mano y ella lo besó profundamente, buscando con su lengua la suya.

―Vaya… Mmm, gracias ―dijo en voz baja. Al parecer recuperó el apetito, la chica anoréxica se acercó un plato y empezó a comer de todo, tarta, huevos, sándwiches, pan y mermelada.

―¡Me alegra ver que has recuperado el apetito! ―dijo Horace y se limpió los dedos en sus pantalones.





Capítulo 40: Horace

Tocó la puerta, bandeja en mano.

―Entra ―dijo la mujer con autoridad.

Entró en la habitación y encontró a la asiática preparándose en el espejo.

Cerró la puerta y dejó la bandeja junto a ella. Era beicon y algún tipo de café con un aroma muy distinto, definitivamente algo que nunca antes había probado. 

―Te traje tu desayuno, Ava. Ya que lo tuyo es la codicia y todo eso, no me avergüenza preguntarte si así es como obtengo tus tokens ―dijo mansamente. Aunque esta era su casa, ella le hacía sentir indigno de estar en su presencia.

Ava se recogió el pelo y lo ató con un broche dorado. Su cuello expuesto se veía curtido, del tipo de piel envejecida que las mujeres acaban teniendo ahí, pero no deslucía su apariencia en absoluto. En contraste, le daba la cantidad justa de dignidad.

―No ―se rió―. Servir una bandeja no es suficiente para mis tokens, Horace. Necesitas aspirar a más.

―¿Como qué? ―preguntó Horace y se sentó en la cama. Tenía curiosidad de verdad.

Ava se volvió hacia él, su mirada causando una sombra de arrugas bajo sus ojos. 

―Duplica tus ingresos para mañana a esta hora.

―¿Qué? ―Horace escupió―. ¿Cómo se supone que voy a hacer eso? Estoy ganando más como gerente, pero no puedo pedir un aumento tan pronto. Y ayer, ayer fue un día terrible. Si tengo más días así, ni siquiera podré demostrarle a Nico que puedo con esto.

Ava esperó en silencio.

Horace estaba a punto de seguir quejándose e inventando excusas, pero se detuvo.

―¿Ya? ―preguntó ella simplemente.

Horace había dicho suficiente. Asintió con la cabeza.

―Bien. Estaré fuera hoy, pero espero dos cosas de ti para mañana por la mañana. ―Ella se volvió hacia el espejo y lo ignoró.

Horace se levantó, mordiéndose el labio. 

―Dos cosas. Tu desayuno y mis noticias de éxito ―dijo con naturalidad y caminó de espaldas hacia la puerta.

―¡Exacto! ―sonrió ella, con un destello en sus ojos.





Capítulo 41: Horace

El día de trabajo en Zillions transcurrió sin problemas, en general. Horace le pidió a Martha que le mostrara a Evie algunas tareas, lo que hizo mientras lo evitaba. Las chicas se presentaron allí y se sentaron en su mesa favorita, con mucha sombra de los árboles y suficiente frescura para protegerse del calor del día.

Las horas pasaban según Horace iba ocupándose de sus quehaceres. Le hizo un informe a Nico por teléfono, y el jefe quedó satisfecho a regañadientes. Resultó que aquel era el día de pago de las pensiones, por lo que el tráfico era lento. Eso influía sutilmente en una gran cantidad de amables pensionistas que vivían en esta zona, al hacer que se ocuparan de cosas como facturas y asuntos bancarios.

George había cambiado las cosas, otra vez. Había movido todas máquinas de yogurt, sin preguntar, añadiría Horace. Estaba furioso con él, sobre todo porque las máquinas eran piezas enormes, básicamente máquinas expendedoras con nevera, y solo técnicos especializados debían toquetearlas. George había intercambiado los dos recipientes, poniendo el del chocolate en primer lugar. El otro sabor no tenía color, era simplemente blanco, y no llamaba la atención del cliente. «Pero no me gusta el yogur de chocolate», contestó Horace al insufrible empleado. «Sí ―dijo George― pero el yogur helado de chocolate llama la atención, y luego tomas la decisión». Pidió un día para probar y las máquinas de yogurt se agotaron al mediodía.

En un día tranquilo.

Dioses, era tan exasperante. No, Horace no iba a admitir que tenía razón. Simplemente lo dejaría así y pediría a un técnico que volviera a cambiar los sabores, y luego simplemente fingiría olvidarse. Ahí. Gestión.

Su teléfono brilló y miró sus estadísticas.



Tokens de Pensamientos Malignos:

Gula 5

Lascivia 5

Avaricia 2

Soberbia 4

Envidia 0

Ira 2

Desidia 5



¿Qué era esto? ¿Un regalo de Soberbia? Miró hacia la mesa donde se sentaban las chicas. Sí, ahí estaba, Soberbia, en toda su gloria violeta. Estaba sorbiendo una limonada fría a través de una gruesa pajita y sus miradas se encontraron. Luego continuó bebiendo con la pajita.

Sus mejillas succionaban hacia dentro, sus labios se envolvían alrededor…

Hum. Cierto. ¿Cómo coño supo lo que él planeaba hacer?

Se dio una palmada en la frente. Maldición, había prometido complacer a Ava también, duplicando sus ingresos. ¿Pero cómo? Sí, era una promesa muy extraña para hacérsela a una mujer que apenas conocía, pero algo en su interior le decía que era lo mejor para él.

Estuvo rumiando formas de conseguirlo. No se le ocurrió nada, y ya había pasado la mitad del día.

Entonces le llegó un mensaje de Costa otra vez. «¿A qué hora vienes?». Cierto, se había olvidado de eso. Bueno, podría pasar después del trabajo, a las chicas no les importaría. Y sabía que a Evie le gustaría.

―Oye, ¿Evie?

Ella estaba limpiando la barra de helados. 

―¿Sí? ―contestó ella, despistada.

―¿Quieres venir a casa de Costa conmigo? Tiene un pedido listo para mí, sé que te gustan las figuritas que tiene allí.

―No ―dijo, un poco demasiado rápido. Luego frotó la superficie mucho más fuerte.

―Ya veo. ¿Quieres venir a mi casa después? Podemos jugar a juegos de mesa o simplemente pasar el rato…

―¡Dije que no!

―¡Está bien! ―Horace desistió mostrándole las palmas de sus manos y decidió permanecer en silencio y dejarla sola.





―Chicas… ―dijo Horace, sentándose un momento para descansar la espalda―, tengo una pregunta. No es que no me guste vuestra compañía, pero tenía curiosidad por Envidia.

Lascivia se volvió hacia él, levantando una ceja. 

―¿Qué pasa con ella?

―Aún no la he conocido, eso es todo.

―La conocerás a su debido tiempo ―contestó ella.

―Entonces, ¿no va a venir esta noche? Me preocupa lo abarrotada que está la casa, eso es todo. Me siento como un mal anfitrión para todas.

Gula extendió la mano y tocó la suya. 

―Oh, eres un encanto. No, estamos bien, podemos cuidarnos solas.

Se encontró con los ojos de todas las chicas. Solo faltaba Avaricia. Todas parecían estar de acuerdo con este arreglo. Gula definitivamente parecía contenta, después de haberse comido ya unas diez bolas de helado. Lascivia estaba como siempre, burlándose de todo. El color de la Desidia había vuelto a sus mejillas huesudas. Soberbia no admitiría nada, naturalmente. E Ira…

Horace no tenía ni idea.

―Ira, ¿quieres venir conmigo a recoger una cosa después del trabajo?

Ella se volvió hacia él. Estaba ahuyentando a un gato callejero. El gato estaba decidido a comer lo que se hubiera caído bajo la silla de Ira, pero la enana cabreada no lo iba a permitir. Era un enfrentamiento de terquedad épica que llevaba ya dos horas. 

―Sí, lo que sea, iré contigo.

―No he pasado tiempo contigo y quería charlar por el camino. ¿Os parece bien a todas? ―preguntó, girando la cabeza hacia todas las niñas.

Estuvieron de acuerdo y asintieron.

―Excelente. ―Se levantó y le dio su tarjeta de crédito a Lascivia―. Aquí está mi tarjeta otra vez para la compra. No dejes que Gula se descontrole de nuevo ―dijo, y la regordeta se puso roja y empezó a hacer pucheros de inmediato.

―La tendré controlada ―dijo Lasci con confianza―. Pero voy a comprar más condones. ―Hizo esa cosa con la lengua que le provocaba una erección instantánea.

Gula empezó a disculparse: 

―Siento si me pasé, solo quería que todos tuviéramos una buena comida y…

Él le pellizcó la barbilla y se inclinó hacia ella. 

―Está todo bien. No estoy enfadado. Mi madre siempre dice que no se debe ir al supermercado con hambre, porque compras demasiado subconscientemente. Y tú siempre tienes hambre, ¿verdad? Está bien, de verdad. Pero Lascivia está a cargo del gasto. 

Le dio un beso en los labios y volvió a trabajar.





Capítulo 42: Horace

Después de cerrar la tienda y asegurarse de que lo había todo apagado, envió a las chicas a comprar comida. A todas menos a Ira.

―Hace tiempo que no hablamos, ¿quieres venir conmigo? ―le preguntó a la mujer bajita.

Ella dio vueltas con su dedo rechoncho a uno de sus negros rizos y pensó en ello por un momento. 

―Claro, ¿por qué no?

Sacó su teléfono y llamó a un taxi desde la aplicación. Entonces, levantando la vista, vio a Evie que estaba esperando en la esquina. 

―Eh, ¿todavía estás aquí? ¿Qué pasa, Evie?

Ella se quedó ahí balanceándose sobre las plantas de pies, y luego dijo: 

―Voy contigo.

―Ah… Vale. ¿Por qué no? Voy a recoger un pedido de Costa. Lo había olvidado por completo, esta semana ha sido una locura ―se rió.

Evie se acercó más. 

―Ya lo veo. ―Miró a la mujer que estaba junto a Horace.

Ira cerró los puños y gritó en el aire. 

―¿Dónde está el taxi? ¡Vamos, ya!

Horace se quedó pasmado ante eso.

―Ira, han pasado unos veinte segundos desde que lo pedí. Ten paciencia.

―El maldito conductor nos deja aquí esperando, expuestos a las inclemencias ―se quejó la enana.

Horace y Evie miraron a su alrededor a la suave brisa de la noche de verano. Las condiciones climáticas no podían ser más óptimas.

Evie susurró al oído de Horace. 

―¿Está bien… ya sabes…? ―Ella hizo el gesto de pirada a un lado de la cabeza.

Horace notó su cuerpo en ese momento. Ella se había acercado a él, algo que ya había hecho un millón de veces antes pero que de alguna manera le había pasado desapercibido. Era como si la estuviera viendo por primera vez. Evie olía como algo afrutado y fresco, y la luz del sol en la hora dorada hacía que su piel dorada y marrón pareciera brillar. Trató de buscar las palabras y se dio cuenta de que su ritmo cardíaco había subido. 

―Ella es… Sí, es intensa, pero ese es su estilo. Nada de qué preocuparse.

Ira siguió frunciendo el ceño a la calle hasta apareció un taxi.

Todos se subieron, Horace en el asiento de delante, las chicas atrás. Evie comprobó cortésmente si la gruñona Ira estaba bien y arrancaron.





―Entonces, ¿qué es esto exactamente? ―preguntó Ira, mirando el cartel, arqueando la espalda más de lo que parecía posible. De alguna manera no se cayó de culo. Horace asumió que era por el bajo centro de gravedad.

―Esto es de mi amigo Costa, dirige una impresora 3D. Vinimos a recoger un pedido, ¿recuerdas el día que nos conocimos, que yo llevaba unas figuritas? ―preguntó Horace.

―Recuerdo mi pierna en tu culo ―resopló la enana.

―Exacto, por cierto, gracias por eso ―se mofó.

―¿Gracias por qué? ―preguntó Evie.

―Nada. Da igual, este tipo imprime mis pedidos y pule los bordes afilados, los pinta, todo.

―Ya veo ―dijo Ira frunciendo el ceño―. ¿Quieres que lo derribe mientras te llevas todo? ―Golpeó con un puño en la palma de su otra mano.

Horace tragó saliva. 

―Eh… No. ―Habló con palabras claras y suaves―: Voy a pagarle por ello.

―Ya veo ―frunció el ceño más todavía―. No saqueamos esta tienda. Lo pillo.

―No saquear ―remarcó Horace, por si acaso. Su mirada se encontró con la de la deslumbrante Evie que estaba detrás de la mujer enana.





Arriba, se encontraron con Costa. Había un olor distintivo a plástico y pintura a pesar de la enorme rejilla de ventilación que habían instalado. La impresora 3D estaba en marcha con movimientos de deslizamiento, creando capa tras capa de alguna estatuilla.

―¡Horace! ―exclamó Costa, con los brazos abiertos. Y añadió más suavemente―: ¡Evie! Ven aquí. ―La abrazó con fuerza y Horace notó por primera vez que a ella le encantaba.

―Costa ―dijo Evie en un tono agudo.

Hum…

Horace no había pensado en esto. Costa era un friki carismático. Tenía una gran sonrisa que regalaba a todo el mundo, embelesando a las mujeres y poniendo celosos a los hombres.

Horace nunca se había sentido así de celoso cuando salía con Costa. No llegaba a entender lo que decían sus amigos, probablemente algunos cumplidos y muchos coqueteos.

―¡Y tú, mi amor! ―exclamó Costa, acercando a Ira y haciéndole dar una vuelta de tango―. Oh, eres preciosa, tú. ¿Cómo te llamas?

―Soy Ira ―gruñó un poquito solo. ¿Se estaba sonrojando?

―Realmente necesito que te hagan un ciberescáner. ¡Tu cuerpo es increíble! ―continuó Costa, emocionado.

―¿De qué está hablando? ―Ira se volvió hacia Horace.

―Es esa cosa de allí ―dijo Horace, señalando a la esquina más lejana. Se trataba de una serie de varillas metálicas verticales dispuestas en forma de tubo, que sostenían las cámaras a igual distancia―. Te fotografía y permite escanear tu cuerpo y tu postura y hacerla en 3D.

Costa estaba demasiado emocionado ahora. 

―Esto es lo que podríamos hacer contigo. ―Le empezó a mostrar una serie de carteles y estatuillas, con varias poses y armas―. Aquí tenemos un mago y un elfo, y esto es de un juego nuevo que está a punto de ser un bombazo, te lo digo, y esto de aquí, y hasta podemos hacer caballos, perros, osos, lo que sea. El único límite es tu imaginación.

Evie los miraba con veneración. Ella había venido aquí antes con Horace, pero antes de engancharse a los videojuegos, y normalmente se quedaba esperando en la esquina hasta que él terminara. Esta vez toda su atención se centraba en aquello, admirando los trabajos expuestos, el material, las texturas conseguidas con diversas técnicas de pintura. Empezó a disparar preguntas a Costa:

―¿Cómo se obtiene esta textura de tela desgastada? ¿Y la transparencia? ¿Eso es plástico? ¿Qué colores se pueden añadir? ¿Y el pelo? ¿Cómo se consigue la profundidad?

―¡Ja, tenemos un gran interés por aquí! ―aplaudió Costa y le pasó un brazo por el hombro.

Horace gruñó como Ira, pero decidió no intervenir.

―Te lo contaré todo. De hecho, puedes venir mañana y dejar que mi artista te muestre el proceso. Ahora es tarde y se acaba de ir, pero puedo pedirle que se quede una hora más o menos si llamas antes.

Al instante ella le estaba dando su número de teléfono.

Maldito cabrón con labia.





Capítulo 43: Horace

―Piensa en ello como si fuera una pantalla verde 3D ―dijo Costa mientras le ahuecaba los rizos a Ira.

―Bien. ¿Cómo me pongo? ―preguntó.

―Primero de pie, luego haremos poses de acción. Tomaremos muchas fotos, así tendremos mucho con lo que trabajar. Hazlo a tu manera, créeme, parece amenazador ―dijo Costa, preparando el equipo.

El interior del ciberescáner era de sección octogonal. Tiras de leds blancos en las barras daban una luz uniforme sobre el sujeto, mientras que una treintena de cámaras equipadas con cables enviaban las fotos a una computadora. Ira se puso una malla metálica, una cota de malla real que sacó del armario de atrezzo, que era de hombre, así que se convirtió en un vestido para ella.

―Tráeme un bate, por favor, Horace ―dijo Costa, preparando la computadora.

―Claro. 

Horace fue al armario de los complementos, estaba lleno de objetos que ayudaban a crear la escena. Pistolas de juguete, espadas, una silla de montar. Encontró un bate de aluminio y se lo dio a Ira.

Ella lo empuñó como una profesional.

―¡Guau! Me encanta tu entusiasmo, preciosa, pero por favor, ten cuidado con las cámaras ―dijo Costa, empujando suavemente el bate hacia abajo.

Horace se volvió hacia Evie, quien parecía estar asimilando todo. 

―¿Estás aburrida? ¿Quieres que te lleve a casa?

―¡Ni de coña! Esto es superinteresante ―dijo agitando la cabeza.

Ira esperó al primer flash.

―Vale, ahora posa, imagina que tienes un hacha y estás a punto de decapitar a alguien ―dijo Costa en el autorizado tono de un director cuando está grabando―. ¡Hostia!, así como estás, ¡me encanta esa mueca!

Los obturadores de cámara se cerraron al unísono mediante el software que los controlaba. Era como una docena de pequeños chasquidos a la vez.

―Dioses míos, me encanta esto. Dame un gruñido. ¡Grr! ¡Mierda, ahora tengo miedo! ―exclamó Costa, aún tomando fotos.

Ira posaba ahora mostrando músculo y cara de cabreo, dejando que su «hacha» descansara en el suelo.





Estuvieron jugando durante media hora. Ira tiró una cámara de su base con un movimiento temerario del bate, pero Costa les aseguró que no se había roto. Entonces cargaron las fotos en el software 3D.

Evie ya se había involucrado totalmente en esto, apoyándose en Costa y haciendo muchas preguntas. Horace se sentó en una silla un poco apartado de ellos y conversaba con Ira, mientras que los otros dos se asomaban por el ciberescáner.

―Y eso hace el modelo en 3D, ¿así de fácil? ―preguntó Evie.

―Es un software especializado. A veces falla y hay que arreglar algunos bordes, déjame enseñarte, espera, ¿ves este de aquí? Tenemos que suavizar esa parte, pero el proceso es mucho más rápido así. La matriz ayuda mucho, por supuesto ―dijo Costa, señalando a su equipo de ciberescaneo.

Evie se rió. 

―¿Y luego pintas encima?

―Bueno, el artista hace eso. Te lo enseñaremos mañana por la noche. Tengo muchas habilidades, pero la escultura no es una de ellas.

Evie soltaba una risita a todo lo que él decía.

Horace gruñía y miraba hacia otro lado. 

―¿Disfrutaste esto, Ira?

Se encogió de hombros. 

―Claro, fue divertido. Si hubiera más espacio para moverme, sería aún mejor.

―Sí. Supongo que la resolución sufriría en ese caso. Esta es una compañía pequeña, no una gran casa de producción. Aun así, me gusta su trabajo, habrás visto muchos de ellos en mi casa.

Ira gruñó algo en sentido afirmativo.

―¿Te estás adaptando bien? No he tenido mucho tiempo para charlar contigo.

―Está todo bien. No me gusta hablar ―dijo Ira, cruzando las piernas. Se había quitado la malla a regañadientes y se había quedado con su vestido rojo. Estaba liso y desgastado, incluso sucio en algunas partes…

¿Eso era sangre?

Horace se aclaró la garganta. 

―¿Qué te gusta hacer?

―Hum, no sé… Pelear, golpear cosas. Destrozar cosas… ―se calló―. Me gustó ese bate ―agregó.

―Correcto. Entonces, qué, ¿quieres luchar conmigo? ―Horace se rió.

―Claro. El ganador va arriba ―añadió con una voz traviesa, lo que le causó un gran impacto.

Horace parpadeó y decidió pedir una aclaración. 

―Encima de…

―En el sexo, tonto. ―Después de un largo momento, se acercó y añadió―: Sexo furioso.

―Ya veo. ―Horace pensó en ello por un momento―. Así que quieres que luche contigo y luego te folle ―dijo como si fuera una declaración.

―Sí. ¿Por qué, no me encuentras atractiva? ―refunfuñó.

―¡Yo, sí! Pero también te encuentro aterradora, ese es el problema. No estabas actuando ahí atrás, ¿verdad? ―Señaló al ciberescáner.

Ira agitó la cabeza. 

―Yo no actúo.

―Eso pensé ―dijo Horace, inclinando su cabeza rendido. Se perdió en sus pensamientos por un largo momento.

Ira le golpeó la rodilla.

―¿Qué?

―¿Por qué no haces nada al respecto? ―preguntó ella, señalando hacia los otros dos.

―¿Hacer qué? Sólo es mi amiga, puede salir con chicos todo lo que quiera.

Ira sonrió. 

―Cierto… ―Se recostó en la silla y cruzó sus cortos brazos.





Capítulo 44: Horace

―Solo firma este formulario de autorización ―dijo Costa, terminando el trato. Se estaba haciendo ya tarde y afuera hacía una fresca noche de verano.

Horace sintió una vena ardiendo dentro de él. Era como un sentimiento extraño que de alguna manera se había introducido en su interior. 

―Espera. Tú vas a vender esto, ¿verdad?

―Bueno, sí, pero nada es seguro…―el carismático hombre dejó la frase inacabada.

―Está bien. Entonces págale a la dama sus honorarios por posar para ti ―dijo Horace, presentando a Ira con la palma de su mano.

Costa se rió. 

―Tú eres el que la trajo aquí, Horace.

―Sí, pero tú eres quien se lo ofreció. Entonces, ¿cuál es su recompensa?

Costa exhaló lentamente. 

―Bien. Te ofrezco 200 euros por el lanzamiento del modelo, ¿está bien? ―le preguntó a la mujer enana.

Ira se encogió de hombros. 

―Lo que sea. Envíaselo a Horace, le debo algo de comida de todos modos. Y un azulejo del baño. ―Miró por la ventana como si realmente quisiera salir de allí.

―Sí, envíamelo ―dijo Horace. De repente se volvió hacia Ira―. ¿Qué pasó con el azulejo del baño?

La enana se encogió de hombros inocentemente. 

―Le di un puñetazo. Se rompió. De todos modos, era una artesanía barata.

Horace agitó la cabeza, pero lo dejó pasar. 

―Costa, ¿estamos bien? Envíame el dinero mañana, ¿de acuerdo?

―Claro, hombre. No olvides tu pedido.

―Ah, cierto. ―Horace regresó y agarró su bolsa―. Casi olvido mi pedido con todo el revuelo.

Evie sonrió y dijo: «¡Chaooo!» a Costa con la tonta alegría que adoptan algunas mujeres cuando están interesadas en alguien.

―¡No te olvides mañana! ―dijo Costa a Evie con una amplia sonrisa.

Horace gruñó.





Horace invitó a Evie a venir, pero ella dijo que estaba cansada, así que la dejaron en casa antes de regresar a Kifisia. Se sentó en la parte de atrás con Ira, que estuvo calmada por el camino, disfrutando del paseo nocturno y de las tranquilas calles de la ciudad.

Las dejó a solas con sus pensamientos mientras él se sumergía en los suyos. Sacó su teléfono y abrió la aplicación Pensamientos Malignos.



Tokens de Pensamientos Malignos:

Gula 5

Lascivia 5

Avaricia 3

Soberbia 4

Envidia 0

Ira 2

Desidia 5



Se había ganado otro token de Ava. ¿Pero cómo podría ella saber el trato que acababa de hacer? Era de último minuto, y no había visto a Ira usar su teléfono ni nada para informarla. Decidió preguntarle a ella. 

―Oye, Ira, ¿puedo preguntarte algo sobre los tokens? ―Sus palabras fueron cuidadosas, para que el taxista no pensara que estaba loco.

Lentamente se volvió hacia él, obviamente abstraída por el paseo. 

―¿Eh? Sí, ¿qué pasa con ellos?

―¿Cómo sabéis cuándo recompensarme?

Ira se encogió de hombros. 

―Sucede, no estoy segura. Cuando estemos contentas, te darás cuenta.

―Ya veo ―dijo Horace, frunciendo el ceño. Realmente no le había respondido, pero quizás ni siquiera lo sabía ella. Ira estaba un poco loca. No era estúpida, se podía ver la inteligencia en sus ojos cuando evaluaba a todo el mundo para ver si podía enfrentarse a cada uno. Pero parecía descartar los pensamientos que no quería que la molestaran.

Horace pensó en lo que Ava le había pedido que hiciera. Una petición tan simple, duplica tus ingresos en 24 horas. Claro, no era permanente, pero lo había conseguido. Todo lo que necesitaba era cambiar de marcha mentalmente, ver las cosas de forma diferente y reconocer su valía. Sí, fue Ira la que ganó el dinero, pero él presionó para conseguirlo. Y tampoco es que se fuera a gastar el dinero en sí mismo, el coste adicional de seis mujeres que viviendo con él no era algo que pudiera ignorar. Pero no quería que se fueran. Las chicas estaban creciendo en él, cada una de ellas, con sus rarezas y su extraña actitud. Todas ellas parecían poseer una sabiduría que sobrepasaba con mucho su edad.

Sin mencionar que las deseaba a cada una de ellas.

Sabía que era raro, no se había sentido así desde la adolescencia, cuando lo único en lo que podía pensar era en las partes femeninas y en masturbarse. Especialmente después de la noche con Lascivia, era como si su libido se hubiera disparado y le provocara una erección permanente. Incluso al pensar en ella, sentía que su entrepierna se calentaba y sus pantalones le oprimían.

Se volvió hacia Ira y la miró. Sus proporciones eran inusuales, pero le gustaba tal como era. Una pequeña bola condensada de rabia. Pensó en manosearla. Aún no le había dado tres tokens. ¿Lo rechazaría, después de haberle hecho proposiciones tan obvias antes?

Horace se acercó y puso la mano en su muslo. Ira se giró, frunciendo el ceño, pero no dijo nada.

Se miró a los ojos con ella y movió la mano hacia arriba, levantando su vestido rojo y buscando la parte interior de sus muslos.

Ira le apartó la mano con una bofetada.

Le dolió mucho, pero sonrió y apartó la mano.

Después de unos minutos, Horace habló con el conductor. 

―Por favor, déjanos en la siguiente calle.

―¿Estás seguro? Estamos a sólo un minuto.

―Sí, aquí está bien.





Se bajaron al final de uno de los parques. Kifisia tenía muchos de ellos, bien cuidados, con arbustos recortados y hermosos senderos. Todo estaba bien iluminado, pero había algunos lugares para besarse si sabías dónde. Horace había traído a un par de chicas aquí para pasear en sus años escolares.

A Ira no parecía importarle la caminata a casa, era agradable y fresca, un contraste con la temperatura del día. Incluso estaba un poco húmedo por todos los pinos. El parque era bastante grande y había algunas parejas aquí y allá, pero se podía buscar intimidad si se quería.

―¿No te preocupa caminar en un parque semiluminado con un hombre? ―le preguntó.

Ella lo miró y resopló. 

―Como si pudieras hacerme algo.

―En realidad, hiciste una oferta antes. Así que podemos probarlo aquí. 

Horace la sacó del camino a través de una gran barrera de arbustos, que se abría para formar un claro. El lugar estaba cubierto desde todos los lados, incluso desde la mayoría de los apartamentos alrededor del parque. Había una luz que se filtraba a través de los arbustos, pero en su mayor parte estaba oscuro. 

Ira pisó la tierra, probándola. 

―El suelo es suave. Bien. ―Ella le sonrió.

Horace dejó sus cosas a un lado del claro y caminó hacia ella. Se rió. 

―No puedo creer que esté a punto de hacer esto ―dijo agitando la cabeza.

―Oh, será mejor que lo creas en tres segundos.

―¿Qué? ―dijo Horace, asustado de repente.

―Dos. ¡Uno! ―Ira se tiró sobre él con un rugido. Claro, era una mujer, y bajita. Pero daba mucho miedo y era muy fuerte. Ira se lanzó sobre Horace y lo derribó en un instante. Se revolcaron en la tierra. Quedó aturdido por un momento y recibió un puñetazo en el estómago por su inacción. Se recuperó y agarró el brazo derecho de Ira, logrando sujetarlo por detrás de su espalda. 

―¡Ja! Ahora eres zurda ―dijo con regocijo.

Ella simplemente gruñó y le dio un puñetazo en la cara con el izquierdo.

―¡Ay! ―Su visión daba vueltas y le dolía la nariz como si fuera a reventar.

Ira lo agarró, lo giró en el suelo y cayó encima de él con su trasero.

―¡Dioses, hasta tu trasero me hace daño!

Le inmovilizó la pierna como un luchador profesional.

Se agarró ciegamente a su espalda y agarró todo lo que pudo. Consiguió un manoseo de tetas, pero no fue nada agradable, ya que su pierna parecía que se le iba a salir de la articulación. La tiró al suelo, manejando fácilmente su peso y se puso encima de ella. Le inmovilizó los brazos con los codos y miró a Ira a los ojos.

Estaba tan emocionada.

Por un momento se sintió mal por haber luchado con una chica, pero a ella no parecía importarle. Por el contrario. Estaban sudorosos y jadeantes, con cierta suciedad de color gris-marrón pegada a su piel y a la ropa.

―¿Te rindes? Por favor, di que sí ―jadeó Horace, luchando por mantenerla abajo.

Ira se rió en su cara y le dio una patada en el estómago, haciendo que cayera junto a ella en un manojo de dolor.

Ella se le puso encima como él lo había hecho y le bajó los brazos.

Horace escupió tierra. 

―Has ganado, Ira, joder. Para. Duele.

Ella sonrió encima de él y se inclinó hacia abajo. Horace se estremeció, pensó que le iba a dar un cabezazo para noquearlo.

Lo besó profundamente, su lengua perforando con fuerza dentro de su boca. Olía a tierra y sudor, una feminidad deseosa y primitiva. Después de la conmoción inicial, él le devolvió el beso. Subconscientemente quería alcanzarla con el beso, pero ella todavía lo tenía inmovilizado.

Ira se echó hacia atrás y se encogió de hombros. 

―¿Qué? Dijiste que dolía. Te besé para mejorarlo.

Horace apartó sus brazos y ella lo obligó a echarse otra vez, con el empujón provocando una ola de polvo a su alrededor. 

―Estoy arriba ―dijo despectivamente y buscó dentro de sus pantalones. Encontró su billetera y se pasó la lengua por encima de los dientes, y luego sacó un condón.

Ira se colocó más abajo para exponer la entrepierna de Horace, pero aun así se sentó a horcajadas sobre él con sus poderosas piernas. Horace se sorprendió al darse cuenta de que no podía dominarla. Ira bajó la cremallera y sacó la polla. La acarició una vez, dos veces, no necesitó mucho para endurecerse. Luego mordió el envoltorio del condón, lo escupió a un lado y lo deslizó sobre su erección.

Mordiéndose la lengua, ella colocó su cintura sobre la de él y bajó sus bragas hacia un lado, dejando que él se deslizara justo dentro de ella. Ella estaba empapada y Horace gimió mientras sentía el repentino calor que abrazaba su polla. Se olvidó de los moratones y arañazos y se rindió a la chica loca que empujaba hacia abajo y se lo estaba haciendo.

Ira empujaba su cintura hacia adelante y hacia atrás con una fuerza increíble. Parecía una máquina de entrenamiento que le embestía hasta el extremo. Claro, él era el que la penetraba, pero se sentía más como si ella se lo follara a él.

Horace lo disfrutó, demasiado. Tuvo algún pensamiento fugaz sobre ser atrapado, sobre que alguien los escuchara y se acercara a ver qué estaba sucediendo. Tenía que ser ilegal hacerlo ahí. Pero ese miedo lo hacía aún más emocionante. Rezumaba adrenalina, su corazón palpitaba, su polla se frotaba contra el interior de Ira con fuerza creciente.

Se le quedó sin aliento y se puso duro, más duro de lo que nunca había estado antes.

El semen se escurrió por el borde del condón. Él palpitaba dentro de ella y ella seguía moviéndose, pero ahora más despacio y deliberadamente. Frotaba su clítoris en los pelos recortados de su ingle, y no pasó mucho tiempo hasta que también terminó. Sus piernas se tensaron cuando lo hizo y era imposible que él no se diera cuenta, estaba a punto de romperle los huesos.

Ira inhaló y soltó el aire después de unos segundos de éxtasis. Se levantó, le quitó el condón y lo tiró a los arbustos. Se estiró el vestido sobre las piernas y se quitó los rizos de la cara. 

―¿Te vas a quedar ahí tumbado? ―le preguntó.

Horace seguía jadeando, apenas capaz de creer lo que acababa de pasar. Se subió los pantalones, pero por lo demás se quedó inmóvil. 

―Necesito un minuto ―dijo, sin aliento.





Capítulo 45: Evie

Evie encendió su portátil y se conectó a su perfil secreto. ¡Mensajes! Los abrió y se llevó la mano a la boca.

No podía creerlo. Encargos. Trabajo remunerado. Por su arte. La gente quería pagarle dinero de verdad para convertir sus fotografías en avatares. Mujeres de todo el mundo, bajas, altas, latinas, árabes, tenía unos doce encargos directos y otras veinticinco consultas.

Sacudió la cabeza, se hizo un granizado y se sentó, y todo el cansancio desapareció de su cara. Clasificó los mensajes, respondió a algunas preguntas rápidas y luego decidió que el primero sería el de una niña filipina a la que le faltaba una extremidad. Tenía un brazo protésico barato y feúcho. Ella le había enviado una foto de perfil de su cara bien iluminada y una de cuerpo entero, frontal, lateral y posterior. Parecía haberlo investigado y sabía lo que Evie necesitaba para empezar a trabajar mejor que la propia Evie. Se regañó a sí misma por ser tan poco profesional. Casi todas las preguntas eran precisamente eso: ¿Qué necesitaba para empezar?

Evie actualizó rápidamente los encargos con instrucciones sobre lo que debían enviarle. Era más o menos lo que la chica filipina ya había enviado. Copió y pegó las instrucciones en todos los mensajes restantes y los envió.

Luego tomó su tableta de dibujo y se mordió el labio, estudiando la forma de la niña.

Era delgada, joven, no más de quince años. Tenía rasgos bonitos pero parecía tímida. No había sido bendecida con muchas curvas, pero su cara era regia. Empezó a dibujar, imaginando a la chica como sería en cinco años. Le puso unas hombreras como de armadura que la hacían parecer mucho más de la realeza, y le dibujó un vestido que se veía intrincado y hermoso. Ocultaba sus imperfecciones y subrayaba sus mejores rasgos. Por un antojo, Evie cambió las líneas del vestido para que fueran paralelas con los rasgos afilados de la cara de la niña. Sí, se veía increíble. Dio un paso atrás y se quedó satisfecha con el esbozo.

Bebió un poco de granizado y siguió trabajando, haciendo el avatar en 3D de una poderosa hechicera filipina con un brazo hecho de llama.

El sueño era para los débiles.





Capítulo 46: Horace

―¿Qué demonios os ha pasado? ―gritó Soberbia, abriéndoles la puerta―. ¿Os asaltaron o algo así?

Horace se rió disimuladamente y contestó con un sofocado «No», e Ira no dijo nada. Cada uno fue a un baño diferente a limpiarse.

Él se sintió mucho mejor después de la ducha, y murmuró para sí mismo sobre el olvido de lavar la ropa durante tantos días. Le encantó saber que las chicas lo habían hecho por él y lo habían planchado todo, incluso apilando su ropa en su armario. Estar soltero durante tanto tiempo lo había hecho bastante puntual con las tareas de la casa, pero los últimos días habían sido, como mínimo, frenéticos. Sonrió mientras se ponía pantalones y camiseta con olor a limpio y se alegró de tener a las chicas con él. No era el tipo de vago que se sentaba a esperar a que una mujer/madre hiciera las labores, pero le gustaba que lo mimaran.

Definitivamente podría acostumbrarse a un tratamiento tan servicial.

Horace encontró a las chicas en el salón, comiendo palomitas de maíz y viendo una comedia romántica. Desidia tenía una lágrima corriendo por su mejilla, Soberbia estaba estoica como siempre, Lascivia lloraba a mares y sorbía su nariz mientras bebía su cerveza. Horace le frotó el hombro y la besó en la mejilla. 

―No sabía que eras tan blanda.

―Es una historia de amor épica, llena de desengaños y felicidad. Qué buena película ―suspiró, devolviéndole el beso con los labios mojados. Sabía a cerveza y sal.

―¿Está Ava? Quería darle buenas noticias ―preguntó, agarrando un puñado de palomitas de maíz del bol.

―Está en su habitación, tomando su sueño reparador. Lleva una máscara facial y todo, yo la dejaría en paz si fuera tú. Puedes decírselo mañana por la mañana, se despierta temprano ―dijo Lasci, sin despegar los ojos del romance que se desarrollaba en la pantalla del televisor.

Horace se inclinó hacia atrás, acariciando a la mujer sexy. Su mera presencia a su lado lo volvió a poner duro, aunque ella no hizo nada para provocarle directamente. Él resopló lentamente, disfrutando del contacto con la mujer sexy y de la comodidad de su sofá. 

―Dioses, estoy tan cansado.

Lasci lo ahuyentó. 

―Vete, apuesto a que Ira te está esperando en tu habitación.

Sus cejas se elevaron. 

―¿En serio?

Lascivia se volvió hacia él y le agarró la erección por encima de los calzoncillos como si lo fuera a arrastrar. Se mordió el labio. 

―Sí, Horace ―ronroneó―, no creo que hayas terminado con mi hermana todavía. ¡Davai! 

Su última palabra fue una expresión para «muévelo».





Horace entró en su habitación y se giró para cerrar la puerta. Lentamente se dio la vuelta y encontró a Ira perezosamente acostada en su cama. Estaba recién duchada y llevaba un pijama rojo que se había desgastado hasta convertirse casi en una fibra blanca. Movía los dedos de los pies con impaciencia, mientras el ventilador hacía que sus rizos negros se agitaran.

Se sentó a su lado y la besó suavemente en los labios. 

―¿Vamos a dormir juntos esta noche?

Ira se encogió de hombros. 

―Claro. ¿Por qué no? ―Sus ojos se fijaron en la tienda de campaña que él tenía bajo sus pantalones cortos. Era difícil no verlo.

Horace apagó las luces y se metió debajo de la sábana, tapándola también a ella y arropándola.

Ella le dio un golpecito en el pecho, obviamente dudando sobre algo.

―¿Qué pasa? Sólo dímelo. ―Le tocó la mejilla suavemente. Su polla se estaba ablandando, para su satisfacción. Necesitaba dormir un poco.

La voz de Ira se convirtió en una mueca traviesa, un lado que nunca habría esperado ver de la robusta mujer. 

―Quiero que me la metas en el culo.

Horace parpadeó un par de veces, y luego unas cuantas más. 

―Ya… veo… ―dijo sin ganas.

―Traje lubricante ―dijo ella con el mismo tono tímido que no le pegaba nada.

Horace se dio la vuelta para ver una pequeña botella de plástico en su mesita de noche. 

―Oh. ―Se frotó la cabeza―. Vale, nunca ninguna mujer me lo ha pedido, siempre he tenido que rogar, para ser honesto.

Ira se mordió los labios y frotó su cara contra su cuello, respirando con dificultad. 

―Oh, ellas no saben lo que se pierden ―dijo con voz ronca, haciendo que su erección volviera.

Luego se tumbó boca abajo y se bajó el pijama, dejando al descubierto su duro trasero.





Capítulo 47: Evie

«Me siento fea ―decía el mensaje. Evie se mordió el labio y siguió leyendo―. Soy jugadora de waterpolo. Como puedes ver en las fotos, soy alta y musculosa. Me gusta jugar al polo, pero no me gusta cómo los hombres parecen evitarme».

Evie suspiró y echó un vistazo más analítico a las fotos de la mujer. Entrecerró los ojos y dejó que su visión se desenfocara, asimilando su silueta. Ella era hermosa a su manera, y Evie quería que ella lo viera. Decidió no cambiar nada de ella, simplemente encontrar la manera de resaltar sus mejores facciones. Sí, la mujer había sido encasillada como un hombre. Más musculosa que la mayoría de los hombres. Pero no era fea, de ninguna manera. La jugadora de polo había enviado una foto en traje de baño, de cuerpo entero, mostrando su poderoso físico y su brillante piel.

Nadie en tan buena condición física debería sentirse fea. Evie decidió hacer lo que estuviera en su mano por ello.

Se sentó con las piernas cruzadas en la cama y agarró su tableta de dibujo. Experimentó con algunos elementos, fuego, tierra, rayos. Nada le convencía. 

Miró hacia la Atenas nocturna. La ciudad no estaba llena de coches, simplemente tenía algunas luces nebulosas, a las cuatro de la madrugada. Bruma, humedad. Tomó un sorbo de su granizado, limpiando con el dedo la condensación de la fría superficie del vaso. Luego se dio una palmada en la cabeza.

Por supuesto, agua. ¿Por qué desviarse de ella?

Empezó a dibujar furiosamente sobre el cuerpo de la mujer. El boceto fue rápido, pero Evie podía ver el producto final en su mente. Cambiando a su programa de escultura en 3D, escaneó el cuerpo de la clienta y comenzó a añadir detalles. Se mantuvo fiel a su decisión anterior de no cambiar nada de su cuerpo, sin manos más delgadas, sin ojos más grandes, nada de eso. Era hermosa y Evie se lo iba a mostrar.

Esculpió un vestido largo sobre la mitad inferior de su cuerpo. Añadió la textura del mar Egeo, y en lugar de volantes añadió la espuma de las olas. Hizo toda la espalda abierta, las manos expuestas, los músculos húmedos y brillantes. Hizo que el vestido se agarrara a sus pechos, esto era 3D después de todo, podía hacer lo que quisiera. Añadió el color del agua más profunda, azul oscuro.

Luego esculpió peces alrededor de la jugadora de polo. Los animó con un guión que encontró en una biblioteca de código abierto, y los dejó nadar perezosamente alrededor del avatar de la mujer. Los bordes de su vestido chocaban contra el suelo, el agua fluía hacia abajo y reflejaba la luz del sol en pequeños arco iris. Le dio a todo el vestido una calidad transparente que hacía que sus poderosas piernas se vieran bajo el agua, pero suficiente para mantener su dignidad. Se tomó aún más tiempo para ajustar los deslizadores de la parte del vestido que cubría los pechos de la mujer, encontrando el equilibrio exacto.

Cuando terminó, dejó el portátil y se levantó para estirar las piernas y mirarlo desde lejos.

La mujer estaba toda allí, Evie no había cambiado nada de ella. Ella estaba de pie en una postura relajada después de haber salido de la piscina, y su cuerpo estaba en plena exhibición. Sus brazos poderosos, su espalda ancha que tenía los músculos marcados, entrelazados y que terminaban en una cintura delgada. Evie le dio una vuelta en el espacio 3D. Era preciosa desde cualquier ángulo.

Entrecerró los ojos y tomó un sorbo de café helado.

Decidió cambiar algo en el cuerpo de la mujer. Sólo una cosita.

Ella seleccionó el nódulo de control para la cabeza, y elevó la barbilla de la mujer sólo una fracción hacia arriba.

Ahí. Perfecta.





Capítulo 48: Horace

Era como si Horace se hubiera despertado en el lado equivocado de la cama. Se despertó sudoroso y sintiéndose fatal, con la almohada completamente empapada. Él jugueteó con un rizo de Ira, que dormía a su lado y corrió a buscar un vaso de agua, tenía tanta sed. Gula le saludó con un «¡Buenos días!» y él refunfuñó algo parecido como respuesta. Luego fue al baño, se echó agua en la cara y se estremeció por el corte en la mejilla. Se lo limpió con jabón y se echó un poco de alcohol puro, lo que le alivió. Estaba todo como apagado, incluso su puntería al orinar. Provocó un desastre y tiró un poco de papel higiénico para limpiar la orina que había salpicado a un lado.

Gruñendo, se limpió lo mejor que pudo y fue a prepararse para el trabajo. No se sentía capaz de trabajar hoy y agarró el teléfono para pedir un día por enfermedad.

Espera, él era el gerente. ¿Pedir un día de enfermedad a quién?

¡Joder!

Gruñendo, se puso los pantalones, notó una mancha en ellos y soltó un improperio. Ira se estremeció y Horace añadió rápidamente: 

―Lo siento, lo siento, quédate en la cama.

Volvió a la cocina. Su desayuno estaba listo y tomó un largo sorbo de café, acompañado de un pedazo de tarta.

―¿Todo bien, querido? ―preguntó Soberbia, agitando las pestañas. 

Verla le alegró el día, era esa clase de mujer. Él le sonrió y se sintió mal por, bueno, por sentirse mal. 

―Es solo que no estoy nada motivado para ir hoy a trabajar.

―Eso pasa ―se encogió de hombros y tomó un sorbo de su café como una dama. Estaba caliente, al estilo turco.

Horace se volvió hacia Desidia. 

―Me apetece estar todo el día en el sofá con Desidia, viendo la tele y comiendo comida chatarra ―dijo, dándole una palmada en el muslo a la chica.

Desidia se volvió lentamente hacia él y su rostro se transformó cuando le sonrió. 

―¡Vaya! Eso me gustaría mucho, Horace. Ya lo sabes.

Horace suspiró profundamente. 

―Lamentablemente, no puedo. Yo soy el que quiere un ascenso, ¿no? ―preguntó retóricamente, volviéndose a Soberbia.

La rubia sonrió con superioridad. 

―Supongo.

Él desayunó y luego dijo en voz alta:

―¡Gula! Esto estaba genial, como siempre. ¿Tienes la bandeja de Ava lista para mí?

―Claro, aquí está… ―dijo la gordita, terminando el beicon y poniéndolo en el plato.

Horace besó a Gula. Ella soltó un pequeño chillido de emoción. 

―Acabemos con esto ―dijo, recogiendo la bandeja.





Llamó a la puerta.

―Adelante ―dijo la voz regia desde dentro.

Horace encontró que la mujer asiática que se había instalado completamente. Había extendido todas sus joyas y maquillaje sobre el tocador vacío y se estaba arreglando en el espejo. Colocó la bandeja con el desayuno junto a ella.

―¿Y bien?

―Hice lo que me dijiste. Me las arreglé para duplicar mis ingresos, aunque solo fuese por un día ―se rió torpemente―. ¿Por qué se sentía como si fuera un niño hablando con el director de la escuela?

―Es un buen comienzo. ―Se arrancó un pelo de su ceja perfecta y luego lo inspeccionó desde varios ángulos. Horace aprovechó la oportunidad para ver su cuerpo, llevaba un kimono negro increíble con cintas doradas. A pesar de que era mayor, y a pesar de que él había estado bien servido toda la semana, todavía sentía que sus instintos respondían a la presencia soberana de Avaricia.

Avaricia. Incluso su nombre exigía ser gritado en un gemido durante el clímax.

Horace agitó la cabeza. ¿Qué estaba haciendo? En serio, estaba actuando como un adolescente cachondo otra vez, aquello era vergonzoso.

―¿Cuáles son tus planes para el futuro inmediato? ―preguntó Ava, estirando su labio superior hacia abajo para aplicar un poco de crema.

―Yo… no estoy seguro. Incluso el trato que hice anoche fue cosa del momento. Para ser honesto, ayer me estuve devanando los sesos todo el día para averiguar cómo cumplir lo que querías y no se me ocurrió nada.

―Ah, pero lo hiciste. Viste una oportunidad y la aprovechaste. ―Se volvió hacia él y le clavó la mirada. Era difícil mantener el contacto visual con ella―. Sigue así, jovencito.

―Lo haré ―se inclinó, y salió corriendo de allí.





Capítulo 49: Horace

Evie llegó al trabajo a tiempo. Estaba agotada, pero trabajar en Zillions era muy divertido. Y, ¿a quién quería engañar? Necesitaba el dinero. Tiró su bolsa de viaje en el área de empleados y se puso el uniforme marrón crema. También estaba Martha; George, todavía con ropa de calle, iba limpiando para ahorrar tiempo mientras ellas se cambiaban. Entonces entró Horace y abrió la tienda sin hablar con nadie. Bueno, dijo unos cuantos «buenos días» entre dientes y se sentó en el escritorio del jefe.

Evie resopló. 

―¿Cómo te metes el pelo en esto? ―se quejó, peleándose con su gorrito de empleada.

―Oh, deja que te enseñe ―dijo Martha, agarró el pelo de Evie haciéndole una especie de moño, y luego lo metió en la red para el pelo.

Evie se dio la vuelta, mirándose en el espejo. 

―Ah. Era fácil, ¡gracias, chica!

―De nada ―dijo Martha, sonriendo y cambiándose la camiseta.

Evie se inclinó hacia Martha y le susurró: 

―Horace parece malhumorado hoy.

Se dio cuenta de que Martha se retraía. 

―Sí…

Evie frunció el ceño pero no dijo nada más. ¿Había pasado algo entre esos dos? ¿O quizás se achantaba ante el jefe o, al menos, ante el representante del jefe en ese momento? Evie se encogió de hombros. Entendió que para ella era fácil sentirse confiada cerca de Horace, puesto que lo conocía desde hacía mucho tiempo. Estaba segura de que no se sentiría igual con otro gerente.

Ella la ayudó en agradecimiento, arreglándole la blusa alrededor del cinturón y salió. 

―¡Vamos a trabajar y a comer helado! ―anunció.

Martha se rió de eso.





Un par de horas después, vinieron las «amigas» de Horace. Por supuesto, Evie era amable y educada, y les trajo sus cafés y su helado. La mitad de las chicas ya habían decidido sus sabores favoritos, salvo Gula, que era más aventurera y quería probarlos todos.

―Todos los zillions ―dijeron las dos juntas y se rieron.

Dioses, le caían bien. ¡No quería! Pero no podía evitarlo.

Horace se pasó el día meditando en el escritorio del jefe o supervisando todo. En vez de hacer cosas por sí mismo, como solía hacer, se asomaba sobre cada cosa que hacían los otros tres y las corregía. Era molesto. Evie podía manejarlo, tragándose su orgullo, podía admitir que era nueva y que aún necesitaba algunos consejos.

Pero los otros dos conocían el lugar perfectamente, y en realidad llevaban mucho más tiempo que él.

Encontró a Horace importunando a George. 

―¡Vamos, hombre! ¿Quieres dejar de cambiar las cosas? Puse las tapas de repuesto aquí anoche, y esperaba encontrarlas en el mismo lugar esta mañana. ¿Tan difícil es?

El pobre George tenía la cabeza agachada y agarraba un paño 

―Lo siento, las puse ahí, es mejor porque…

―¡Me importa una mierda si es mejor, George! ―le gritó Horace―. No hay eficiencia si tengo que perder tiempo rastreándote para averiguar qué hiciste con algo tan simple como eso. ¡No te cargues el sistema, joder!

―Está bien, Horace. No lo haré. Ya está ―dijo George amedrentado, y continuó con su trabajo.

Evie no podía creerlo. Por Atenea, ¿por qué actuaba así? Quería contarle todo lo de su perfil secreto de Agora y sus esculturas 3D, pero no era el momento. Se acercó a Horace y se lo llevó por el brazo. 

―¿Puedo hablar contigo? ―susurró a través de los dientes apretados.

―¿No puede esperar? ―dijo Horace enfurruñado. Dejó que ella lo empujara un par de pasos pero luego se detuvo, y ella ya no pudo moverlo más, naturalmente.

―No, Horace, porque te estás comportando como un gilipollas ―dijo ella en voz baja.

―¡No, no lo soy! ―se quejó―. Todos los días podría haber terminado en un santiamén, pero pierdo el tiempo tratando de averiguar qué diablos se le ocurrió a George esta vez.

Evie le levantó la barbilla y lo obligó a mirarla. 

―Horace. ¿Qué te pasa? Dímelo.

Él suspiró, inflando sus mejillas. A Evie le encantaba cuando hacía eso. 

―No lo sé. Estoy harto, supongo. Un mal día, tampoco es para tanto.

Ella le hincó el pecho con un dedo. 

―¿Tiene que ver… con alguna de las chicas?

―¿Qué? No, las chicas están bien. Mejor que bien, en realidad, anoche, Ira y yo… ―Horace se detuvo y se sonrojó―. En realidad no es nada que tengas que saber. Pero estamos bien.

Evie levantó una ceja. 

―¿Todos?

Horace se rió. 

―No todos, no de la forma en que lo dices con esa mirada acusadora, no. Pero todos estamos bien.

Se encogió de hombros. 

―Bien. ¿Puedo ir esta noche?

―Pensé que tenías una cita con Costa.

―¡No es una cita! ―dijo ella, un poco más rápido de lo que le hubiera gustado―. Solo va a mostrarme su equipo. ¡Su artista! Su artista me va a mostrar el proceso. ¿Puedo pasar después, un rato?

―Eso te interesa mucho, ¿no? Qué bien. De acuerdo, claro. Vente. No tienes que traer nada, la nevera está repleta, con siete personas viviendo ahora.

―¡Ah! Claro.

―Sólo trae tu lindo culito.

―¿Crees que mi trasero es bonito? ―bromeó ella.

―Sí, y tráelo para que pueda vencerlo en los videojuegos.

Evie le sonrió.





Capítulo 50: Horace

El cliente le gritó en la cara, escupiéndole encima. Horace ni siquiera llegó a escuchar su argumento, sólo apareció cuando preguntaron por el gerente y el hombre empezó a gritar incoherencias.

Horace se quedó mirando sus zapatos. No porque fuera tímido. Tampoco por haberse acobardado. Sus zapatos estaban sucios y él simplemente acababa de darse cuenta.

Ira apareció a su lado en la terraza. 

―¿Vas a dejar que te hable así? ―refunfuñó, empujándolo hacia abajo para poder susurrarle―. ¡No tienes que comértelo como un cagón! Golpea al estúpido cabrón.

Horace cerró los puños, y luego se volvió hacia Martha. 

―¿Qué ha hecho?

Martha dudó, y luego se inclinó cerca para susurrarle al oído. 

―Me ha agarrado el culo, y cuando le he dicho que pare, ha empezado a quejarse del servicio, de todo. ―Ella sostenía sus brazos cerca de su cuerpo y parecía vulnerable. Dioses, Horace odiaba este tipo de cosas con las que las mujeres tenían que lidiar todos los días. Sí, él también la había invitado a salir, pero había sido educado, y ciertamente no muy agarrador.

El cliente seguía gritándole a la cara, pero definitivamente podía distinguir las palabras «retardada» y «patosa». Con ellas se refería a Martha.

Horace irguió su espalda, y luego empujó al cliente que gritaba. Este tropezó con una planta y se cayó de culo.

―¿Pero qué haces? No puedes hacer esto, voy a llamar a la policía ―amenazó el cliente en actitud de superioridad, moviendo el dedo.

Horace se mantuvo firme. 

―Vete del local, ahora. No tienes que pagar nada, solo date la vuelta y vete. ―Podía sentir su sangre bombeando.

―¡Acabas de perder un cliente! No, has perdido muchos. ¡Se lo voy a decir a todos los que conozco!

―Me importa una mierda, solo vete ―siseó Horace, imponente.

El hombre se escabulló, sin dejar de proferir amenazas.

Horace se dio la vuelta para ver a algunos clientes grabándolo, así como a George y Martha, mirándolo con los ojos muy abiertos.

Ira, por otro lado, le hizo un guiño con los pulgares hacia arriba.





Pasó el resto de la jornada fuera de la vista, sobre todo en la parte de atrás haciendo inventario. No tenía ganas de enfrentarse a nadie, no tenía ganas de trabajar, esto era en su mayor parte papeleo, y no le apetecía hablar con nadie. De hecho, todo lo que deseaba ahora mismo era volver a casa y acurrucarse con Desidia, y nada más.

Ella no había venido a la heladería con el resto de las chicas, y apenas habían hablado esa mañana durante el desayuno. La llamó por teléfono. Le tomó más de diez tonos atender la llamada.

―¿Hum…? ―preguntó ella, somnolienta.

―Hola, Desidia, ¿qué pasa?

―Eh, nada, estaba tomando una siesta. Siento no haber ido hoy, pero no me apetecía mucho ―bostezó.

―Créeme, sé cómo te sientes. ¿Está todo bien?

―Sí. Estoy sola, aquí, pensando en ti… ―arrulló ella.

Horace se cambió de oído y puso la mano entre la boca y el teléfono. 

―Yo estaba pensando en ti, de ahí mi llamada.

Ella se rió. 

―¡Qué bien! Muy bonito de tu parte ―dijo ella con actitud distendida.

―¿Qué llevas puesto?

―Oh, ya sabes. El pijama. El que tiene osos pequeñitos. ―Se rió.

―Mmm, tan sexy. ¡Maldita sea!

Ambos se rieron un rato, y luego hubo una larga pausa.

―Te extrañé ―dijo Desidia.

―Yo también. ―Suspiró pesadamente―. No estoy de humor para nada.

―Lo sé, cariño. Mira, deja que te envíe algunos videos de YouTube, eso es lo mío. ¡Hay uno con un gato y una espada láser!

Su teléfono sonó. Lo miró. 

―Vale, los veré más tarde. Tengo que colgar ahora, no debería estar en una llamada personal tanto tiempo en horas de trabajo.

―Entiendo. No hay problema. Nos vemos esta noche.

―Nos vemos.

Colgó y comprobó reflexivamente su aplicación.



Tokens de Pensamientos Malignos:

Gula 5

Lascivia 6

Avaricia 3

Soberbia 4

Envidia 0

Ira 4

Desidia 6



Reflexionó un poco sobre los tokens. Parecía que Lascivia estaba feliz cada vez que follaba, o al menos cada vez que iba tras alguien nuevo. Ah. Interesante. Qué mujer más rara. Ira estaba contenta con él definitivamente por la confrontación anterior. Y Desidia no necesitaba mucho. Ella era la definición de mujer de bajo mantenimiento, solo necesitaba alguna serie para entrar y salir de sus siestas y recordarle de vez en cuando que debía comer algo.

Horace sabía que eso no podía ser saludable, pero tenía muchas cosas en la cabeza y parecía que a ella le iba bien. Además, tenía a sus hermanas alrededor. Bueno, hermanas adoptivas o lo que fuesen en realidad, pero se cuidaban entre ellas, Horace lo había visto. Siguiendo con las estadísticas, Ava todavía no estaba contenta, y ¿por qué iba a estarlo? Todo lo que había conseguido fue un pago, no un aumento de sus ingresos.

Se rascó la nariz. Necesitaba hacer algo para ganar más dinero, Ava tenía razón.

¿Pero qué?





Capítulo 51: Horace

―¡Hostia!, Evie, ¿realmente dibujaste esto? ―Horace amplió la imagen en la pantalla de su teléfono, mirando su escultura en 3D. Estaban en el último descanso, el trabajo ya estaba tranquilo y los pocos clientes que quedaban ya habían sido atendidos, sentados en las sillas de afuera, disfrutando del fresco de la noche. Los dos acababan de devorar dos tazones de helado pavlova, que era su nuevo sabor favorito. Al menos hasta que encontraran el siguiente.

―¡Sí! ―dijo orgullosa, con los brazos detrás de la espalda y balanceándose sobre sus pies.

―Quiero decir, había visto tus bocetos pero no me había dado cuenta de que te habías vuelto tan buena! ¿Cuándo ha ocurrido esto?

―Vi algunos tutoriales, probé algunas técnicas… Todo está en internet, ya no tienes que ir a la escuela de arte. Solo ponerte a trabajar.

―Y lo hiciste, se nota. Evie, estoy muy orgulloso de ti.

Ella estaba radiante.

Permanecieron en silencio durante un largo momento.

―¿Otro pavlova? ―preguntó Horace, ofreciéndose a rellenarlos.

―Sí, por favor ―cantó Evie.





Horace cerró la tienda. Había sido un día agotador. Envió a las chicas a hacer las compras y Evie se fue al taller de Costa, diciendo que se pasaría por su casa más tarde. Se sintió raro al verla marcharse. Su mente empezó a proyectar todo tipo de imágenes de cómo sería su encuentro, con las manos de Costa sobre su amiga.

―¿Vas a tirar eso? ―preguntó George, señalando las manos de Horace.

―¿Qué? Oh… ―Miró hacia abajo, estaba aplastando una tarrina de plástico. Se lo puso en el pecho a George y le dijo: 

―Toma, tíralo a la basura.

―Claro ―George suspiró y lo hizo. Volvió y dijo―: ¿Algo más, jefe? ―La última palabra era puro sarcasmo.

―No, vete a casa ―le respondió Horace y se fue, con las manos en los bolsillos.

Su teléfono sonó, y fue la llamada que había estado temiendo durante horas.

―Horace ―refunfuñó su jefe.

―Nico ―dijo, tratando de tranquilizarse. Se detuvo a un lado de la carretera y se apoyó en un coche―. ¿Cómo estás? ¿Disfrutando de las vacaciones?

―Lo estaba, hasta que he visto una queja en la página de mi maldita tienda. ―Nico gritó en su oído.

Horace alejó el teléfono y parpadeó un par de veces. 

―Ya veo.

―¿En qué estabas pensando? ¿Empujando a un cliente? ¡Tienes suerte de que no haya presentado cargos! Estuve al teléfono con él durante dos horas, ¡dos malditas horas! Horace, me conoces, ¿verdad? ¿Me gusta hablar por teléfono, arrastrarme por el perdón de alguien?

―No ―susurró Horace, su garganta atascada.

―Dilo de nuevo.

―No, no te gusta.

―¡Pues claro que no, joder! Estoy volviendo, y mañana por la mañana vamos a tener unas palabras cara a cara, tú y yo. ―Colgó.

Horace dejó su teléfono y miró el tráfico durante unos minutos.





El camino a casa hizo maravillas con su estado de ánimo. El calor constante y el peso de la responsabilidad empezaban a pesar sobre él, y se notaba. El mero hecho de pasear por un barrio familiar con la fresca brisa del verano era estimulante.

Se mordió el labio y reflexionó sobre su vida. Necesitaba empezar a construir algo para sí mismo. Algo que le perteneciera. La había cagado en Zillions, eso lo sabía. Incluso aunque no lo despidieran mañana, lo cual era una posibilidad muy remota, seguiría estando a merced de otra persona. Necesitaba apoyarse sobre sus propios pies.

Las voces de las chicas revoloteaban por su mente. Sí, estaban un poco locas. Pero sonaban a verdad. 

«Tú te lo mereces, tómalo».

«Enfréntalo».

«Si la quieres, lánzate».

La última era la voz sensual de Lasci, e incluso la chica rusa ninfómana tenía razón. ¿Quieres algo? Muévete. La respuesta siempre es no si nunca preguntas.

Decidió tomar un desvío, incluso compró un té helado en un periptero. Siempre le gustó pasar por delante de un viejo cine en el centro de Kifisia. No estaba de humor para entrar, solo quería pasar por delante y ver los carteles. El cine siempre reproducía una mezcla de películas antiguas y nuevas, muy lejos de las pomposas experiencias 3D de los multicines. Esto era una pantalla, dos proyecciones, y pasaban lo que le gustaba al dueño.

Era como un programa de radio, en el que ponías tu fe en el productor para que escogiera y seleccionara buenos temas para ti, en lugar de hacer listas de reproducción tú mismo.

Se detuvo frente al cine. Lo habían renovado y la sala era ahora un edificio moderno, con todo lo necesario para una acústica adecuada y una experiencia especial. Pero el exterior era retro. A Horace le encantaba. Miró los carteles. Había una película de estreno que se decía por todas partes que iba a ser nominada para un montón de premios, una mezcla de drama histórico y romántico del siglo pasado. Y el resto eran películas antiguas, elegidas cuidadosamente para que las parejas tuvieran una buena cita de verano.

¿A qué chica querría traer a esta cita?

¿Ira? Todavía tenía el sabor de su beso en la boca desde esa mañana, pero no le apetecía invitarla a salir. Aunque, tenía que admitirlo, recordaba bien la forma en que su culo se apretaba alrededor de su polla. Incluso sobre el condón, la presión era extrema. No le importaría hacer eso un par de veces más o cien, y ella definitivamente quería más.

No. Aunque le gustaba y se divertía con ella, no era a ella a quien quería llevar a una cita de cine de verano.

¿Qué hay de Lasci? Su entrepierna se calentó tan pronto como pensó en ella. Se podía imaginar saliendo con ella, viendo la película, comiendo palomitas de maíz… Y a ella acariciándolo en la oscuridad del cine, provocándole con sus artimañas. Y después inclinándose y metiéndosela en la boca. Horace estaba seguro de que Lasci no tendría ningún reparo en hacerlo allí mismo.

Se ajustó los pantalones y se giró, cuando una joven pareja pasó a su lado y entró en el cine, con las manos entrelazadas.

No. Ah-ah. Aunque había hombres que matarían por estar con una mujer como Lasci, ella no era quien él realmente querría traer a esta cita. Vale, ¿qué hay de las otras?

Gula era agradable y siempre tenía una sonrisa en la cara. No. ¿Y Desidia? Bueno, le encantaban las películas, pero se estaría quejando de caminar todo el trecho hasta ahí. Soberbia no estaría en un lugar rústico como este ni muerta. Avaricia lo acojonaba.

Se mordió el labio y sacó el teléfono. Empezó a escribir un mensaje.

«¡Hey, acabo de pasar por delante del viejo cine! El que nos gustaba a los dos. Hace mucho que no vamos, ¿quieres ir a ver algo este fin de semana?»

Su dedo flotaba sobre el botón de «Enviar».

Si nunca preguntas, la respuesta siempre será no.





Capítulo 52: Evie

Evie estaba completamente fascinada por cada cosa que decía el tipo. Le estaba enseñando cómo dibujaba y esculpía el modelo. Su teléfono sonó y ella lo miró distraídamente, era Horace. Apenas miró el mensaje y dejó el móvil, haciendo que el dispositivo registrara el mensaje como «visto», aunque en realidad no lo había hecho.

De todos modos, vería a Horace en un rato. Esto estaba demasiado interesante ahora mismo.

―¿Qué tal lo hace Dimitri? ―preguntó Costa, poniendo las manos sobre los hombros de ambos―. ¿Te está deslumbrando con sus habilidades artísticas?

―¡Sí! Es increíble, no me extraña que tus esculturas se vendan tan bien ―dijo Evie, con los ojos bien abiertos.

―¡Eh, no le subas tanto el ego o me pedirá un aumento! ―se rió Costa.

Dimitri resopló y siguió trabajando en el modelo. Era el ciberescáner de Ira, habían hecho todo el proceso de importación de las imágenes y su conversión a modelo 3D, y ya estaba listo para ser modificado. Y Dimitri estaba haciendo cosas increíbles, cosas que ni siquiera había pensado en probar. Estaba cambiando los valores de suavidad alrededor de las mejillas y los labios, los había endurecido alrededor de las rodillas, y había ejecutado una macro suya para reproducir mejor el cabello rizado, cosas así.

Evie bombardeaba al pobre hombre con preguntas, escribiendo cosas en su tableta, tomando notas de todo para revisarlo más tarde. Dimitri fue cortés y servicial, le dio enlaces a tutoriales y nombres de artistas que podía seguir. Obviamente se sentía atraído por ella y Evie no dudó en seguirle el rollo por un rato.

Ambos se estaban divirtiendo después de todo.

Costa mosconeaba por allí, obviamente tratando de parecer ocupado. Evie se rió con cada uno de sus comentarios ingeniosos, era tan irresistiblemente guapo…

Pero su cabeza estaba en el arte ahora mismo. Ella tocó la mano del artista. 

―Dimitri, honestamente ―agitó la cabeza―, ¡he aprendido más en esta última hora que en el último año!

―Me alegra poder ayudarte ―dijo, sonrojándose entero―. Creo que realmente te apasiona esto.

―¡Sí! ―se rió, apretando su mano.

Dimitri miró hacia abajo, avergonzado.

―Oye, ¿puedo copiar los archivos en mi tableta? Quiero probar las técnicas que me has enseñado con el mismo modelo.

―Eh, claro. ―Dimitri le envió los archivos.

Evie se puso de pie, sosteniendo su tableta sobre su estómago. 

―¡Muchas gracias, no puedo esperar a ver todo lo que me has enseñado! ―lo besó en la mejilla.

―De-de nada…

Se fue corriendo a Costa. 

―Gracias por esto, Costa, tienes un artista supertalentoso de verdad aquí.

Costa parecía indiferente, recostado en la silla de su escritorio. 

―Sí, tenemos a los mejores aquí. Oye, tú también deberías trabajar aquí. ―La señaló con un bolígrafo de los caros.

Evie jadeó. 

―¿Yo?

―Claro, ¿por qué no? Sé que no tienes la experiencia de Dimitri y que eso no cambiará por un tiempo, pero puedes añadir una perspectiva femenina. Dimitri es genial para la armadura y el bikini de malla con los pechos colgantes, pero necesito algo que les guste a las mujeres. ―Señaló al hombre con el boli, y Dimitri se encogió de hombros. Costa añadió―: Tenemos muchos clientes que piden figuras que sean más inclusivas con las mujeres. Podemos vender eso.

Evie tragó saliva. 

―¡Lo pensaré!

―Además, pasaremos más tiempo juntos ―dijo Costa, guiñándole el ojo―. ¿No sería divertido?

Evie señaló la puerta. 

―Claro. Estaría bien. De todos modos, me esperan en otro sitio, y tengo que irme. Gracias por quedarte hasta tarde por mí, y pensaré en la oferta.

Costa sonrió.

Evie dio un paso atrás, y luego se volvió hacia él. 

―En las dos ―añadió, sonriendo.







Capítulo 53: Horace

―¡Estás aquí! ―exclamó Horace, metiéndola en su casa. Miró su bolso de viaje y comprobó la hora. Era tarde y claramente Evie no iba a pagar tarifa doble en un taxi a medianoche. Y tampoco pensaba dejarla.

―Hola ―dijo ella, asomándose a la esquina. Las chicas estaban en el salón, charlando. Todas se volvieron hacia ella y sonrieron y le dijeron: «bienvenida». Gula estaba haciendo palomitas de maíz.

―Vamos a ver la nueva película de superhéroes, en la que sale Slimeman. ¿Imagino que te parece bien? ―le preguntó.

―Claro, quería verla. ¿Es esa en la que pierde sus poderes? ―se burló con un tono de voz más grave.

―¿Ya la has visto? ―preguntó Horace, curioso.

―No. Pero es la segunda película, así que seguro que pierde sus poderes y se deprime ―dijo Evie, poniendo los ojos en blanco.

Dioses, él la amaba. Contemplando sus lindas expresiones y sus hermosos ojos, se detuvo por un segundo para admirarla. Evie había abrazado todo el mundo friki por completo, y realmente lo disfrutaba.

Evie se movía con confianza por su casa, así que ni siquiera preguntó y fue al cuarto de invitados. 

―¡No, espera! ―dijo Horace demasiado tarde.

―¡Lo siento! ―hizo una mueca de dolor y dio un paso atrás, cerrando la puerta. Le susurró―: ―¿Esa es Ava, verdad?

―Sí, debí avisarte que estaba durmiendo en el cuarto de invitados. ―Horace se frotó el cuello―. Pero bueno, casi toda la casa está ocupada.

―Oh. ¿Quieres que me vaya después? ―Evie parpadeó.

―¡No! Vamos, no seas tonta. ―Puso sus manos sobre los hombros de ella―. Puedes dormir en mi habitación, y yo dormiré en el sofá con Desidia. ¿Te parece?

Evie lo miró, con un destello marrón verdoso en los ojos. Parecían húmedos. Ella miró hacia otro lado y dijo con una vocecita: 

―Por supuesto, claro. ―Rompió su abrazo y entró en su habitación―. Me voy a poner el pijama ―dijo ella, cerrando la puerta.





Evie regresó con su uniforme, que era su muy usado pijama con ositos de peluche. Horace estaba encantado de ver que se llevaba bien con las chicas, que todas eran educadas y cordiales entre sí. Después llegaron las palomitas de maíz y la película comenzó, y estuvieron comentando y riéndose juntos de la ridiculez absoluta de la premisa de la película.

―Perdió sus poderes y ahora está deprimido. Tenías razón ―dijo Horace, levantándole su refresco.

Brindaron. 

―Por supuesto que sí ―le dijo ella, luego se tiró un puñado de palomitas de maíz a la boca y masticó con orgullo.

Cuando la película terminó, Evie les mostró el ciberescáner de Ira y su modelo. La había convertido en una dama enana muy fuerte que empuñaba un hacha de guerra.

―Malvada… ―silbó Ira, asintiendo, apreciando la obra de arte―. Me gusta, gracias Evie. ¡Me hiciste quedar genial!

―¿De verdad te gusta? ―preguntó Evie, alzando la voz―. ¿No lo dices solo para ser educada?

―¡Por supuesto que no! ¿Y dónde puedo conseguir un hacha como esa de verdad? ―preguntó Ira con toda seriedad, y todas las demás se rieron a carcajadas.

Ira frunció el ceño ante ellas. 

―¿Qué es tan gracioso?

Se rieron aún más fuerte.

Lasci se volvió hacia Evie. 

―¿Qué más puedes dibujar? ―preguntó con su acento ruso.

―Lo que tú quieras. Generalmente empiezo con una intuición y voy improvisando. ¿Quieres que te dibuje? Sólo necesito una foto para empezar ―dijo Evie, agarrando su tableta.

―Niet, ¿pero qué hay de mi hermana Desidia? ―dijo Lasci, y todos se volvieron hacia la chica tranquila en el extremo del sofá.

Desidia se animó lentamente cuando se dio cuenta de que ella era el centro de atención. 

―Vaya. ¿Qué he hecho?

―Nada malo, radosta moya. ¿Posarás para nosotras? ―Lasci se levantó y caminó hacia ella balanceando sus caderas. Horace disfrutó de la vista mientras Lasci le ofrecía su mano a Desidia como si le estuviera pidiendo un baile. Desidia la aceptó y se levantó lentamente, sonrojándose por toda la atención. Lasci la hizo girar lentamente. 

―¿Bonita, da?

―Ella es bonita ―dijo Evie cariñosamente. Se levantó y dio instrucciones―: Todo lo que necesito es una foto bien iluminada, de cuerpo entero. ―Fueron a una pared despejada y encendieron las luces, y ella tomó unas cuantas fotos con su teléfono―. Ahora unos pocos primeros planos… Vaya, Desidia, tu cara es tan detallada y expresiva, tengo que capturar esto.

Desidia sonrió ante eso y toda su apariencia pareció cambiar. Todas ellas observaron, manteniéndose apartadas. Lo único que se movía era el ventilador que él había traído al salón para refrescarlas. Horace miró, con el pie golpeando la alfombra. Tenía su tic nervioso. Evie no había dicho nada sobre su mensaje, y él sabía que lo había visto. Claro, estaban pasando muchas cosas, pero ella podría haber dicho algo al menos, ¿no? Miró cómo ella dirigía los lentos movimientos de Desidia. Intentó ver a la chica como lo haría Evie. Delgada, huesuda. Algunos dirían enferma. Desidia estaba mejor los primeros días que la conoció, pero ahora parecía haber recaído. ¿Había comido algo? No podía recordar la última vez que la vio meterse algo en la boca.

―Ya está ―dijo Evie y se sentó, concentrándose en su tableta.

―¿Dejo las luces encendidas? ―preguntó Lasci.

―Sí, como quieras ―contestó Evie, claramente distraída.

Lasci sonrió y las apagó. Horace sabía que no le gustaba que entraran mosquitos, se quejaba de que le arruinaban la piel. ¿Pero a quién sí? Gula trajo más picoteo para todos, y Desidia se sentó en su lugar, concentrada en la tableta de Evie mientras ella trabajaba.

Horace se sentó al lado de Desidia, tomó un sándwich de la bandeja y se lo ofreció con una servilleta. 

―Aquí tienes, cariño.

Ella le sonrió ampliamente, y lo aceptó despacio con sus huesudos dedos. 

―Vaya. Gracias, Horace. Qué amable de tu parte. Ya he comido.

―Un par de palomitas de maíz no cuentan como cena. ―La miró, dejando clara su postura.

Desidia se mojó los labios y mordió el sándwich, y lo masticó infinitamente.

―Esa fue la mordida más pequeña que jamás se haya hecho. De todos modos, no quiero presionarte, sólo quiero que estés bien ―suspiró. 

Ella asintió, sonriendo amargamente. 

La besó en los labios y cogió la bandeja. Reservó un par de sándwiches para Ava en un plato y los llevó a su habitación. Llamó a la puerta.

―Adelante ―dijo Ava.

Tomó el plato y se lo dejó en el lugar habitual. 

―¿Cómo estás? ―le preguntó a la asiática―. ¿No quieres venirte con nosotros?

Ava estaba leyendo un libro en la cama y manteniéndose fresca con su abanico. Horace admiraba los dragones dibujados en ambos lados. 

―No, estoy bien, no te preocupes por mí. Puedo entretenerme sola. ―Levantó un lado de su boca en una sonrisa traviesa.

―Ah… Bueno, de acuerdo entonces. ―Horace se sentó en el borde de la cama y se mojó los labios―. Yo… probablemente la he cagado a lo grande hoy.

―¿En el trabajo?

―Sí. Empujé a un cliente y se cayó al suelo. Sigo pensando que se lo merecía, pero Nico, mi jefe, no se lo ha tomado muy bien.

Se encogió de hombros con gracia. 

―Comprensible.

―¿Qué hago ahora?

―¿Era ese el camino que querías? ¿Dirigir una heladería? ―preguntó Ava, usando palabras simples, sin ninguna emoción.

―En realidad no, no. Es una tontería, pero siempre quise montar una tienda de figuritas o algo así. Con cosas de fantasía, ya sabes, dragones, brujas, ese tipo de cosas. Es friki, lo sé, pero eso es lo que quiero hacer.

Ava no dijo nada durante un largo momento, y luego chasqueó la lengua. 

―¿Por qué hay tanto alboroto en la sala de estar?

―Oh, se están divirtiendo con las esculturas de Evie. Digitales, ella toma una foto de las chicas y pinta sobre ellas, haciéndolas malvadas. Hizo una a Ira, no es que necesite más maldad, y ahora están con Desidia.

Ava asintió imperceptiblemente, y después de un largo momento, añadió: 

―Así que cosas de fantasía, dragones, brujas, ese tipo de cosas.

Horace se rió. 

―Sí, supongo.

Entonces sus ojos se abrieron de par en par.





Capítulo 54: Evie

Evie se despertó en medio de la noche, como siempre. Necesitaba orinar y corrió al baño de puntillas. Después, caminó tranquilamente de vuelta a la habitación de Horace, y vio que la televisión estaba encendida. Tenían puesta una serie sin volumen y con subtítulos. ¿Qué hacía Horace, no estaba dormido? Decidió comprobarlo. Asomándose por la puerta, echó un vistazo al sofá.

No estaban sentados ni prestando atención, así que no debían estar despiertos. Pero había movimiento en la penumbra.

Oh.

Estaban en horizontal. Evie miró bien el trasero de Horace, iluminado por la televisión. La verdad es que tenía un buen trasero. Él estaba encima de Desidia, no podía verlos, solo su espalda. Evie concentró su atención y pudo escucharlos susurrarse ñoñerías. Horace estaba haciéndolo muy despacio, podía oírlo besando a Desidia y murmurando mientras entraba y salía muy lentamente.

Evie se dio la vuelta, se puso de espaldas contra la pared y se deslizó hacia el suelo. Empezó a llorar. Quería salir corriendo de allí, coger sus cosas y salir en mitad de la noche. Quería dar un portazo y dejar de oírlos hacer el amor.

¿Pero por qué se sentía así?

No estaban haciendo nada malo. Y ella nunca había intentado nada con Horace, de hecho, no paraba de decirle a todo el mundo que eran solo amigos. Su mejor amigo, pero nada más. Y ahora había encontrado a alguien y una amiga de verdad estaría contenta por él y se sentiría bien al respecto y no se haría una bola en el suelo como una niña pequeña y ni lloraría a moco tendido por todas sus mangas.

¿Oyó eso Evie?

No, no estaba escuchando nada. O mejor dicho, lo estaba, y por eso no podía apartarse de su momento íntimo.

―Prométeme que comerás algo, cariño ―susurró Horace en voz baja.

―Bueno. Está bien ―gimió Desidia, sin aliento―. Lo haré, justo después de… esto… ¡ah!… en cuanto… Ah… ah… ¡Ah!

Evie podía sentir que ella estaba temblando debajo de él, gozando de su orgasmo. Se atrevió a mirar otra vez y pudo ver los dedos huesudos de Desidia clavados en la espalda de Horace. Horace la besaba y se movía despacio mientras ella disfrutaba. Evie soltó un grito ahogado y rápidamente se acalló, con lágrimas cayendo por sus mejillas. Estaba segura de que la habrían oído si no estuvieran haciendo tanto ruido.

Cuando Desidia dejó de jadear, Horace la besó durante largo rato, luego susurró: 

―Ahora ve a comer algo. No estoy tratando de presionarte, ¿de acuerdo? Solo quiero que estés sana.

―De acuerdo ―dijo Desidia y él se echó a un lado.

Vio a Desidia levantándose y poniéndose el pijama. Evie corrió por el pasillo y regresó a la habitación de Horace, y cerró la puerta con cuidado y en silencio. Se sorbió la nariz, y luego se quedó mirando al interior de la habitación. Horace tenía un montón de figuritas por todas partes, brujas, guerreras y extraterrestres más desnudas que vestidas.

La inspiración apareció.

Abrió su tableta y cargó las fotos de Desidia de un rato antes. Empezó a dibujar como una loca, vertiendo toda su ira y frustración en ello.

Convirtió los dedos huesudos de la chica en un puño de no muerta aferrado a una daga. Le puso el pelo corto y de un azul verdoso, peinado de punta, y una mirada poderosa, con destellos de luz amarilla. La puso en cuclillas, con la daga levantada, lista para atacar. Llevaba una armadura con bordes púrpura y adornada con cráneos de brillantes ojos del mismo color. Grandes hombreras que la hacían parecer muy veloz.

Y por último, convirtió sus manos y pies en puro hueso, sin músculos, sin tendones, reavivados por cosa de magia.

Cuando terminó, dio un paso atrás y miró a Desidia, convertida en una adorable pícara no muerta que le había robado el corazón de su amigo.





Capítulo 55: Horace

Horace se levantó temprano, estaba nervioso por ver a su jefe. Llegó a la cocina y trató de no hacer ruido mientras preparaba el café, pero el tintineo era imposible de evitar.

―¿Hum? ―murmuró Gula, despertándose. Había un envoltorio de chocolatina junto a su almohada―. ¿Qué pasa?

―Nada, aún es temprano. Vuelve a dormir ―dijo Horace y le acarició el pelo.

―No, tú estás despierto, así que yo también. ―Gula se sentó en la cama con los ojos cerrados―. Me estoy levantando ―dijo ella, sin moverse.

Horace se rió. 

―En serio, Gula, puedo hacerme mi propio café, está bien.

―Nooo ―se quejó ella―. Es como mi único placer. ―Gula abrió los ojos y parpadeó demasiadas veces, forzándose a sacudir el sueño. Se puso de pie y empezó a prepararle el desayuno medio dormida.

Horace suspiró y la abrazó por detrás, asegurándose de tocarle las tetas. 

Ella suspiró de placer. 

―¿Quieres un poco de azúcar en el tuyo?

―No ―le susurró al oído―, pero más tarde querré algo dulce de ti.

Gula se rió, y empezó a hacer el desayuno.

―Asegúrate de que Desidia coma algo, ¿de acuerdo? ―Horace dijo esto lo suficientemente fuerte como para ser escuchado en el salón y se sentó en la mesa. Revisó su teléfono, tenía un mensaje de Nico. Suspiró y lo leyó. «Estaré en la tienda por la mañana, tenemos que hablar».

Cierto. Horace dejó caer su teléfono sobre la mesa y rebotó un par de veces. Gula se giró para mirarlo, vaciló, y luego continuó haciendo el desayuno para siete…, no, ocho personas. Era toda una proeza aunque, por supuesto, se comía parte del desayuno por el camino, pero siempre hacía lo que cada uno quería exactamente como quería. Era un don.

Gula le llevó el café. 

―Gracias, cielo ―dijo, tomando un delicioso sorbo.

Ella le sonrió, y luego volvió para continuar con el resto.

Horace se inclinó hacia adelante para agarrar su teléfono de nuevo, y revisó sus estadísticas.



Tokens de Pensamientos Malignos:

Gula 6

Lascivia 7

Avaricia 3

Soberbia 4

Envidia 0

Ira 4

Desidia 7



Anoche tuvo una idea, pero quiso pensarlo un poco más antes de plantearlo. Se había formado en su mente y de alguna manera todo encajó cuando Evie le habló de sus esculturas. Necesitaba hablar con ella, a solas.

―Oye, Gula, cariño, pon en una bandeja mis tostadas y las de Evie. Se lo llevaré a mi habitación.

―Claro ―Gula se encogió de hombros y sus curvas rebotaron. Horace observó el espectáculo, hipnotizado. Realmente era muy linda.





―¿Evie? ¿Estás despierta? Te traigo café ―dijo Horace, llamando a su propia puerta.

―¡Espera! ―dijo una Evie aterrorizada desde dentro―. Dame un minuto.

―Claro, pero también traigo tostadas francesas y huele delicioso y el queso se está derritiendo, y no puedo evitarlo, está justo delante de mis narices y me está pidiendo que lo muerda, y lo estoy agarrando, no puedo evitarlo, ¡ah, y me lo como todo! Oh, no, no puedo detenerme, ¡todas las tostadas se están acabando! Sólo queda una, pero me está llamando…

La puerta se abrió y salió Evie con el ceño fruncido. Cogió la tostada del plato con un rápido movimiento, y le sacó la lengua. 

―Eres una drama queen.

―He conseguido que abrieras la puerta, ¿no? ―dijo Horace, riéndose. Entró.

―¿No quieres que desayunemos todos juntos? ―preguntó Evie, señalando a la cocina.

―Aún no se han levantado todas. Pero quería comentarte algo.

―Claro. ―Evie cerró la puerta y se sentó en su cama, con las piernas cruzadas. Tomó el plato y mordió una tostada―. Desayuno en la cama, me siento muy honrada. ¿Me vas a decir qué pasa? ―preguntó, lamiéndose los labios.

Horace suspiró y se sentó en la silla del escritorio. Golpeteaba su taza de café, buscando las palabras. 

―Bueno, ¿recuerdas cuando quise empezar una compañía, con figuritas de fantasía, etcétera? ―Se encogió de hombros y señaló todas las figuras que había en su habitación.

―Sí. El año pasado farfullabas sobre ello todo el tiempo.

―Bueno, nada ha cambiado, sigue sin haber capital, ni oferta de negocio, y el mercado está más o menos igual, creo. Pero creo que quiero intentarlo ahora ―dijo, absorbiendo aire entre los dientes.

Evie arrugó la nariz y se metió la lengua en la mejilla. 

―Hum… Vale, ¿por qué no? Ve a por ello.

―¿De verdad?

Se encogió de hombros y dio otro mordisco. 

―Sí. Obviamente pareces mucho más seguro ahora, quizás es el momento adecuado para empezar un negocio así. ―Sus palabras destilaban una cierta insinuación y parecía enfadada por algo, pero aun así eran palabras de aliento.

Horace parpadeó ante eso. 

―¡Vaya, gracias Evie! Honestamente, esperaba que me echaras una charla de «vuelve a la Tierra».

Ella asintió profundamente. 

―Sí, admito que eso es lo que te hubiera dicho hace un año. Pero ahora veo las cosas de otra manera, ¡y es gracias a Ava!

―¿Qué? ¿En serio? ¿Cómo?

Evie se puso de pie y encendió su tableta. 

―Mira, he estado trabajando en un perfil secreto de Agora, Evangeline.

―Eso no es un secreto, es tu nombre real ―resopló Horace.

Ella le entrecerró los ojos. 

―Nadie me llama así, tonto. Nadie lo sabrá. De todos modos, mira, he estado haciendo algunos trabajos por encargo, y va bien.

Horace recogió la tableta y se desplazó por los mensajes y comentarios. Frunciendo el ceño, lo vio todo. 

―¡Pero esto es increíble, Evie!

Ella le sonrió. Dioses, se veía preciosa a la luz de la mañana. Y podría añadir: en su dormitorio, con su pijama… Definitivamente podría acostumbrarse a que esto ocurriese más a menudo.

No dejaba de mirar su trabajo. 

―Tienes tantas peticiones, y los comentarios… ¡Hala! Y tus esculturas son increíbles, de verdad. No lo digo por quedar bien, realmente tienen algo único. ―Horace encontró la mujer atlética que Evie había esculpido con un vestido de agua. Pellizcó y amplió la imagen―. Oh dioses míos, esto es exquisito.

Evie no podría sonreír más, se balanceaba en sus pies. 

―¿En serio? ¿No lo dices por decir?

―No… ―Horace se quedó sin aliento―. No lo hago. 

Dejó la tableta en su escritorio y pensó en ello. Agarró una de las figuras, una de las menos tetonas. Oh, estaba buena y tenía silueta de reloj de arena, pero llevaba armadura de cuero y un arco. Era una de sus favoritas, para nada tan obscena como las otras. Fuerte, feroz y poderosa.

Le dio la figurita, y Evie la sostuvo en su mano. 

―A ver si lo entiendo, hay todo un mercado sin explotar de mujeres que aman la fantasía y los juegos pero que no están representadas en las tiendas, centradas en los consumidores masculinos.

Evie asintió profundamente. 

―Básicamente, sí. Quiero decir, has visto los mensajes, ¿no? Tengo unos setenta.

Horace se inclinó hacia delante en su silla. 

―¿Cómo podemos trabajar con eso?

Evie se inclinó hacia delante, acercando su cara a la de él. 

―¿Nosotros? ―preguntó, levantando una ceja.

Sonrió. 

―Sí, nosotros. Sé que supone un riesgo, tanto financiero como personal, montar un negocio con un amigo. Pero creo que esto es demasiado bueno para dejarlo pasar. ―Se acercó aún más.

―De acuerdo. Pero ya que nos vamos a dirigir a mujeres, quiero tener el mismo peso en las decisiones. ―Evie se inclinó hacia él, entrecerrando los ojos con picardía.

Podía oler su champú afrutado y casi pensó que podía saborear su piel negra dorada. El pijama le quedaba suelto y tenía una buena vista de sus pechos por debajo. En otras circunstancias, Horace habría babeado de lo lindo, con la mandíbula por el suelo. Pero estar con tantas mujeres en tan poco tiempo se le había subido a la cabeza, y aunque admiraba la vista, no lo paralizaba como habría hecho de otro modo.

Se aseguró de aprovechar la exquisita vista y no apartar la mirada.

Los maravillosos ojos de Evie se abrieron de par en par, se puso la mano en el pecho y mantuvo la tela apretada, aún inclinada hacia adelante. Se sonrojó inmediatamente y contuvo la respiración.

―Trato hecho ―dijo Horace, presentando su mano.

Evie pensó sobre ello, luego intercambió las manos para sostener su blusa y estrechar su mano derecha. 

―Trato hecho.





―Mirad lo que hizo Evie anoche ―dijo Horace con orgullo, pasando la tableta alrededor de la mesa. Las chicas oheron y aharon―. ¿Te gusta, Desidia?

Ella se quedó mirándolo largo rato, y Horace miró a Evie. Se dio cuenta de que estaba nerviosa por conocer su respuesta.

―¡Hala! ¡Por supuesto! ―Desidia sonrió, con los ojos muy abiertos―. Esto es muy creativo, ¿qué soy, un zombie?

―Pícara no muerta ―corrigieron Horace y Evie.

―Me gusta. Vaya, tienes mucho talento, Evie ―le dijo Desidia, tomando su café.

Ava se había unido a ellos, y estaba sentada en la cabecera opuesta de la mesa, desayunando con elegancia. Su mirada se encontró con la de Horace y parecía de aprobación.

―Entonces, chicas ―Horace se puso de pie y exigió su atención―. Evie y yo hemos decidido lanzar una nueva compañía, esa sobre la que he estado pensando tanto tiempo. Tiene que ver con las figuras fantásticas, las habéis visto por toda la casa. Son artículos novedosos que valen mucho para algunos fans. Además, Evie tiene una buena perspectiva para orientar este negocio hacia las mujeres. Nada ha cambiado, sigo sin tener capital para ello, pero quiero intentarlo. Todas vosotras a vuestra manera me habéis ayudado a entender lo que necesito en la vida y cómo conseguirlo. ―Se tomó un momento para mirar a los ojos de cada una alrededor de la mesa.

Desidia se volvió hacia él lentamente, ofreciéndole una sonrisa radiante y risueña. Gula aplaudió con emoción, toda ella moviéndose. Ava le guiñó un ojo y sintió una notificación de su teléfono. Lasci asintió con la cabeza, y se mojó los labios seductoramente, haciendo una proposición muy clara y evidente ante todas. Soberbia estaba sentada a su lado y le dio una palmada en el hombro, aparentemente muy orgullosa. Ira se encogió de hombros y miró hacia otro lado, aparentemente aburrida.

―Ira, necesitamos pedirte un favor ―dijo Evie, llamando su atención.

―¿Qué? ―gruñó.

―Necesitamos modelos para empezar, y tú ya lo hiciste, así que si te parece bien, me gustaría usar el modelo que hice de ti. ¿Te parece bien? ―preguntó Evie, casi arrullando.

Horace sonrió con satisfacción. Su amiga podía ser tan dulce cuando quería.

Ira se encogió de hombros. 

―Claro. Especialmente porque no tengo que hacer nada más. Ese hacha de guerra queda genial en mi mano.

―¡Da, claro! ―apuntó Lascivia y sacó otra cerveza para el desayuno. Evie miró horrorizada cómo se bajaba la segunda.

―¿Cómo vas a llamar a la compañía? ―preguntó Soberbia, que parecía bastante interesada.

Horace dudó. 

―Hum… Tengo algunos nombres pensados pero tendré que reconsiderarlos, comprobar los dominios disponibles…

―Representación Fantasía ―soltó Evie, asintiendo una vez.

Soberbia ladeó la cabeza. 

―Ajá. Me gusta.

Horace levantó las palmas de las manos. 

―Supongo que ese será el nombre, entonces ―dijo resignándose.

―Claro que lo es ―Evie le miró fulminante desde el otro lado de la mesa.

Una voz silenciosa llamó la atención de todos. 

―¿Qué? ―dijeron un par de ellas, inclinándose hacia adelante.

Desidia repitió en el mismo susurro: 

―Eh, bueno. ¿No puedes usar el mío también?

Evie parpadeó y dijo: 

―¿Quieres que lo hagamos?

Desidia se encogió de hombros lentamente. 

―Sí, me gustaría. Quiero ayudar a Horace en todo lo que pueda. ―Giró lentamente sus ojos hacia él.

Evie chasqueó la lengua. 

―Claaaro… Está bien, te lo agradezco, gracias.

Horace dio una palmada y después señaló a Evie y a él. 

―Vale, tú y yo monopolizamos los baños y nos vamos a trabajar. El resto puede alcanzarnos más tarde en Zillions.

Evie se levantó y dijo: 

―¡Maravilloso desayuno, Gula, el mejor que he tomado en años!. 

Gula saltó en el acto y se rió. 

―¡Gracias, querida!

Entonces Evie se metió una tostada en la boca y regresó a la habitación de Horace. Él también entró a por ropa. 

―Oye, ¿puedo dejar mi bolsa aquí? Si realmente vamos a hacer esto, tendremos que trabajar hasta tarde bastante a menudo.

―Oh, buen punto ―dijo, escogiendo camisetas―. Estamos un poco abarrotados, pero estoy seguro de que a las chicas no les importará.

Evie se mordió el labio, forzando una sonrisa. 

―¡Vale!





Capítulo 56: Horace

Horace llegó a la heladería a tiempo, con Soberbia y Evie. La primera estuvo lista en seguida por algún motivo, y la segunda, bueno, ella trabajaba ahí y era la primera vez que estaba el jefe.

Encontraron el local abierto y al gruñón Nico limpiando dentro. Todavía no los había visto y estaba barriendo el suelo, murmurando para sí mismo. 

―¡Mira esta mierda! ¡Mira! Un gofre entero. Vamos a tener hormigas, seguro.

Horace se preparó, y entró. 

―Buenos días, jefe. ¿Cómo estuvo tu viaje?

El hombre se volvió hacia él agarrando con más fuerza el mango, haciendo que sus nudillos se pusieran blancos. 

―¿Qué horas son estas de llegar?

―¡Todavía es temprano! ―se quejó Horace, señalando el reloj de la pared. Realmente lo era.

―Responsabilidad significa estar aquí el primero y marcharse el último. ―Suspiró y se alejó con un gesto de la mano―. ¿Pero por qué te cuento esto? No sabes lo que es ser el dueño de una tienda…

―Nico, todo ha ido bien mientras no estabas. Te he informado de todo ―dijo Horace, dando un solo paso adelante, nada más. Miró hacia atrás, las chicas estaban esperando afuera.

―¡No me vengas con chorradas, muchacho! ―soltó Nico, tirando la escoba. Se estrelló en el suelo provocando una cascada de golpeteos―. Empujaste a un cliente, en mi tienda. ¡MI TIENDA!

Horace cerró los ojos y no dijo nada.

―Todo lo que haces me repercute a mí. Y esta mierda se queda en tu reputación, sabes. Él acudió a mí y me amenazó con decírselo a todo el mundo. ¿Sabías eso? ―Nico escupía mientras hablaba.

―¡Sí! Estaba siendo un capullo, por eso lo hice.

Nico tomó aire, preparándose para otro ataque verbal.

Horace levantó la mano. 

―Sé que no debería haberlo hecho. Pero fue muy grosero, señor. No te mentiría sobre algo así.

Nico se acercó y Horace se estremeció, pero se quedó quieto. El hombre grande le empujó en el pecho con su fuerte dedo. 

―Tú vas a ir a esta dirección ―dijo, pegándole un pedazo de papel en el pecho― y tú vas a decir que lo sientes. Vas a humillarte, vas a arrodillarte, y vas a hacer que este querido cliente deje de hablar mal de nosotros a todo el mundo. ¿Entendiste?

Horace se mordió el labio y pensó en ello un rato largo. Nico estaba furioso, no se podía negar eso. Miró a las chicas, Evie parecía aterrada, pero sabía que era porque se preocupaba por él, nada más. Soberbia estaba mirando fijamente a Horace y apuntó a su teléfono.

Horace revisó su teléfono.

―¿Te estoy aburriendo, muchacho? ―enloqueció Nico.

―No, eh… ―Había un mensaje de Soberbia. Decía: «¿Vas a soportar esto sin pelear?» Horace asintió y se preparó.

―¿Y bien?

―No.

―¿Cómo que no?

―No le voy a rogar perdón a ese tipejo, y te aseguro que no me voy a arrodillar ni a arrastrarme por ello.

Los ojos de Nico se abrieron de par en par y se dio la vuelta, soltando aire por la nariz. Con los brazos en alto, gritó: 

―¡No puedo mantenerte aquí si no lo haces!, ¿no lo entiendes?

Horace se pasó la lengua por encima de los dientes. 

―Bien. Entonces renuncio. Pero tienes que mantener a Evie, yo la contraté y esto no es su culpa. Necesita este trabajo y ya está entrenada, y es muy buena.

Nico frunció el ceño, aparentemente dándose cuenta ahora de la presencia de las dos hermosas mujeres que esperaban afuera. 

―¿Quién? Ah. Sí, confío en ti para eso, ella se queda. Pero tú estás fuera. ―Apuntó con su fuerte dedo a Horace.

―Espero que me pagues mis dos últimos días de trabajo, como de costumbre ―dijo Horace en un acto final de valentía.

Nico gruñó. 

―Está bien. Ahora sal de mi vista. ―Se volvió hacia Evie y gritó―: Oye, ¿te vas a vestir o qué?

Evie corrió hacia ellos y entró en el vestuario para ponerse la camiseta marrón y la gorra de su uniforme.





Capítulo 57: Horace

Volvieron caminando a casa. Los tacones altos de Soberbia sonaban contra el pavimento. Horace fue callado la mayor parte del tiempo, perdido en sus pensamientos. Acababa de perder su medio de vida, así que realmente necesitaba que su emprendimiento funcionara. Apenas le quedaba dinero, y ¿quién sabía cuánto tiempo tardaría en despegar su negocio? Especialmente durante el verano, cuando las ventas suelen caer en estos negocios.

Nah. Se sacudió las preocupaciones. No, no estaba siendo ingenuo, sabía muy bien lo pequeñas que eran sus posibilidades de éxito. Pero precisamente eso fue lo que lo paralizó en el pasado. Ahora ya no. Horace veía todo el tiempo idiotas triunfando por haber tenido el estúpido coraje de dar el salto, mientras que la gente más inteligente se quedaba al margen, preocupada por todos los escenarios posibles. Idiotas confiados como Costa. No era mayor que él. Ni más rico. Simplemente tuvo las pelotas un día para montar el tipo de negocio con el que Horace soñaba.

Era hora de lanzarse a hacerlo.

―Debería estar enfadado contigo ―dijo Horace, volviéndose hacia Soberbia.

La mujer levantó una ceja perfecta. 

―¿Por qué? ―le vaciló ella.

―Has afectado mucho mi vida, desde el primer día. Pero creo que para bien.

Ella se encogió de hombros. 

―Eso ya lo sabía.

Una larga pausa. 

―Gracias por hacer que yo también lo vea.

―De nada ―dijo ella, regalándole una hermosa sonrisa.

Se dio una palmada en la frente. 

―Mierda, olvidé decirles a las chicas que no vayan a Zillions. ―Sacó el teléfono de su bolsillo.

Soberbia lo detuvo con su mano. 

―No, déjalas. Han conseguido que Desidia se mueva, y no queremos tenerlas en casa todo el día. Déjalas salir.

―Bien, buena decisión. Me viene bien tiempo solo para ponerme a investigar el lado empresarial, buscar información, y esas cosas. ¿Asumo que tienes algo que hacer?

―No ―dijo con sonrisa de satisfacción. Enganchó el brazo alrededor del suyo―. Soy toda tuya por hoy.





Compraron un par de refrescos y comida chatarra en el periptero y regresaron a casa. Horace encendió el ventilador del estudio, donde estaba su ordenador y se puso ropa más cómoda. Soberbia estaba en el baño, y él revisó sus estadísticas.



Tokens de Pensamientos Malignos:

Gula 7

Lascivia 7

Avaricia 4

Soberbia 5

Envidia 0

Ira 4

Desidia 7



Golpeó su escritorio, pensando en Soberbia. Ella estaba muy buena, una ejecutiva que si te mirara por segunda vez serías muy afortunado. Se había burlado de él desde el primer día. Y allí estaba, pasando el rato con él, tocándole el brazo, frotándole. Olía a perfume. O era la habitación, Horace no estaba seguro. Aun así, le mareaba un poco.

Soberbia apareció en la puerta, con el pelo suelto. Exigiendo su atención con su mera presencia, dejó caer al suelo la chaqueta violeta de su traje, exponiendo sus brazos de color blanco lechoso. Caminó hacia él y e hizo girar la silla con el pie, haciéndole mirarla a la cara.

―Yo… Ah… ―Horace tragó saliva.

Ella se la vuelta y le dijo: 

―¿Me ayudas a bajar la cremallera?

―¡C-Claro! ―Horace le bajó la cremallera. Su falda se deslizó hacia abajo y él tuvo una vista completa de sus bragas de encaje.

―Son realmente incómodos con este calor ―se quejó, y luego se agachó corriendo las medias hacia sus pies. Se aseguró de rozarle el interior de los muslos al agacharse, excitándolo.

Pudo ver su coño apretado entre sus piernas, y se acercó para acariciar sus muslos. Se inclinó, besando todo el camino arriba y abajo por su suave piel. Al hacerlo, ella se quitó el sostén, revelando un impresionante par de tetas. Horace levantó la mano y las acarició, aún besando su cuerpo con deseo, poniendo su boca donde podía, deseando todo.

―No es justo ―dijo ella con falsa modestia―, tú aún estás vestido.

Horace se levantó y tiró su camiseta y sus pantalones a un lado, y luego pateó sus bóxer. Estaba jadeando ahora. 

―Te deseo tanto. Te deseo desde el momento en que te vi.

―Lo sé ―gimió, frotándose contra él, acariciándole la polla.

Horace la agarró y soltó un pequeño gemido de alegría. La llevó frente al espejo vertical que cubría toda la puerta del armario. Se paró frente a su reflejo y la empujó hacia abajo. 

―Ponte de rodillas.

―Sí, señor ―dijo Soberbia y obedeció. Se sentó sobre sus piernas, poniendo su cara exactamente a la altura de su polla.

Horace movió su cintura hacia adelante y se la puso en la boca, ella la aceptó inmediatamente y comenzó a chupársela de manera experta.

Su imagen en el espejo era de sí mismo, de pie, desnudo, con una mujer impresionante arrodillada, con el cabello rubio cayéndole por los hombros y la espalda, su figura de reloj de arena acentuada por su postura, su trasero apretado, su cabeza moviéndose hacia adelante y hacia atrás lentamente mientras se la chupaba. Se admiró a sí mismo, sus músculos, su virilidad. Se sentía fuerte, guapo, seguro de sí mismo. La figura de Soberbia frente a él era fascinante, todo lo que podía hacer era disfrutar de la vista de sus curvas, sus músculos y tendones moviéndose sobre su espalda mientras le hacía disfrutar. Siempre le gustaba mirar directamente a la chica cuando le hacían una mamada, pero esta desconexión a través del espejo la hacía aún mejor.

―Estoy cerca ―jadeó, y le agarró la cabeza. Esta vez sí miró hacia abajo, a sus labios envueltos alrededor de su polla húmeda. No se la sacó de la boca, ella tampoco lo intentó, y entonces se la metió fuerte mientras su lengua se movía hacia adentro. Le folló la garganta, una, dos, tres veces, luego se estremeció y se corrió bruscamente.

En su honor, sólo tosió una vez. Horace estaba asombrado. Agotado, con las rodillas temblorosas, se tiró en la cama. Soberbia se acercó a él.

Jadeaba, con fuerza. Estaba sudando. 

―¡Ha sido increíble, Soberbia! Gracias.

Puso su dedo con manicura perfecta en sus costillas. 

―No creas que te vas a escapar tan fácilmente, Horace. Tomemos una ducha rápida y volvamos para la segunda ronda.





Capítulo 58: Horace

―¿Qué le hiciste a Martha? ―preguntó Evie por teléfono. Pudo oír el entornamiento acusatorio de sus ojos.

Horace se quedó paralizado. Se había olvidado de eso. 

―Eh… ―se quedó callado―. ¿Por? 

Se había pasado todo el día investigando en internet sobre la creación de un negocio y el papeleo necesario, y ya era media tarde. Se dio la vuelta en su silla y se pasó los dedos por el pelo.

―Parecía aliviada cuando se enteró de que renunciaste.

―Ah.

―¿Qué hiciste?

―¿Por qué? ¿Dijo algo?

―No, en realidad, cuando Nico le preguntó dijo que eras un muy buen manager. Pero lo vi en su cara. Una vez más, Horace, te pregunto: ¿qué le hiciste?

―Yo… eh, follé con ella en la parte de atrás, junto a las cajas ―dijo Horace haciendo un gesto de dolor.

―¿Tú qué? ―gritó Evie―. ¿Cuándo te convertiste en un depredador sexual?

―¡No fui yo, lo juro! Sólo la invité a salir, ella dijo que no, y le dije que estaba bien. Entonces, de la nada, vino por detrás cuando yo estaba haciendo el inventario y se me tiró encima. Tal vez cambió de opinión. No lo volvimos a hablar para nada desde que ocurrió.

―Ajá ―dijo Evie, claramente sin creerse una sola palabra.

―¡Es la verdad!

―Está bieeen. No quiero saber nada más, eso lo explica todo.

―¿Cómo te trata Nico?

―Oh, bien. Se puso al mando y nos hizo rehacer todo y volver a limpiar todo, pero aparte de eso bien, supongo.

―Eso es bueno. ¿Entonces sigues trabajando en Zillions?

―Sí, necesito el dinero, y a veces es divertido. No te importa, ¿no?

Él resopló. 

―Claro que no, ¿qué somos?, ¿siameses unidos por la cadera?

―No, eso claramente no ―dijo ella con un chasquido de lengua―. Sí, voy a seguir haciendo mis turnos, después pasaré por casa de Costa para espiar sus procesos. Espero tener buena idea de todo para la semana que viene.

Horace se sorprendió. 

―¡Mírate, Evie espía! Ni siquiera había pensado en eso.

―Por eso me necesitas.

―Aparte de traer a los clientes, y dibujar las ilustraciones, y ofrecer la perspectiva femenina, y honestamente, pagar por la comida a domicilio porque mi dinero se acaba en tres días.

―Todo eso, claro. Espera, ¿tres días? ¿De qué coño vives, sushi?

―Hay seis mujeres aquí, por si no te has dado cuenta.

―¿Y de quién es la culpa?

―¡Mía no!

―¡Ah, claro! Alguien las ha invitado a todas a tu casa y te obliga a dormir con una distinta cada día de la semana.

Horace no tenía respuesta para eso. Hizo una pausa y después aclaró con una vocecita: 

―No todos los días de la semana.

―¡Buaah! A Horace le falta una chica en su harén.

―A mí no…

―Silencio. Se acabó la discusión. Como dije, voy a terminar aquí y después voy a espiar a Costa. No iré allí esta noche, estoy muy cansada, ¿vale?

―Sí, estoy viendo lo del papeleo de todas maneras. Haré eso, y luego empezaré con la página web. Me llevará unos tres días. Entonces podremos reunirnos de nuevo y empezar el negocio.

―El bussiness. Biz, biz ―dijo ella―. Claro, tendré todo lo que necesito para entonces. Nos vemos.

―Nos vemos.





Capítulo 59: Evie

Evie no podía seguir el ritmo de los encargos que recibía. Ella subió el precio un poco a 120 euros, pero eso no supuso ninguna diferencia en la demanda. Después de todo, el aumento se iba a destinar a gastos de gestión que ella ni había contabilizado. Además, no quería hacerlos rápido para quitárselos de encima, sino dar a cada escultura el tiempo y esfuerzo que requería. Lo puso en su página de Evangeline y pidió la comprensión de la gente.

Luego se puso a trabajar. Café frío en la mano, ciudad tranquila afuera, su tableta de trabajo en el regazo. Todo estaba listo.

Dio prioridad a algunas de las peticiones.

―Soy muy pequeñita. ¿Puedes convertirme en un ángel? ―decía una chica. Claro que podía. Esculpió su forma en el programa 3D a partir de sus fotos y luego le añadió un par de alas de ángel.

No, no era suficiente.

Hizo las alas más grandes, curvándolas alrededor de la diminuta forma de la niña. Le dio una expresión serena, angelical, con los ojos suavemente hacia abajo. Luego duplicó las alas y las curvó también. El resultado fue una magnífica escultura de plumas con una pequeña figura angelical en el centro. Añadió un halo, entrecerró los ojos, y luego lo quitó.

Le dio al angelito un cetro dorado y zapatillas de ballet.

Impresionante.

Ella envió el encargo terminado a la chica y pasó al siguiente.

―Siempre me imaginé como una estrella de rock ―dijo la mujer.

Evie resopló. ¡Fácil! Tardó aproximadamente una hora en esculpir la figura de la mujer en el programa. Era pálida, desaliñada, estaba un poco encorvada. Evie modificó las articulaciones y le dio una postura poderosa, su brazo en el aire, los pies abiertos, aparentando más seguridad. Encontró la escultura de una guitarra en la biblioteca de objetos en realidad aumentada y la puso en su mano. Entrecerró los ojos, luego convirtió la guitarra en pura luz blanca y azul y añadió rayos que salían del instrumento. Jugó un poco con los valores de iluminación, cambió algunas texturas, y quedó satisfecha con el resultado. Ahora la mujer tenía un avatar que rebosaba confianza para sus interacciones en línea, lo que significaba casi todas sus interacciones hoy en día.

Evie entrecerró los ojos otra vez. Necesitaba algo más. Pelo negro suelto, camiseta negra, vaqueros negros rajados en los muslos. Probando, probando, probando. Sombra de ojos. Evie entrecerró los ojos más. Más sombra de ojos.

Perfecto.

Lo envió y pasó al siguiente. Tomó un sorbo de su café, que disminuía rápidamente, y miró hacia afuera. Era de madrugada, tenía que ir a trabajar en un par de horas. ¿Debería dormir un poco? Parpadeó y se estiró, y después puso la cabeza sobre la almohada.

No.

Dormir era de fracasados.

Se levantó y decidió hacer una más.

Una difícil.

«La gente dice que debería cubrirme, pero no estoy de acuerdo. ¿Qué te parece?» decía el mensaje.

Evie se quedó paralizada. Era una mujer de cincuenta y tantos años, delgada y en forma. Definitivamente hacía ejercicio. Le habían hecho una mastectomía doble. Las fotos eran en topless, mostrando dos cicatrices donde estarían sus senos. Ella no había optado por la cirugía plástica para cubrirlas, eso seguro. Hoy en día se pueden hacer maravillas con estas cosas. 

Evie se inclinó hacia atrás y observó su figura. Era segura de sí misma, fuerte. No iba a dejar que eso la deprimiera. Evie empezó a bosquejar y finalmente se decidió por una silueta. Convirtió a la mujer en una guerrera, con falda y botas de cuero. Tenía una buena figura, esbelta, de la que podía presumir sin duda. La dejó en topless, era más o menos como iría un guerrero masculino de todos modos. Evie tomó el color marrón oscuro de las cicatrices y basó toda la paleta de color en él. Le dio una gran espada, que cambió por una curvada que le gustó más. Era afilada por un lado y roma por el otro, hecha para apuñalar y rebanar. La mujer era calva. Evie pintó su cabeza con la misma pintura oxidada que le había dado a toda la escultura. Luego le pintó los labios de la misma manera, tenía unos labios increíbles, carnosos, muy femeninos, a pesar de estar curvados en una mueca.

Movió las articulaciones, probando diferentes posturas. Ella misma se puso en la postura en la que la mujer se había fotografiado, de pie y relajada, pero inclinando la cadera y doblando un poco la rodilla. Luego hizo descansar la espada sobre la nuca, y dejó la misma expresión en su rostro, con la barbilla ligeramente hacia arriba, mirando hacia delante.

La actitud femenina de «no jodas conmigo».

A Evie le encantó cómo quedó.

En realidad, estaba muy orgullosa de este encargo. Tomó un sorbo del café vacío, bebiendo el resto de la espuma sorbiendo ruidosamente. Se perdió en sus pensamientos por un rato, mirando a la mujer segura de sí misma.

Ups, es hora de prepararse para el trabajo.





Capítulo 60: Horace

Le tomó más de tres días. Crear un negocio era un follón y la gente de las ventanillas no ayudaba nada. Encontró una solución en internet, unas cuantas instrucciones para hacer el proceso un poco más fácil. Pero no mucho.

Trabajó en la página web y montó lo que sería el esqueleto básico, que puso a funcionar, estaba bastante bien para el poco tiempo que le llevó. Podrían hacerla más vistosa después.

Lasci lo abrazó por detrás y le mordisqueó la oreja. Acababa de peinarse y traía un olor fuerte del producto que se había echado en las puntas después de secarse el pelo. A Horace le encantaba.

―¿Cómo va todo? ―Lasci sopló en su oído lujuriosamente.

Él gruñó de placer. 

―Yendo. Al menos yendo a algún sitio. ―Se dio la vuelta y la besó profundamente, pudo sentir su excitación por la forma en que ella le absorbía el aire.

―Te necesito ―dijo ella con voz ronca, sentada en su regazo. Ella no llevaba nada más que una de sus camisetas y lo envolvía con sus largas piernas. 

Él empezó a masajearle los muslos todo el camino hasta el trasero. Había dormido con una distinta cada día los últimos días, y Lasci, tomando su turno, era insaciable. Ella frotaba su coño en la pierna de él, gimiendo con la energía sexual acumulada. Cada noche dormía con una de ellas en su cama, sin conocer los detalles del sistema. De alguna manera ellas lo entendían sobre la marcha. Todas menos Ava, que intimidaba un poco a Horace, a pesar de ser muy sexy para su edad. Y Gula, que sí se acostó con él, e hicieron algunas cosas, pero ella no quería llegar más allá y él lo respetaba.

Lasci se había reposicionado girándose como una bailarina en su regazo y estaba frotando el vientre en su entrepierna, arriba y abajo. 

―Oh, así que esto es un baile erótico ―se rió Horace. Antes, nunca hubiera estado tan tranquilo cerca de un pibón de ese calibre haciéndole un baile erótico de pro. Sí, estaba duro, pero no babeando como un adolescente cachondo.

Lasci le bajó los pantalones y le sacó la polla. La agarró y la frotó con los labios húmedos de su coño y acariciándolo e inclinando su cabeza hacia atrás. 

―Vaya, Lasci, yo-guau… ―gruñó mientras ella lo provocaba. Se echó para atrás y se puso cómodo, dejando que ella lo complaciera con su actuación.

Ella se apoyó sobre su cuerpo y él sintió una ligera pérdida cuando sus labios inferiores soltaron su polla, pero no duró mucho, ella levantó sus piernas y se la frotó con los pies.

―Tan… jodidamente atlética… ―respiró fuerte, mordiéndole el cuello.

Ella siguió acariciándolo expertamente con los dedos de los pies, frotando su cuerpo contra él.

―Esto es nuevo para mí, no lo he hecho con… ¿pies? ―dijo sin aliento.

Ella lo hizo correrse así, su esperma saltó formando una parábola repentina en el aire, entonces ella rápidamente la tapó con su pie y se llevó lo último. Cuando él estaba ya agotado y muy sensible ahí abajo, ella siguió acariciándola con los dedos de los pies.

―¿Estoy demasiado sucia? ―dijo ella.

―Sí, lo estás ―dijo, jadeando con fuerza, haciendo que se moviera arriba y abajo al ritmo de su respiración.

Lasci se llevó el pie a la boca y se lamió el semen, mirándole a los ojos todo el tiempo.

Horace miró fascinado. 

―¡Estás tan sucia, joder!

―Da. ¿Qué vamos a hacer al respecto? ―dijo ella traviesa.

La levantó en el aire y la arrojó a la cama, luego le abrió las piernas. 

―Bueno, ciertamente no podemos dejarte así. ―Entonces, él metió la nariz dentro de los labios de ella y comenzó a subir la larga colina hacia su orgasmo.





Capítulo 61: Evie

Evie intentó engañarse a sí misma diciendo que no era nada. Solo sexo, ¿no? Se levantó de la cama de puntillas, un cliché total. Trataba de no hacer ruido, buscando su falda por la habitación. Ahí estaba. Ahora, ¿y su sostén?

Debajo de su brazo.

Maldita sea.

Consideró la posibilidad de ir en plan comando, pero lo pensó mejor. Era el único sostén que le quedaba perfecto, con este calor encima, y ¡no lo iba a dejar atrás, maldita sea! Ella tiró de uno de los tirantes y él gruñó, lamiéndose los labios secos con un sonido vocal. Se quedó quieto. Todavía estaba dormido. Bien. Ella tiró y el sujetador se deslizó lentamente por debajo de su brazo, ¡voila! Libre. Libre para poner esas tetas en su lugar, aprisionadas.

¿Dónde estaba el bolso? Ahí. Se miró en el espejo, su pelo estaba más abultado de lo normal, sus rizos amenazaban con ponerse en órbita sobre su cabeza. Y ni siquiera quería pensar en su maquillaje. Ah-ah.

Hizo un gesto de dolor al patear un zapato sin querer. Llevando los suyos en la mano, salió de puntillas de la casa.

Se puso los zapatos y fue a la parada del autobús. Mordiéndose el labio, se dirigió hacia la casa de Horace.





En el autobús, según pasaban las calles, escuchaba música. Bueno, en realidad no escuchaba nada. Perdida en sus pensamientos, se dio una palmada en la cara. ¿Por qué se sentía tan mal por ello? Estaba soltera, ¿no? Costa también. Así que lo hicieron anoche. Dos veces. Y no estuvo tan mal.

Costa era bastante guapo, definitivamente mucho más que el friki promedio. Estaba seguro de sí mismo y tenía una gran sonrisa, a ella le encantaba. Pero era un poco superficial. Detrás del encanto inicial no había mucho más.

Para algunas chicas sería suficiente. Maldita sea, debería ser suficiente para ella también. Pero de alguna manera no lo era. ¿Y por qué esperar a Horace? ¿No era él quien tenía un harén de seis mujeres en su casa?

Agitó la cabeza y resopló fuerte, y la gente que estaba sentada al lado la miró de forma extraña. Horace, con un harén de mujeres. ¿Cómo sucedió eso? Si se lo hubieras dicho seis meses antes, te hubiera mandado a la mierda. Y ahora, de alguna manera, era lo normal.

¿Por qué estaba llorando? Deja de llorar, estúpida. Eres una emperatriz, y las emperatrices no lloran. No en el transporte público, eso seguro. Tampoco es que vayan en autobús. No, probablemente tienen esa cosa de madera con cuatro salientes para levantarlo y llevarla de un lado a otro…

Estaba divagando otra vez. Pero era una buena fantasía femenina, mejor apuntarla. Lo anotó en su lista de cosas para hacer que rápidamente se estaba volviendo difícil de manejar.





Llamó a su puerta.

―¡Quién es! ―Un grito cabreado se escuchó a través, y luego pasos de piernecitas cortas.

Evie sabía quién era y por eso no se dio la vuelta y huyó como lo habría hecho de otra manera.

La enana cabreada abrió la puerta. 

―Ah, eres tú. Pasa ―hizo un gesto con la mano.

―Hola, Ira ―Evie chasqueó la lengua y entró.

―Está en la cocina.

―¡Gracias!

Ira gruñó como respuesta y se fue.

Evie lo encontró en la cocina, rodeado de figuritas y papeles. 

―Hola, Evie, ¿qué pasa? ―le hizo un gesto con la cabeza, aún trabajando. 

Gula estaba lavando platos y le sonrió ampliamente. 

―¡Hola querida, bienvenida!

―Sólo vine a ver cómo va… ¡Hostia!, ¿esta es mía? ―Tomó la figurita que estaba sobre la mesa. No estaba pintada, pero la reconoció inmediatamente. La giró entre sus dedos, sintiendo su peso. Era más sólida de lo que pensaba.

Horace le sonrió. 

―¡Sí! Tu pícara no muerta, alias Desidia. Ya tengo un par de pedidos, sólo pedí una para ver si tenía algún defecto. No he visto ninguno, así que va a producción.

―¡Wala! ―gritó Evie―. Está genial, ¿no? ―asintió con la cabeza, aún conmocionada por la impresión.

Horace se encogió de hombros. 

―Tú lo esculpiste ―dijo con orgullo―. Está suuuperbien.

―¿Cuánto cobramos por ella?

―Está en escala 1:6, así que son 150 euros, y hay que pintarla. Puedo hacerlo yo para empezar, pero necesitaremos a alguien mejor en algún momento, especialmente si la demanda aumenta. Conozco un par de tipos a los que puedo preguntar, déjamelo a mí.

Gula se volvió hacia ellos mientras secaba un plato. 

―Y mejor que no los pintes en la mesa de la cocina, ¿no?

―Sí, perdona ―suspiró Horace, con la cabeza gacha.

Evie se rió de esa regañina. 

―Eres una madre total ―le dijo a Gula.

―¡Pero te encanta mi comida! ―le sonrió―. Por cierto, estás muy flaca, deja que te prepare algo.

Horace se apresuró a cambiar de tema. 

―Entonces, ¿cómo va el mercado?

Evie se sentó al tiempo que Gula le servía la limonada habitual como entrante. 

―Bueno, publiqué un par de anuncios, así que mis seguidores estaban preparados para ello. Míralo tú mismo ―dijo como una marquesa―, y le pasó su tableta.

Horace ojeó sus mensajes. 

―Oh, vaya, esto son unos cinco pedidos de inmediato, quizás diez, si respondemos a eso. Gran trabajo, Evie.

Tomó un trago de su fría limonada. 

―Representación Fantasía, mi querido Horace. Es lo elemental.

Horace la miró fijamente durante un largo minuto. Entonces dijo: 

―¿Eso era Sherlock Holmes? ¿Qué tiene que ver?

―¡Nada, cielos! Sólo me apetecía.

―Bueno. ―Le pasó la tableta―. Siendo honesto, tiene buena pinta. Hay que solucionar algunos problemas, pero aparte de eso, sí. ―Se recostó en su silla―. Representación Fantasía es el último grito. ―Se crujió el cuello―. Dioses, necesito estirarme un poco.

―Siéntate ―le ordenó Evie, y caminó alrededor de la mesa. Empezó a masajearle el cuello, en el punto del lado derecho donde le solía doler.

Gula los miró y levantó una ceja.

―Oh, sí, justo… Encontraste el punto justo, lo encontraste. ¡Au! No, no pares, más fuerte. Por los dioses, tus manos son mágicas.

―¿No lo sabías ya? ―sonrió ella, dándole el masaje como si quisiera darle un puñetazo.





Capítulo 62: Horace

Evie se quedó hasta altas horas de la noche, así que le volvió a dejar su habitación y puso una sábana en el sofá con Desidia. Avanzaron y trabajaron mucho. Evie renovó su logo y actualizaron todos los perfiles sociales con él, Horace publicó más listados de figuritas disponibles, ella preparó otro de sus encargos en un abrir y cerrar de ojos como si no fuera gran cosa, y él se la enseñó a todas para que vieran lo increíble que había quedado, ella se puso roja, él se rió, ella se enfadó con él, él se rió un poco más, luego ella también se rió, luego se serenaron y siguieron trabajando durante la noche.

Fue una jornada muy productiva.

Luego recibió la mamada más lenta del mundo de Desidia, que igualmente fue una pasada. Se estaba acostumbrando a vivir esa vida perezosa, comiendo comida chatarra, trabajando en casa todo el día, viendo series, teniendo sexo, pasando el tiempo con las chicas.

Por la mañana, se despertó, bostezó y revisó sus estadísticas.



Tokens de Pensamientos Malignos:

Gula 9

Lascivia 11

Avaricia 5

Soberbia 5

Envidia 0

Ira 4

Desidia 10



Pensó en los tokens durante un somnoliento minuto. Era evidente las chicas que estaban contentas con él y las que no. Y había intentado conseguir sus tokens, pero no había funcionado. Ira estaba más gruñona que nunca y no sabía qué hacer con Ava. Lasci era feliz cada vez que le metía la polla a alguien, a cualquiera, así que al menos ella era fácil de complacer. No es que complacerla le importara en absoluto.

Tuvo una erección solo de pensar en ella. Y sus labios. Y las curvas de su cuerpo firme, y su…

¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué dudar? Ella estaba justo ahí. Se levantó de un salto le hizo un silbido a Desidia, que murmuró entre sueños y volvió a dormirse. Se acercó a su cuarto de estudio, que albergaba a la rubia elegante y a la rusa sexy.

Llamó a la puerta. 

―¿Puedo entrar?

―¿Pasa algo? ―dijo Soberbia dormida a través de la puerta.

―No, todo está bien. ¿Puedo entrar…?

Ella chistó en alto.

Horace entró en la habitación oscura, tenían las cortinas corridas. Cerró la puerta detrás de él y se dirigió a la cama donde dormían.

―Buenos días ―susurró, recostándose sobre Soberbia y rozándola con su erección matutina. Sí, había venido por Lasci, pero ella estaba más cerca.

Ella agitó el trasero. 

―¡No! ―se quejó―. Métele esa cosa a ella, siempre está dispuesta ―se quejó Soberbia, abrazando su almohada.

Horace la besó en el cuello y en los hombros, y luego trepó por encima de ella para llegar a Lasci. También la rozó con su erección. Su reacción fue muy distinta. Lasci hizo desaparecer sus bragas y lo acercó más a ella, haciendo que su polla se sumergiera dentro de ella como si fuera su sitio, dentro de sus cálidas y suaves profundidades.

Mientras se movía, toda la cama temblaba y Soberbia gruñía con una linda exhalación cada vez.

Debería haberse contentado con hacerlo con Lascivia, pero joder, había una chica fantástica durmiendo a su lado. 

―¿Soberbia?

―¿Qué? ―respondió, pero él se dio cuenta de que no estaba tan enojada como fingía.

―¿Puedo tocarte a ti también? ―preguntó, follándose lentamente el coño de Lascivia.

―Hum… Bueno, pero no esperes que haga nada ―murmuró soñolienta en su almohada.

―Vale, no hay problema. ―Horace retiró la sábana de su hermoso trasero y deslizó el dedo bajo sus bragas. Estaba demasiado mojada para quejarse tanto.

Lasci acercó su cara a la de él y lo besó con deseo, así que siguió follando con ella mientras le metía un dedo en el coño a Soberbia.

Después de un rato, se detuvo y la miró a los ojos.

―¿Qué? ―dijo ella, jadeando.

―Nada. Sólo estoy disfrutando la vista. Eres increíble, ¿lo sabías? Todas vosotras lo sois, pero ahora mismo te tengo mucho cariño ―sonrió, empujando lentamente su polla dentro de ella. Estaba entumecido, siempre era así por la mañana. Podía sentir la mitad de las cosas que pasaban alrededor de su polla, pero incluso esa mitad estaba extática. Se dio cuenta de que no se había puesto un condón y estaba a punto de correrse.

Lasci lo envolvió con sus piernas y lo apretó.

Soberbia respiraba jadeaba a su lado, haciéndose la dormida pero obviamente mojada. Lasci le gimió al oído: 

―Acaba dentro de mí. Quiero que lo hagas.

―Eh, Lasci, no deberíamos ―discrepó, pero su cabeza no estaba en plena capacidad.

La rusa ladeó la cabeza, enfadada, y le parpadeó. Luego tiró de Soberbia por un mechón de pelo rubio y ella aulló, pero se acercó. Lasci la besó en la boca con su erotismo habitual, y Horace sintió un escalofrío en la entrepierna.

Era una batalla de labios carnosos, porque Soberbia no se echó atrás. Entonces Lasci se detuvo, y le volvió a pedir entre jadeos: 

―Acaba dentro de mí, Horace. ―Puso la boca de Soberbia en la de Horace, y se unió también.

Horace estaba en el cielo. Cierto, había algo de aliento matutino. Pero también había tres lenguas en un descuidado beso a tres bandas, y él ya tenía las pelotas dentro de la mujer más caliente que había visto en su vida.

Besando a las dos, se corrió dentro de su coño calentito. Le dolían los huevos por alguna razón, pero la felicidad superaba con mucho.

Jadeando, las chicas hicieron espacio entre ellas y él cayó de espaldas, con un brazo alrededor de cada chica. Le acariciaron, Soberbia parecía seguir durmiendo sobre su pecho, Lascivia rozándole el cuello, aparentemente satisfecha.

―Esto es nuevo ―dijo Horace, respirando con dificultad.

―¿Qué, esto? ―se mofó Lascivia.

―Sí. Ha sido genial. Nunca había hecho un trío antes.

―Aún no lo has hecho ―murmuró Soberbia.

―Sí… ―se calló―, técnicamente no, pero había acción, y somos tres…

―Nyet ―dijo Lasci, cortándole. Se inclinó y le acarició la polla, provocándole otra erección―. Ya que no has hecho un trío, deberíamos arreglar eso. ¿No, Soberbia?

Horace miró a las chicas a un lado y al otro. 

―¿En serio? Vosotras…

Soberbia le interrumpió poniéndose encima de él a horcajadas, y deslizándose hacia abajo hasta su polla. Podía sentirla mojada alrededor de la base y sobre sus huevos. Se movió sobre él, sosteniendo su cabello hacia arriba, arqueando su espalda en una pose sexy, moviendo su cintura hacia adelante y hacia atrás, frotándose básicamente encima de él.

Lascivia le dijo: 

―Pon la mano ahí, levanta un poco el trasero, bien, justo así. ―Luego se puso a cuatro patas, detrás del culo de Soberbia y metió la cabeza en la acción, lamiéndolos a los dos.

Horace contuvo la respiración. Miró al costado, al gran espejo que le daba una vista lateral asombrosa. 

―Vale, definitivamente es un trío.

Soberbia gimió encima de él como respuesta, sus ojos penetrantes y provocadores, y luego gritó: 

―¡Sí! ―cuando Lasci metió la lengua dentro de ella.





Capítulo 63: Horace

Horace ojeó sus fotos en Agora. Eran una parejita feliz, empalagosos, toqueteándose. Evie y Costa. Debió darse cuenta, el cabrón se echó encima de ella cuando la llevó. Y luego ella fue a aprender sobre el negocio, a pasar tiempo con él. Los dos eran solteros y atractivos. Era inevitable.

Dejó el teléfono a un lado y se frotó los ojos. No debería estar molesto, no, iba a felicitarla, y a alegrarse por ella. Su felicidad, igualmente, solo iba a durar hasta que Costa descubriera que estaban montando un negocio igual al suyo, pero aun así.

Revisó sus correos electrónicos, envió algunas actualizaciones de envíos, y calmó a un cliente muy desagradable que exigía un reembolso. Resopló, menudo imbécil. No iba a aceptar ningún encargo suyo en el futuro, eso seguro. El envío de devolución les costaba la mayor parte de sus ganancias. Además tenía que encontrar pintores de figuritas, y llegar a un acuerdo con el contable…

Ava apareció en la puerta de su habitación. Se veía elegante como siempre, con una mano en el marco de la puerta, como si fuera la dueña del lugar. 

―¿Todo bien?

―Adelante ―dijo, señalando el borde de la cama.

Ella se sentó, esperando una respuesta.

―Sí, en realidad vamos bien. ―Se rió―. Hay mucho más trabajo del que esperaba, pero estamos vendiendo y enviando pedidos, los clientes están contentos y dejan buenas críticas por ahora. ―Suspiró y se pasó los dedos por el pelo. La ola de calor había pasado, pero aún era verano―. Honestamente no sé, tengo esta sensación…

―Te preocupa que se te caiga el otro zapato.

―Algo así.

Ella apretó los labios y pareció pensativa por un minuto. Finalmente eligió sus palabras, y atravesó el aire con cada una de ellas: 

―Hay un proverbio japonés que siempre me ha gustado: «La visión sin acción es un sueño. La acción sin visión es una pesadilla».

Él reflexionó sobre ello. Entonces lo entendió. Asintiendo con la cabeza, dijo: 

―Estaba en la primera parte, visión sin acción, solo soñaba despierto con empezar mi propio negocio. Ahora estoy en la segunda parte, finalmente haciendo cosas, pero sin un plan.

Ella asintió profundamente, más bien como una reverencia y se levantó para irse. Se detuvo en la puerta y se volvió hacia él. Mirando hacia atrás, dijo: 

―Deberías planearlo con tu partenaire.

―¿Mi socia, Evie?

Ella sonrió con suficiencia. 

―Tu partenaire ―repitió.

―Está con otra persona.

Ava puso los ojos en blanco, una expresión que no fallaba en un rostro asiático, y salió de la habitación.





Capítulo 64: Evie

Evie se estaba peleando con la cocina y perdiendo. Le dio una vuelta a la salsa, la probó, se quemó la lengua y luego la alivió con un cubito de hielo mientras lloraba «au, au, au, au» durante tres minutos seguidos.

Su teléfono sonó, era Horace. Pulsó el botón del altavoz buscando el cacharro que necesitaba. 

―¿Qué? ―dijo ella, molesta, escarbando bajo su cocina.

―¿Qué pasa?

―Estoy haciendo pasta para Costa.

―Ah. Eso rima. Bien, así que ahora estás en la fase de «cenita en casa», ya veo…

―Sí, lo que tú digas. Horace, dime qué quieres, me duele la lengua.

―¿Qué estás buscando ahí? Menudo escándalo.

―Esa estúpida cosa con agujeros, no la encuentro.

―Recuerdo que lo quemaste y lo tiraste.

Dejó de hurgar y echó la cabeza hacia atrás. 

―Ah. Claro.

―Puedes mantener la tapa un poco abierta y verter el agua en el fregadero, pero con cuidado, no te quemes.

―Uh. ―Apagó el ardiente chisme redondo y apoyó la tapa, dejando un pequeño hueco. Luego vertió el exceso de agua, que despidió vapor directamente en su cara y gritó.

―¡Te dije que tuvieras cuidado!

―Lo tengo, lo tengo ―murmuró e inspeccionó la pasta―. Meh, es suficiente. ―Le echó un poco de mantequilla y la removió con una cuchara.

―Entonces, ¿te gusta?

Evie se encogió de hombros. Entonces se dio cuenta de que él no la podía ver, así que le dijo: 

―Sí, claro. Costa mola. Nos divertimos en nuestras citas. Y tuve la estúpida idea de invitarle a cenar, y lo único que puedo hacer es pasta. Y hasta eso es discutible.

―Vale, parece que tienes las manos ocupadas. Voy a hacer lo siguiente, desearte una buena cita y pasarte a Gula, que te puede ayudar a salvar la salsa.

Evie gruñó con deleite: 

―Oh, ¿por qué no pensé en eso? ¿Dónde estás, mi niña?

―Estoy aquí ―dijo la dulce voz de Gula por teléfono―. Dime lo que tienes.

―Una salsa quemada, para empezar.

―Oh querida. ¿Qué ingredientes te quedan? No hace falta mucho para hacer una salsa, improvisaremos.

―¡Tú, nena, me salvas la vida!

Gula se rió, y juntas hicieron salsa para la pasta.



Costa golpeaba la puerta como si quisiera soplar y soplar y derribarla. 

―¡Evie! ―gritó, aunque su voz llegaba amortiguada.

¿Por qué estaba tan molesto? 

―¿Qué? ¡Ya voy! ―contestó ella y se revisó el maquillaje. Costa llamó de nuevo, haciendo temblar la puerta―. ¡Que ya voy! 

Abrió la puerta y él entró corriendo, con las manos en los bolsillos de su chaqueta, listo para montarle un número. A ella le gustaba esa chaqueta, era de poliéster fino para el verano y le quedaba bien, le había dicho que la usara más a menudo.

Costa iba de un lado a otro, pero la casa era pequeña, así que básicamente daba un paso y medio, resoplaba y se daba la vuelta.

―Qué está pasando ―dijo ella, cruzando los brazos. Ahora era ella la que estaba molesta por su comportamiento.

La señaló con el dedo. 

―¿Qué estás haciendo?

―Te estoy esperando, cocinándote…

―No. Estoy hablando de la otra mierda. Representación Fantasía. ―Su ojo tembló.

―Ah. Eso… ―Evie abrió la boca y miró hacia otro lado.

Él sacudió la cabeza. 

―¿Qué estabas haciendo? ¿Copiando mi negocio? ¿Pensaste que no me enteraría de una puta empresa de Atenas haciendo lo mismo que yo? ¿Pensaste que no iba a reconocer los ciberescáneres que hice con mi propio equipo?

―Espera, ¿qué? No, ¡esa es solo una!

―Me importa una mierda cuántas sean, Evie ―soltó―. Son daños causados. Te voy a enviar una orden de cese en este puto segundo y tendrás que cerrar para siempre.

Parpadeó. 

―¿Por qué?

Él arrugó su expresión amargamente. 

―Me has jodido, Evie. Fingiste que te gustaba solo para poder espiar mi negocio. Eso fue perverso.

Evie se sentó, se cubrió la cara y respiró hondo. 

―Sí, Costa, fui a ver cómo funciona tu negocio, lo admito. Pero no fingí nada. Me invitaste a salir, salimos, nos divertimos, fue real.― Tenía los ojos muy abiertos y las palmas hacia arriba, tratando de parecer sincera, y lo era.

Costa continuó dando vueltas por la habitación. 

―¿Él te metió en esto? ¿Te mandó como a una de esas putas de las que habla todo el mundo?

Evie se levantó y cerró los ojos, tranquilizándose. Inspirando, y luego espirando, dijo: 

―No, Costa, nadie me envió a hacer nada. Me ofrecí. Por mi cuenta. Y sí, da asco. Admito que no fui sincera. Pero me empezaste a gustar, y…

―¡Mentira!

Ella continuó hablando tranquila: 

―No es mentira. Yo te acabo de hacer pasta. He estado horas poniéndome guapa y preparándome para ti. Yo, en realidad, estaba ilusionada porque vinieras hasta hace cincuenta segundos. ―Sus ojos estaban llorando y su voz se rompió.

Costa se acercó mucho a su cara, con porte amenazante. 

―Eso es lo que haría una puta.

Le dio un tortazo. Fue un acto reflejo, ni lo pensó. Exhaló cada palabra sabiendo que no resultaba tan intimidante como quería, pero ahí estaba, subrayando cada sílaba: 

―No me vuelvas a llamar eso.

Él se metió la lengua en la mejilla, justo donde había recibido el golpe. Retrocediendo, con los brazos abiertos, dijo: 

―Está bien. No es para tanto. Solo quería ver cómo se siente un coño negro. ―Le lanzó una mirada repulsiva de arriba a abajo―. Puta.

―¡Fuera! ―le gritó Evie mientras se dirigía a la puerta. Ella la cerró de golpe detrás de él, apoyó la espalda en ella, se deslizó hasta el suelo y lloró desconsoladamente.





Capítulo 65: Horace

Horace estaba pegando cuatro figuras siguiendo las instrucciones de un tutorial, concentrado en la tarea. Sonó el timbre de la puerta y caminó distraído para abrirla.

Pisó una herramienta en la sala de estar. El lugar se había convertido en un estudio de bricolaje, una trastienda continua, con dos paneles led que había encontrado de segunda mano, y una cámara sin espejo, también de segunda mano, apoyada sobre un trípode.

Abrió la puerta. Al principio, pensó que era Evie la que estaba allí de pie. Mirando su tableta en busca de instrucciones, simplemente la vio por el rabillo del ojo. 

―Eh ―dijo, sin prestar atención. 

―Hola ―dijo la desconocida.

―Espera… ―No podía ser Evie, estaría trabajando en Zillions.

Miró sus zapatos, claramente había contraste entre el blanco del calzado y el marrón dorado de su piel. Llevaba una falda de flores que se movía suavemente por la corriente de la puerta abierta. Y aún más arriba, un par de ojos color avellana en un hermoso rostro redondo, rodeado de rizos perfectos.

Frunció el ceño. 

―Hola. ¿Quién eres?

La chica llevaba una bolsa de viaje detrás de ella. En ese momento tuvo un mal presentimiento y retrocedió, levantando la palma de su mano como si el gesto fuera a impedir que la realidad entrara.

―Soy Envidia Lype ―dijo ella―, regalándole una hermosa sonrisa―. Me quedaré contigo, como mis hermanas.

―No ―dijo sencillamente, moviendo la cabeza―. No.

Ella torció el gesto, poniendo sus manos frente a ella en posición vulnerable. 

―¿No me quieres aquí?

Ella le puso ojitos y el corazón de Horace se derritió. 

―No, lo siento, no es eso… Simplemente no te esperaba. Como… para nada.

―¿No tienes la aplicación de Pensamientos Malvados?

―Sí ―dijo Horace, siseando. Sabía adónde iba esto.

―¿No leíste las condiciones del servicio antes de firmarlas?

Horace se dio una palmada en la cara. 

―No. Pero, perdona, pasa. Estoy siendo un grosero.

―Está bien. ―Ella le sonrió al pasar. Con ella pasó una ráfaga de aroma a flores y su olor era… embriagador―. He venido sin avisar, en realidad.

Él cerró la puerta y se frotó el cuello. 

―Yo… no tengo ni idea de dónde acomodarte, para ser sincero. ―Agitó la mano ante el desorden que había por toda la casa―. Estamos abarrotados, y tengo todas mis herramientas de trabajo por ahí… Tendrás que poner tus cosas en la habitación de invitados, creo que Ava e Ira ocupan la menor cantidad de espacio. ¿Te parece bien?

Ella le parpadeó con sus pestañas curvas. 

―¿No puedo dormir contigo y ya está?

Horace tragó saliva. 

―Claaaro ―dijo él―. ¿Sabes qué? Pon tus cosas en mi habitación por el momento y lo veremos cuando las chicas vuelvan esta noche.

―¡Vale! ―trinó ella y esperó que le indicara.

―Por aquí ―dijo Horace, moviendo la cabeza ante su problema actual. Una casa llena de chicas, con la mayoría de las cuales se había acostado. Sí, nadie se compadecería de él. Él la observó mientras se acomodaba. Era la encarnación de su fantasía erótica, y ya había propuesto acostarse con él.

Esta situación se estaba volviendo ridícula.

Revisó sus estadísticas, como un acto reflejo.



Tokens de Pensamientos Malignos:

Gula 10

Lascivia 12

Avaricia 6

Soberbia 5

Envidia 0

Ira 4

Desidia 10



Sí. Ahí estaba, desde el principio, Envidia. Se había acostumbrado a ignorar la fila con el cero, pero ahí estaba. Cielos, siete chicas. Ellas se cuidaban solas, eso sí, tampoco tenía que cuidar de ellas todo el tiempo. Aun así era abrumador. Acababan de pasar por el periodo de adaptación y asustaba un poco, con todos esos tampones y el olor a sangre en los baños. Por otro lado, Ira lo llamaba «la semana de la puerta de atrás» y estaba muy contenta con toda la atención que le dedicaba.

—¿Envidia?

―¿Sí? ―dijo como esperanzada.

Por todos los dioses, era preciosa. Olvidando lo que planeaba decir por un momento, retomó: 

―De verdad, de verdad me gustaría pasar tiempo contigo y conocerte, pero necesito trabajar en una cosa. Es una especie de emergencia, un problema legal que tenemos que resolver con Evie. Es mi socia y vendrá a trabajar aquí conmigo en un rato. ―Hizo un gesto cuando encontró sábanas limpias para ella―. No es raro, ¿no?

―¿El qué exactamente?

―Esto. Que te deje plantada en cuanto te veo, me quede trabajando hasta tarde, y luego tú y yo durmamos ¿en la misma cama?

―¡Sí es raro! ―se rió en un tono de voz opuesto a lo que acababa de decir―. Pero no me importa ―añadió, frunciendo los labios. 

Joder, hasta con esa mueca era preciosa. Horace miró fijamente las curvas de sus labios, que parecían tener reflejos dorados sobre su piel de chocolate. Apartó la mirada. 

―De acuerdo. Mira, mi casa es tu casa, hay una tonelada de refrescos en la nevera, también las sobras de la increíble cocina de Gula, sírvete tú misma, el baño está allí, sólo tienes que acomodarte y sentirte como en casa.

―¡Gracias, Horace!





Capítulo 66: Evie

Evie se quedó paralizada. Sus ojos se posaron sobre la mujer llamada Envidia, y sintió una ardiente llama de celos en sus entrañas.

Era como mirarse en el espejo, si es que un espejo pudiera hacerte ver más alta, más atractiva y más delgada. Evie se imaginó la pantalla de selección de personajes de un videojuego de rol. Alguien había creado meticulosamente un avatar digital exactamente igual a ella, y lo había perfeccionado.

¿Tetas? Más grandes.

¿Cintura? Más delgada.

¿Altura? Un par de centímetros más.

¿Peso? Un par de kilos menos.

¿Ojos? Más bonitos.

¿Nariz? Más delicada.

¿Labios? Exuberantes.

¿Piel? Sin ninguna imperfección.

¿Pelo? Más esponjoso.

Evie gimió por dentro y trató de contenerse, pero se le escapó entre los dientes apretados, su cara era toda una máscara de celos ante aquella mujer.

Y para colmo, la muy zorra llevaba el pijama de Evie y mostraba el trasero con falsa inocencia.

PERO.

QUÉ.

COÑO.

Evie tiró su bolso al suelo y se dejó caer en el sofá, mordiéndose los labios, echando humo. Envidia lanzó un beso hacia Horace en el aire y luego le guiñó un ojo. 

Horace revisó su teléfono al recibir una sonora notificación. Se acercó a Evie y le dijo: 

―¿Costa va a seguir adelante con esto?

Evie suspiró, todavía enfurecida, viendo su pijama caminar por la casa. 

―Sí. Estaba muy enfadado, me llamó de todo. Le di una bofetada y lo eché.

Horace también se enfadó. 

―¿Qué hizo qué? Dime que no se pasó contigo. ―Se inclinó para inspeccionar su cara, y ella se dio la vuelta.

―No, físicamente no ―dijo ella con una pequeña voz.

Horace lanzó sus brazos al aire. 

―Dioses, él es el pez gordo, ¿qué teme de nosotros?

Evie se sorbió la nariz. 

―Supongo que todo lo que tuve con él le dolió más de lo que normalmente le hubiera molestado.

Horace se arrodilló y tomó sus manos en las de él. 

―Te gustaba, ¿verdad?

Evie miró hacia otro lado. 

―Vale, sí. Pero él se quitó la careta hace unas horas, ¿y por qué lleva ella mi pijama? ―Obviamente, ella había cambiado de tema más rápido de lo que Horace pudo prever, así que se quedó titubeando.

―¿Quién… qué?

―¡Ella! ―dijo Evie, señalando a Envidia.

―Ah, ella no traía nada, y tu ropa estaba en mi armario. ¿Te molesta? ―frunció el ceño, frotándose las manos.

―¿Que si…? ―se detuvo―. No. ¿Por qué me iba a molestar? No me voy a quedar de todos modos, necesito estar sola.

―De acuerdo. ¿Ahora podemos ocuparnos de la orden de cese?

Ella le apretó las manos y se tranquilizó. 

―Sí. Sí podemos.





Capítulo 67: Horace

Pasaron un par de días. No tuvieron más remedio que eliminar el ciberescáner y el modelo de Ira, a pesar de que era bastante popular y un éxito de ventas. Resulta que no hay muchas mujeres enanas bien representadas. ¿Quién lo hubiera imaginado? Evie pasaba cada minuto de sus horas libres merodeando por la casa y llevándose bien con Envidia, lo cual era un poco espeluznante, dado que las dos eran tan parecidas.

Dormía con Envidia en la misma cama, pero solo dormían, nada más. Ella era dulce y lo provocaba un poco, pero ahora era un hombre nuevo, podía soportar dormir con las pelotas azules al lado de una chica guapa. No es que tuviera que hacerlo, pero se aseguraba de quedar satisfecho con Lasci, que siempre estaba dispuesta, y con Desidia, que le gustaba especialmente. Y después, una vez que se había divertido en la otra habitación, se acostaba con la doble de su mejor amiga y charlaban sobre nada en particular hasta que se quedaban dormidos.

Escanearon a todas las chicas con su apaño casero. No era perfecto, y tomaba mucho más tiempo del que hubiera tomado con un equipo como el de Costa. Pero esto era lo que él podía permitirse, y las chicas lo hicieron pacientemente para ayudarlo. Incluso Avaricia se ofreció, cosa que a Horace le ponía nervioso pedirle. Tener siete modelos de inmediato para mostrar era perfecto, hizo maravillas en sus pedidos. Evie las esculpió en modelos 3D y luego las convirtió en personajes de fantasía.

Horace ojeó el catálogo que tenían.

Desidia era la pícara no muerta, con sus rasgos huesudos iguales que en la realidad pero de alguna manera bonitos. Evie realmente había capturado su esencia en ese aspecto.

Lascivia fue convertida en una hechicera ardiente, lo que no era un cambio tan notable.

Avaricia, en la jinete de un dragón, ambos ataviados de oro.

Gula se transformó en una pirata rechonchita, lo que era gracioso e impresionante a la vez, con un sombrero enorme y una escopeta. Esa se llevó todos los clics de la web.

Ira era la enana guerrera con el hacha de guerra, gritando en posición de ataque.

Soberbia quedó como una capitana celestial, de color blanco lechoso y con un halo, alas y ojos brillantes.

Y finalmente Evie, como una bruja con el pelo rosa, que contrastaba con su piel de color negro y dorado, vestida con túnicas del mismo color, con un bastón encorvado y cuervos a su alrededor.

¿O era Envidia? Horace realmente no podía discernirlo.

El plan que tenían era poner un anuncio de casting para modelos de tipos de cuerpos subrepresentados. Lo habrían hecho esta semana, pero Costa se interpuso en sus planes. De verdad había enviado la orden de cese a través de un abogado, así que iba en serio.

Tuvieron que hacer una pausa en su desarrollo, y maldita sea, les estaba yendo bien. Los avatares en realidad aumentad de Evie era se estaban vendiendo como churros, y como ella estaba haciendo todo el trabajo, acordaron que todo el dinero se invirtiera en la empresa. A cambio, Representación Fantasía anunciaría sus modelos, pero no demasiado porque ya no podía seguir el ritmo de la demanda. Las mujeres tenían un montón de cosas para elegir tanto en figuritas como en avatares digitales, y podían encargar una personalizada, comprar una de calidad superior o incluso pedir una figura impresa en 3D en tamaño 1:6 o 1:8. La última opción era un artículo de primera calidad con mucho trabajo y alto beneficio. Era la parte que Horace cuidaba con más mimo y trataba cada una como si fuera una pieza de su colección. Su casa era un caos, con el área del ciberescáner casero, la parte de envío con todos los materiales y las cajas, y la de pegado de figuras donde nadie podía entrar. Y todo eso además de las siete chicas que vivían con él, aunque ellas ayudaban todo lo posible, cocinando, limpiando, lavando la ropa, incluso con el negocio.

Su madre llamó. 

―¡Hola mamá!

―Hola, cariño. ¿Estás bien?

―Claro, todo está bien. ¿Cómo está Australia, todavía al revés?

Ella se rió de su broma recurrente.

―Pues claro. Cariño, he estado oyendo cosas raras…

―¿Sobre qué, mamá?

―La señora Petra me envió un mensaje diciendo ha visto mujeres raras entrando y saliendo de casa. Dijo que un par de ellas parecían prostitutas.

―Mamá, la señora Petra tiene ochenta años. Todas las mujeres le parecen prostitutas.

―Cierto, cierto. Pero fue insistente.

―¿En un solo mensaje?

―Puede que haya sido más de uno. Y una videollamada. Pero olvídate de ella, quiero que tú me digas qué está pasando.

―Sí, tengo algunas amigas alojadas en nuestra casa.

―Ya veo. ¿Cuántas son algunas?

―Bueno, seis, y ahora siete. Solo están de paso, vinieron a Atenas por turismo y tal ―mintió.

―Siete. ¿Todas las mujeres?

―Sí, mamá.

―Y están viviendo contigo, todas ellas, en nuestra casa. ¿No te parece extraño?

―Al principio sí, pero las fui conociendo mejor y nos estamos divirtiendo mucho.

―Bueno. Pero quiero que te cuides, cariño. Puede que quieran aprovecharse de ti.

Lascivia eligió justo ese momento para pasar por la puerta en bragas y camiseta, detenerse, doblar su figura atlética en una pose que quitaba el sentido, guiñarle un ojo y continuar caminando.

Inmediatamente tuvo una semierección. 

―Eh, sí. Tendré cuidado, mamá.

―Bien.

―Te tengo que dejar, adiós, te quiero. ―Colgó y persiguió a la sensual rusa. Su juego era que si la atrapaba podía comer helado de sus tetas. Siempre era sorprendentemente fácil de encontrar.





Capítulo 68: Horace

Horace oyó un timbre. Venía de todas partes, ese repiqueteo constante en la oscuridad. Tan molesto. Murmurando, se dio cuenta de que había estado soñando. Pero el teléfono seguía sonando. Envidia se volvió soñolienta a su lado y se acurrucó. Él estiró el brazo para coger el teléfono. Era Evie, lo que le resultó extraño, porque la cabeza que le hacía cosquillas en la axila era su vivo retrato. Todavía no habían hecho nada, pero aun así…

―¿Qué pasa? Es demasiado pronto ―susurró.

―Mira el enlace ―dijo Evie, alterada.

―Espera. ―Lo hizo. El enlace le llevó a una entrada del blog, una especie de comunicado de prensa de la empresa de Costa. Los mencionaba directamente y afirmaba que todos los modelos habían sido ciberescaneados con el equipo y los conocimientos de su propia empresa, y que por eso eran tan populares. Nombraba a Evangeline como su exnovia, y la acusaba de haber montado su propia compañía por despecho. Básicamente los llamaba ladrones, y la reacción de la gente estaba encaminada a boicotear Representación Fantasía. El comunicado no pedía eso explícitamente, pero parecía haberlo publicado con ese objetivo. 

―Ese hijo de puta ―soltó Horace.

―Exacto.

Horace deslizó su brazo apartándose de Envidia y se levantó. Buscó un lugar para hablar, pero casi todos los rincones de la casa estaban ocupados, así que salió al balcón. 

―¿Por qué hace esto? Cumplimos con lo de eliminar el modelo de Ira.

―No lo sé. Está rabioso, supongo. Esta reacción es demasiado extrema.

―¡Por supuesto que es extrema! Está usando su influencia para sacarnos del mercado antes de que podamos establecernos.

―No creo que la gente se lo vaya a tragar, mis fans no se lo creerán ―resopló Evie.

―No, Evie, no estoy de acuerdo. A la gente le encantan los buenos dramas, y esto es exactamente eso. Te llama por tu pseudónimo. El daño ya está hecho.

Evie se quedó callada.

Él pateó una maceta y cogió aire. 

―Vale, mira, yo me encargo.

―¿Y cómo vas a hacer eso?

―Yo me voy a encargar, confía en mí.

―Confío en ti, Horace.

―Bien. Duerme un poco, suenas como si lo necesitaras.

―De acuerdo. Buenas noches.





Despertó a Ira, tratando de ser lo más silencioso posible. Ava tenía puesta su máscara para dormir y estaba acostada boca arriba. 

―¿Qué pasa? ―dijo Ira medio grogui.

Horace susurró con una sonrisa. 

―Es hora de liarla. ¿Te apuntas?

Parpadeó una vez y se levantó, golpeando su puño en la otra mano. 

―No me lo tienes que pedir dos veces.

―Bien.





Se colaron allí y esperaron en la oscuridad. No tardaría mucho, sabían su horario matutino.





Capítulo 69: Costa

Costa paseaba por las calles a primera hora de la mañana como un rey. Se sentía bien, ¡joder! Haber devuelto el golpe a esa zorra negra traidora lo hacía sentir mejor consigo mismo. Como si esos dos pudieran acaparar su mercado. Menudos idiotas.

Abrió la puerta principal de su estudio y fue a desactivar la alarma. La encontró arrancada de la pared, con los cables colgando como vísceras. ¿Qué? ¿Había entrado alguien?

¿Debería llamar a la policía? No, debía comprobarlo primero, solo para estar seguro. Subió las escaleras y abrió la puerta del estudio. Estaba oscuro y apenas entraba la luz de la mañana, todavía tenían corridas las gruesas cortinas, que usaban para modular la luz ambiental. Encendió las luces y vio a un hombre sentado en la silla en medio del estudio.

―¿Horace? ¿Eres tú? ―dijo antes de sentir un golpe seco y una especie de humedad en la parte posterior de su cabeza, y luego todo se oscureció.





Sintió una cierta pesadez en el pecho. Entonces abrió los ojos para darse cuenta de que no era metafórico, ya que tenía una enana enfurruñada sentada sobre él. 

―Tú eres esa chica, la amiga de Horace. ¿Qué estás…? ―se calló, mirando a su alrededor.

Horace sostenía el bate de aluminio y lo balanceaba sobre su costoso equipo.

―¡Eh, para! ―Trató de levantarse, pero la enana seguía inexplicablemente manteniéndolo en el suelo. Ella le retorció el brazo por detrás de la espalda y le golpeó la cara contra el suelo. 

―¡Ah, eso duele! Mis dientes, creo que tengo uno suelto, ¡joder!

―¡Buenos días, Costa! ―dijo Horace, con su tono alegre.

―¿Qué estás haciendo? Voy a llamar a la policía.

―Ah, ¿sí? Por favor, hazlo. Vamos.

Costa intentó mover su brazo, pero lo tenía inmovilizado por aquella pequeña pero mortífera mujer. 

―¡Pero qué coño! ¡Pesas como cincuenta kilos! ¿Cómo puedes conmigo?

Ira apretó más fuerte, haciéndole más daño.

Horace chasqueó la lengua. 

―Supongo que todo ese ejercicio no te está sirviendo de mucho ahora mismo. Deberías concentrarte más en ganar masa, no en adelgazar.

―¿Vas a dejar que tus mujeres hagan tu trabajo por ti? ―soltó Costa.

Horace se mofó y giró el bate despreocupadamente. 

―Claro, ¿por qué no? No me intimidan las tipas duras. 

Entonces destrozó uno de sus monitores.

―¡Venga! Basta ya. ¿Qué es lo que quieres?

―Ya sabes lo que quiero ―dijo Horace y estampó el bate en uno de sus paneles led.

―¿Tienes idea de cuánto cuesta eso?

―En realidad, sí, porque estuve buscando para comprar uno pero no podía permitírmelo para mi pequeña y humilde empresa ―dijo Horace con indiferencia, y rompió una cámara del ciberescáner.

―¡Para, en serio! De acuerdo, borraré el mensaje. Suéltame y dejar de romper cosas y lo haré.

―¿Y…? ―dijo Horace sonriendo, y destrozó otra cámara.

―¡Puto cabrón! Vale, romperé la solicitud de dispensa del modelo de Ira. Está en mi escritorio.

―Bien ―dijo Horace con sencillez y rompió otra cámara.

―¿Por qué haces eso? ―gritó Costa.

Horace se encogió de hombros. 

―Me apetecía, ya sabes, para mantener el ritmo de la conversación. Ahora, esto es lo que va a pasar…

Se arrodilló frente a la cara de Costa puso sus condiciones.





Capítulo 70: Desidia, Gula, Lascivia, Avaricia, Soberbia, Envidia, Ira

Desidia lo encontró toqueteando su cámara. 

―¿Qué hacemos? ―preguntó ella, balanceándose en sus pies.

―Estamos tomando fotos de los productos para subirlos a la página y a Agora. ¿Quieres ayudarme? ―dijo, moviendo el panel de luz.

―¡Oh, vaya! Claro. ¿Qué puedo hacer?

―Mira en la pantalla y dime cuando tenga el telón de fondo rodeando toda la figura.

Así lo hizo. 

―Un poquito a la izquierda. Tu otra izquierda, mi izquierda. Un poco más… Sí, ahí está.

Él caminó y revisó la cámara. 

―Genial, gracias, Desidia. ¿Qué haría yo sin ti?

Ella lo besó suavemente en los labios. 

―Todo ―susurró ella.





Lascivia lo encontró en la ducha. Ella quería otro polvo, y tenía que ser de los buenos.

―¿Quieres acompañarme? ―dijo juguetón.

Ella suspiró profundamente. Por supuesto que quería. 

―Horace, has aprendido mucho.

―Vamos, apuesto a que ya estás… ―Se asomó a la cortina de la ducha y ella se rió de su reacción al no encontrarla ya desnuda.

―Dime, ¿qué aprendiste sobre las mujeres?

―¿Qué? En serio, ¿quieres hablar de esto ahora?

―Claro.

Sopló entre sus dientes, salpicando agua sobre los azulejos del baño. 

―Bueno, aprendí que cada una es diferente a su manera.

Ella asintió lentamente. 

―Bien… ―Se acercó a él y lo besó en sus labios mojados. Después suspiró―. Me quedé sin cerveza, voy a por más.

―¡Está bien! Nos vemos luego ―dijo él, volviendo a enjuagarse.

Ella no respondió.





Gula lo encontró trabajando de nuevo en la computadora, así que lo atiborró de comida. 

―Estás demasiado delgado, toma un poco más.

Estaba distraído, este asunto del negocio estaba despegando y exigía su atención las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana. 

»Me gusta que estés tan ocupado últimamente, Horace.

―Es bueno, sí. Ese es el problema de internet, tienes que estar disponible en todo momento. Pero no puedo quejarme. Esto es lo que siempre quise hacer.

Ella le pellizcó la mejilla. 

―¡Uf, eres una monada! Me alegro. ―Lo apartó del monitor lo suficiente como para darle un besito―. Ahora cómete la macedonia.

―¡Gracias, Gula! ―respondió.

Ella lo dejó trabajar.





Soberbia lo llamó para que le ayudase con las compras. Cargar lechuga era tan vulgar, después de todo. Él acudió, la tienda estaba solo a un par de calles de casa.

―¿Puedes creer que Gula me asignó la tarea de comprar esto? ―dijo chistando y haciendo una mueca.

Se rió. 

―Sí, claro que puedo. A nuestra chica realmente le gusta alimentarnos saludablemente.

―Sí. Supongo que esa es una cosa buena de ella. En cualquier caso, ¿serías tan amable de llevar estas bolsas por mí? ―Señaló las compras plebeyas en el suelo.

―Por supuesto, nena.

Si fuera cualquier otra persona, ella no hubiera permitido que la llamara algo tan blasfemo como «nena». Pero Horace lo había dicho de una manera que la hizo sentir bien. Ella se alejó apresuradamente de la espantosa tienda de comestibles y él la siguió.

Caminaron a casa. Él se detuvo en una esquina para ajustar las bolsas en sus manos, y aprovechando que estaba indefenso, ella lo besó. 

―Dime en qué me equivoco. ―Ella le preguntó con la cabeza bien alta, sin mirarlo.

―¿Qué? ¿Sobre qué exactamente?

―Ya lo sabes, no me hagas decirlo. Sé honesto. Dime en qué me equivoco ―repitió.

Horace se mordió el labio. 

―Vale, sí. Sabes que me gustas mucho, ¿verdad?

―Por supuesto que sí ―dijo ella, haciéndole señas para que continuara.

―Sí, eso. De todos modos, es así: a veces, nuestro orgullo se interpone en el camino.

―Hum… ―dijo ella, sin añadir nada. Podía verlo preocupado y midiendo sus palabras, ansioso por saber si la había insultado de alguna manera. No lo había hecho, pero ella no lo iba a admitir de ninguna manera.





Envidia estaba en su habitación cuando la encontró. Entró como indeciso. 

―Envidia, ¿puedo hablar contigo?

―Por supuesto. ¿Sobre qué?

―¿Podrías por favor no usar el pijama de Evie? Sé que no tenías otra cosa que ponerte y está bien que lo usaras, pero ¿puedes quitártelo?

Ella se miró hacia abajo. 

―¿Estás intentando que me desnude? ―bromeó.

―¡No! Quise decir, ponte otra cosa, y…

Ella se rió. 

―Está bien, estoy bromeando. Entiendo lo que quieres decir. ―Se quitó la mitad superior del pijama de todos modos. El pijama de Evie. Se dio cuenta de que Horace no apartaba la mirada, así que lo convirtió en un espectáculo lento y erótico. Lanzando una camiseta de su armario, que era prácticamente un vestido para ella, se quitó también la parte de abajo, siendo esta vez más pudorosa.

Horace tomó el pijama en sus manos. 

―Gracias, voy a lavar esto antes de que se me olvide. Podemos ir a comprarte ropa cómoda si quieres. Hay una tienda cerca, creo.

Envidia se acercó a él y se puso de puntillas, luego lo besó suavemente. 

―Iré con mis hermanas, no querrás ir de compras con un montón de chicas, de todos modos.

Horace parpadeó y dejó la mandíbula abierta:

―Es como si fueras la chica de mis sueños, me entiendes.

―Eso hago ―dijo ella, mordiéndose el labio. Luego le dio una palmada en el trasero―. Ve, lávalo. Antes de que te olvides.





Ira lo encontró en el balcón, haciendo ejercicio. A veces se tiraba al suelo y hacía flexiones y abdominales. Normalmente, tendría toda la casa para hacerlo, pero se había puesto difícil con tanta gente, así que salía ahí. Ira estaba segura de que se debía también a su nueva confianza.

Ella se dejó caer junto a él y empezó a hacer ejercicio también. 

―Vamos, diez, quince, veinte, ¿es todo lo que puedes hacer?

Se sentó jadeando. 

―Oye, he estado como veinte minutos.

―Yo no he visto nada ―dijo ella, negando rotundamente su afirmación. Ella llevaba ya veinte flexiones y subiendo.

―¡Ah, fregona malvada, estás a tope! ―Empezó a hacer flexiones junto a ella, manteniendo su ritmo.

―¿Eso es todo? Pensé que eras fuerte.

―¡Soy fuerte! Eres tú la que es imposiblemente más fuerte ―dijo entre respiraciones.

Ella resopló. 

―Excusas.

Él hizo un par más y se dejó caer sobre su pecho, jadeando. 

―Todavía no lo entiendo, Ira.

―Está bien, nadie lo hace. ―Siguió haciendo flexiones.

Puso la mano en su hombro. 

―Oye. Quiero intentarlo. Seguiré intentándolo hasta que lo consiga. No me voy a rendir en esto.

Ira se detuvo y lo miró, estaba en un ángulo extraño y tuvo que estirar el cuello. Tenía ganas de llorar, pero llorar era de fracasados. Se dio la vuelta, se echó sobre él con fuerza y le plantó un beso. 

―Gracias ―dijo, cubriéndose la cara. Luego se volvió y continuó con sus flexiones.





Avaricia lo encontró revisando sus finanzas. 

―Muéstrame el dinero ―le exigió.

―¿Qué…? Ah, aquí. ―Le mostró el saldo bancario de Representación Fantasía. Ella se mojó con sólo mirarlo. Ava abrió ligeramente las piernas y se tocó la parte interior del muslo. Respirando fuerte, ella lo acercó y lo besó suavemente en los labios. Los ojos de Horace se abrieron de par en par, luego se derritió tocándola y le correspondió.

―¿De qué iba eso? ―preguntó, jadeando demasiado fuerte para un beso tan pequeño.

―Estoy contenta ―dijo Avaricia, sonriendo.

Él le devolvió la sonrisa. 

―Bueno, gracias, entonces.

―No hice mucho. Fuiste tú ―se encogió de hombros ante el cumplido.

―Oye, quería preguntarte, ¿qué habría pasado si no hubiera ganado suficientes tokens?

―Supongo que ya estarías muerto, jovencito ―asintió lentamente.

Horace se quedó quieto y dejó caer su boli. De alguna manera, él sabía que ella no estaba bromeando.





Capítulo 71: Horace

Horace llevó los pedidos a la oficina de correos. No estaba tan lejos y las cajas eran ligeras, básicamente figuritas de plástico envueltas con mimo en toneladas de gomaespuma. Pero se dio cuenta de que necesitaría alguna forma más fácil de llevarlas allí cuando se amontonaran los pedidos. Tal vez un carrito de plástico como el de Zillions, esto era más o menos lo mismo, cajas grandes, prácticamente vacías. Se doblaba por el medio y resultaba muy útil. Necesitaba averiguar dónde comprar tal cosa.

Hizo todos los envíos, los revisó dos veces para estar seguro, y después regresó a casa. Por el camino, estuvo reflexionando. Él quería tener algún detalle con las chicas para mostrarles su agradecimiento y amor por ellas. No se engañaba a sí mismo, no había forma de que el viejo Horace hubiera podido empezar este tipo de negocio por su cuenta. El nuevo Horace echó un vistazo al viejo y sacudió la cabeza.

Pero, ¿qué podría comprarles? Hacía demasiado calor para bombones, y se habían hartado de helado. ¿Ropa? ¿Cómo podría siquiera empezar a buscar eso? ¿Una pequeña baratija? No a todas les gustaría.

Al final, decidió ir a lo clásico.





Salió de la floristería con siete rosas rojas, todas por separado, no en un ramo. Luego se dio una palmada en la cara y volvió a entrar a por una más para Evie porque, ¿por qué no?

La florista lo miró raro pero no dijo nada.

Horace regresó a casa dando brincos. Las cosas mejoraban, se sentía muy bien, e incluso el maldito calor se hacía más suave.

Abrió la puerta principal de la casa y notó la ausencia. ¿Quizás habían ido a comprar comida? No, Soberbia se había encargado hacía unas horas. ¿O tal vez fueron a buscar ropa para Envidia?

Sí, tenía que ser eso.

Horace agarró una maceta del pasillo, una de las muchas decoraciones de sus padres que no se había molestado en guardar. 

«A lo mejor tardan en volver», se dijo a sí mismo y les puso agua, luego sumergió los tallos de las rosas. Apoyó el jarrón en la esquina del baño, y notó algo extraño: todos los productos de tocador habían desaparecido. No los suyos, los de las chicas. Era bastante evidente porque él tenía solo un champú desde hacía meses, y ellas, unos treinta. Corrió al otro baño, lo mismo. Estaba limpio y ordenado y carecía por completo de cualquier cosa femenina.

Corrió de habitación en habitación, todo estaba bien vacío, las sábanas, las almohadas, las camas hechas, ni un rastro de sus pertenencias. Sólo para asegurarse, revisó los armarios. Nada más que sus propias cosas. Revisó la cocina, la cama plegable estaba bien doblada en la pared, no se había dado cuenta al pasar. La nevera estaba llena de cosas, táperes con almuerzos y cenas para un mes, preparados con cariño por Gula. Volvió corriendo a la sala de estar, seguro que Desidia no se había movido de su sitio. Estaba convencido de que la encontraría ahí, durmiendo la siesta, una pequeña y linda constante en cualquier variable de su vida. Pero también estaba vacía, su manta bien doblada a un lado, el sofá limpio y sin migas.

Comprobó frenéticamente sus estadísticas. ¡El maldito teléfono tardaba mucho en encenderse! Oh, por fin.



T^k-n/de P-ns^m-|s M^lgnθs:

Gu/a		 11

Lux̵u̴r̵i^	 13

Avaricia 	7

Soberbia 	6

€nv%dï^	 2

I-πa 	7

D-si&iâ 	1”´0^+



―¡No, no, no! ―Los números y el texto se mezclaron, y entonces su teléfono parpadeó y se apagó.

Se sintió mareado y se apoyó en la pared. Se habían ido.

Lo habían dejado.





Capítulo 72: Horace y Evie

―No me lo puedo creer, pero las voy a extrañar ―dijo Evie, mirando la casa. Estaba girando la rosa en sus dedos, oliéndola.

Se sentaron en la mesa del comedor, que se había convertido en su lugar de trabajo para Representación Fantasía. Con cargadores y buena señal wifi, además de mucho espacio para trabajar en las figuritas, era la opción obvia. Habían estado trabajando en silencio durante algunas horas. Evie le estaba dando tiempo para superar la conmoción, se preocupaba mucho por él y no le iba a dejar solo.

―Creo que ahora lo entiendo ―dijo Horace después de unos minutos. Sostuvo un brazo impreso en 3D para que Evie le pusiera pegamento―. ¿Sabes toda esa gente que ha pecado, que ha llegado hasta lo más bajo y después regresa? ¿Y cómo a veces son ellos mismos después devotos y formales? Así es cómo. Eso es lo que pienso. ―Rumió sus pensamientos durante un largo momento―. Hasta que no te ves ahí, no puedes saber con seguridad cuál es tu entereza.

―Sí ―dijo Evie en voz baja―. Entiendo lo que quieres decir. ―Lo miró fijamente, pero él estaba perdido en sus pensamientos, con el ceño fruncido.

―Por ejemplo, una persona dice que nunca robaría. Nunca jamás. Vale. Pero, ¿alguna vez ha manejado la caja registradora de una tienda? ¿Ha estado alguna vez en posición de robar y salirse con la suya? A menos que haya estado en esa situación, no lo sabe, ¿no?

Evie asintió amargamente. Se acercó a su silla y le tocó la mejilla. 

―No se llevaron nada más que lo suyo, ¿no? ―dijo ella con una vocecita. Ya sabía la respuesta.

Él suspiró. 

―Nada en absoluto. ―Se le pegó el dedo y tiró, rascándose el pegamento de la punta.

―Siento haber dudado de ellas. Realmente me he encariñado con ellas estos últimos días. Vale, con Lasci no, no me gustaba, y de Envidia no voy ni a hablar, pero las otras eran muy majas.

―No, tenías razón en preocuparte. ―Se rió―. Quiero decir, ¡era toda una locura! Me estabas cuidando.

―Siempre ―dijo Evie con una sonrisa de satisfacción.

―¿Costa se disculpó contigo?

―¡Sí! Lo hizo, justo antes… ―Ella le entrecerró los ojos―. Espera, ¿cómo lo sabías?

Se encogió de hombros. 

―Tuve una corazonada.

―De acuerdo… Sí, dijo que lo sentía y me trajo una tableta de dibujo de regalo, una de las buenas. ¡En realidad no puedo esperar a probarla! ―La sacó de su bolso, sosteniéndola como si fuera preciosa. Ella susurró como si hubiera hecho algo malo―: Ni siquiera le he quitado el plástico de la pantalla todavía.

A Horace le pareció muy gracioso. Ella trató de actuar como si estuviera molesta, pero al final se rió. Cuando se calmaron, Evie volvió a apartar la silla de él.

Horace la detuvo, y la acercó aún más. El pecho de Evie subía y bajaba, con la respiración acelerada. Ella dirigió sus hermosos ojos color avellana hacia él y él mantuvo su cara cerca de la suya. Estaba seguro de sí mismo, era fuerte y…

Ella se subió encima de él, en su regazo.

Él la besó. Ella le devolvió el beso. Fue suave y romántico y como siempre imaginaron que sería. Tibio y vacilante y simplemente… genial.

Él sonrió, sus labios aún tocándose, ninguno de los dos queriendo apartarse. Sus manos correteaban sobre sus espaldas, levantándose la camiseta mutuamente. 

―Siento que esto no sea tan romántico ―dijo, frotando la nariz sobre la de ella―. Pero te traje una rosa, eso debe contar para algo.

Ella siguió frotando sus labios contra los de él, sin querer detener la sensación. Sentía como si ahora que finalmente lo había conseguido, soltarlo significara perderlo. Pero sonreía como una idiota y, francamente, se sentía como si estuviera flotando. 

―Horace ―dijo simplemente.

―¿Qué?

Señaló a su alrededor. 

―Estamos rodeados de nuestras creaciones y acabamos de terminar de trabajar en nuestro propio negocio en desarrollo. Este es el mejor lugar del mundo para nuestro primer beso.

―¿Ah, sí? Entonces conozco el mejor lugar para el segundo. ―Horace cogió en brazos y la llevó a su habitación.

Ella intentó atacarle los labios en el pasillo mientras él la llevaba, besando y mordisqueando todo lo que alcanzaba.

―No, no me beses todavía. ¡Todavía no! Espera, ya casi llegamos. Espera! ―bromeaba él.





Él la exploró, moviendo sus dedos a lo largo de sus costillas. Ella tomaba pequeñas respiraciones, como si tuviera hipo. Él subió y bajó por su cuerpo. Toda su ropa estaba tirada por la habitación, y él disfrutaba del tacto de su piel, fría y caliente al mismo tiempo, y cómo se veía, dorada y negra bajo su mano. Separó las rodillas de ella, y acercó sus dedos cada vez más a sus partes privadas.

―Horace, no, por favor, Horace, no. ¡Ahh! ―gimió.

Tocó la capucha de su clítoris. Sintió que todo su cuerpo temblaba bajo su control, como si presionara los botones correctos de un teclado.

La besó por todas partes, su cuello, su barbilla, su oreja, y ella se derritió en sus brazos. Se puso encima de ella con una rodilla a cada lado, lo que le facilitó la entrada. Se inclinó hacia el cajón de la cabecera de la cama y agarró un condón.

―Espera, quiero hacerlo yo ―dijo ella, y lo sacó del envase. Él se sentó derecho y ella le tocó la polla, que respondió inmediatamente, y le besó la punta. Luego puso el condón doblado en el mismo lugar. Lo besó más abajo, sintiéndolo temblar con su tacto. Cada beso plantado hacia abajo la llevaba más cerca de la base, y desplegaba el condón.

Cuando terminó, levantó una ceja. 

―¿Lo hice bien?

―¡Oh, sí! ―dijo, tumbándola boca arriba y volviendo a ponerse encima de ella.

Metió la punta, pero su humedad hacía que apenas lo sintieran. Él la provocaba, metiéndosela unos centímetros, y sacándola. Ella se volvía loca, gimiendo, moviendo las caderas hacia su cuerpo, abriéndose más sobre la cama para conseguir más de él.

―¡Dámelo, da, da, dámelo! ―jadeaba.

―Sí, nena ―dijo, y la obedeció. Se agarró bien al colchón y la embistió contra la cama, haciéndola gritar de placer, sus gemidos aún más divinos de lo que él se había imaginado. La anticipación, todos los preámbulos de la historia hasta este momento había hecho que ambos estuvieran completamente preparados.

Sus uñas se clavaron en su espalda. Temblando por todas partes, dijo: 

―Te amo, Horace ―con la voz quebrada, sus ojos esperanzados encontrándose con los suyos, su boca ligeramente abierta.

Él la abrazó con fuerza mientras ella tenía un orgasmo debajo de él, y le dijo: 

―Te amo, Evie. Siempre lo hice.

Evie se inclinó hacia adelante y lo besó con sed insaciable, sus lenguas en perfecta sintonía. Fue suficiente para ponerlo al borde del abismo.

Salió en el último minuto, se quitó el condón, se estremeció una vez, y se corrió sobre su vientre.

Apoyó la cabeza sobre la almohada junto a ella, respirando fuerte, disfrutando del momento de después. Evie lo abrazó fuertemente y le revolvió el cabello de la parte de atrás de la cabeza. Se quedaron ahí tumbados durante mucho tiempo, dejando descansar sus corazones acelerados. Ella puso su boca junto a su oído y le susurró: 

―Te amo.

―Te amo ―respondió él.

―Lo repito para que no pienses que era solo por el orgasmo brutal que me estabas provocando en ese momento.

Se movió para poder ver su cara. 

―Y yo también lo dije de nuevo porque no quería que pensaras que era solo porque mi fantasía sexual cobró vida.

Arrugó la nariz, tensando los dientes. 

―¿En serio? Yo era tu fantasía?

Asintió con la cabeza. 

―Oh, sí.

Ella movió sus caderas para rozar su entrepierna. 

―¿Qué más fantaseaste hacer conmigo?

Él se volteó hacia ella y la sostuvo con fuerza en los brazos, su nariz sumergida en el aroma de su cabello. 

―Esto. Acurrucarme contigo.

Ella puso los ojos en blanco y le dio una palmada en el brazo. 

―¿Cuándo te hiciste un idiota tan blandito? ―Luego se contoneó para sentirse más cómoda en su abrazo.

Horace suspiró.

―He tenido práctica. Montones y montones de pr…

―¡Sí, no me lo recuerdes! ―le respondió bruscamente, luego su ira se desinfló y disfrutó de sus mimos.





A la mañana siguiente se prepararon un buen desayuno. Gula les había dejado tantas cosas hechas que parecía haberse olvidado de que ahora eran solo dos. Todo era tan normal. Despertar juntos, las caricias suaves, los silencios. Era simultáneamente el primer y el centésimo día de su relación.

Él tomó un gran sorbo de café y se puso de pie. Llevaba sus pantalones cortos y camiseta habituales, y Evie, por supuesto, su cómodo pijama.

Se arrodilló sobre una rodilla. 

―Evie, tengo que hacerte la pregunta ahora.

Sus ojos brillaban.

Algo tintineó en la palma de su mano, y la levantó para revelar un anillo de metal con una llave extra colgando.

Ella se quedó sin aliento.

―Evie, ¿te mudarás conmigo por fin?





Fin

¿Disfrutaste esta historia?



Deje una reseña en la tienda donde compraste este libro o en Goodreads, unas pocas palabras son suficientes.



¿Quiere unirse a los mitógrafos y obtener la biblioteca de inicio gratuita? Vaya a:

https://mythographystudios.com/join





EPUB/cover1.jpeg
~ Una HISIORIABEIDIOSES mal;(;)g;‘r_m

Art J Rod riguez Sevilla





